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AVENTURAS 

DE GIL BLAS DE SANTILLANA. 

LIBRO QUARTO. 
CAPITULO PRIMERO. 

No puditndo^ Gil JBlas^ acomodarse i las cos^ 

tumbres de los comediantes sale dé casa de 

Arsenia , y halla mejor conveniencia. 

%^3^%^ N tantico de honor y de Religión 
^ í jj'i ^ ^^^ conservaba todavía en medio de 
T I ILi I f mis estragadas costumbres me obli- 
"^9^^?^ p¿ no solo á dexar á Arsenia , sino 

también a romper todo comercio 
con Laura , á quien sin embargo no podía me- 
nos de amar , aun conociendo que me Iiacia míl 
infidelidades. Feliz aquel que sabe aprovecharse. 
de ciertas ráfagas dé razón que oportunamente 
vienen a turbar los ilícitos embelesos en que se 
halla ciegamente enredado. Amaneció, pucF, una 
mañana muy dichosa para mí , en la qual hice 
mi hatillo, y sin tomar con Arsenia , que casi 
nada me debía, ni con mi querida Laura, salí de 
aquella casa , que solo reí;piraba libertad , desa- 
hogo y disolución. Premióme inmediatamente el 
ciclo csra buena obra. Encontré al mayordomo 
de mi difunto amo Don Matías , á- quien sa- 
luJé. Conocióme luego •, y me preguntó sk quien 

ser- 
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servia. Respondílc qiíe había estado un mes en 
casa de Arscnia , y que en aquel mismo punto 
voluntariamente acababa de dexarla por salvar 
rtii inocencia. El mayordomo como si de suyo 
fuera hombre timorato y escrupuloso, aprobó mi 
delicadeza, y me dixo que siendo yo un mozo 
tan honrado y tan ^hristiano* quería él mí^mo 
buscarme una buena conveniencia. Cumplió 
puntualmente ^u palabra , pues en aquel mismo 
día me acomodó con Don Vicente Guzman . de 
cuyo mayordomo ,era él grande amigo. 

No podía entrar en mejor casa ; y así nun- 
ca me arrepentí de haber estado en ella¿ Era 
Don Vicente un caballero ya anciano , y muy 
rico, que habia muchos anos vivía sin pleytosy' 
sin muger , porque los Médicos le habían priva- 
do de la suya, queriéndola curar de una tos que 
verisímilmente la dexaria vivir mas largo tiempo 
ú. pp hubiera 'toma4o sus rqmédíos» No pensó 
j^mas en volverse á casar y aplicándose entera- 
mente a la educación de Aurora , su hija única, 
que entraba entonces en los veinte y seis años, y 
era una dama completa. Juntaba á una hermosu- 
ra poco comufij un en; endiipíento excedente , y 
gran instrqcdon. Su padre era hombre de poco 
isilertto 5 pero tenia el de saber gobernar su casa, 
Solo -le hallaba un defecto > que a los vi^o^ 
sre les debe perdonar v gustaba mucho de ha- 
blar , sobre todo de guerras y de batallas. Sí 
por desgracia, se tocaba esta tecla en su prc-, 
sencia ^ lue^o resonaba ,en su bpca la trompe- 
ta 
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ta hcroyca , y se tenían por muy afortunados 
los oycnics si se contentaba con embocarles la 
relación de tres batallas y dos sitios. Como ha^ 
bia miiitado las tres partes de su vida , era su 
memoria un manantial inagotable de funciones 
y hazañas militares , que no siempre se oian 
con el gusto con que él las relataba. A esto se 
anadia que era muy prolixo y sobre ser un po- 
co tartamudo , con que sus relaciones se ha« 
cian pesadísimas , y verdaderamente intolerables. 
Por lo demás no era fácil encontrar un señor 
de mejor carácter. Siempre igual » nada duro 
ni caprichoso : cosa verdaderamente rara en 
hombres tan distinguidos. Aunque Gobernaba su 
hacienda con juicio y con economía ^ se trataba 
muy honradamente. Componíase su fíimiliade 
varios criados , y de tres mugeres que servían 
á Aurora. Conocí desde luego que eí mayordo* 
mo de Don Matías me habla metido en una bue* 
na casa , y solamente pensé en el modo de con- 
servarme en ella. Apliquéme á conocer bien el 
terreno , y á estudiar el genio y las inclinaciones 
de todos y arreglé después mi conducta por este 
conocimiento y y en poco tiempo logré te«er en 
ipi favor al ama y á todos mis compañeros. 
> Hablase pasado casi un mes desde mi entra^ 
da en casa de Don Vicente ^ quando me pare- 
ció que su hija me miraba con alguna parcia- 
lidad, distinguiéndome entre los demás criados. 
Siempre que se encontraban sus ojos con los 
mios observaba, a mi parecer j un cierto agrá* 

do 
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do que ño vcia en ella quando miraba á los 
otros. A no haber tratado yo con petimetres y 
comediantes , nunca me hubiera pasado por la 
imaginación que Aurora pudiese pensar en mí: 
pero me hablan abierto los ojos aquellos señores 
mios , en cuya escuela no siempre estaban en el 
mejor predicamento aun las damas de la mas 
alta calidad. Si hemos de dar crédito á los his« 
triones ( me dccia yo á mí mismo ) tal vez sue- 
len venir a las señoras mas distinguidas ciertas 
fantasías , de las qualcs saben muy bien aprove- 
charse, i Qué sé yo si mi ama no tendrá de estos 
caprichos? Pero no ( anadia prontamente) no 
puedo persuadirme tal cosa. No es esta seño- 
rita una de aquellas Mesalinas , que , olvidadas 
del noble orgullo que las comunica su nacimien- 
to , se rinden á la indecencia de abatirse has- 
ta el polvo , y se deshonran á sí mismas sin ru- 
bor. Será quizá una de aquellas virtuosas , pe- 
ro tiernas y amorosas doncellas , que sin tras- 
pasar los límites que la virtud prescribe á sur 
ternura, no hacen escrúpulo de inspirar , ntdc 
sentir ellas mismas una pasión delicada que la& 
ocupa sin peligro. . -^ 

Este era el juicio que yo hacia de mi ama, 
bien que dudoso y bacilante , no sabiendo pre- 
cisamente á que atenerme. Mientras tanto siem- 
pre que me vela no dexaba de sonreírse y de 
alegrarse : apariencias todas qué podían muy 
bien hacerme consentir en mi fortuna , sin pa- 
sar por vano ni por tonto.. Y. asi no hallé mo - 

do 
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do para resistirme á ellas. Consentí , pues , en 
que Aurora estaba grandemente prendada de 
mi mérito , y comencé á considerarme como 
uno de aquellos afortunados criados a quienes 
el amor hace dulcísima la servidumbre. Para 
mostrarme menos indigno del bien que parecía 
querer procurarme mi fortuna , comencé á cui- 
dar del aseo de mi persona mas de lo que habia 
cuidado hasta allí. Gastaba todo mi dinero en 
comprar telas » aguas de olor y pomadas. La 
primera cosa que hacia por la mañana luego 
que me levantaba de la cama era lavarme, per« 
fumarme bien , y vestirme con toda la posible 
propiedad , para no presentarme con desaliño á 
mi ama en caso que me llamase. Con este cui« 
dado de mi aseo , y con otros medios que apli- 
caba para dar gusto y hacerme grato , me 11* 
songeaba de que no tardaría mucho en decla- 
rarse mi ventura» 

Entre las criadas de Aurpra habia una que 
se llamaba la Ortiz. Era una vieja que había 
mas de veinte años que servia en casa de Don 
Viceníte. Habia criado á su hija, y conservaba 
todavía el título de dueña , aunque ya ño exer- 
cia aquel empleo. Por el contrario , en lugat de 
velar sobre las acciones de Aurora , como lo ha- 
cia en otro tiempo , ahora solo atendía á encu* : 
brirlas y ocultarlas i con lo qual gozaba toda 
la confianza de su ama. Una noche , habiendo 
buscado la dueña la ocasión de hablarme , sin 
que nadie pudiese oírnos , me dixo en voz baxa 
^ TOM. u. B que 
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que si era discreto baxasc al jardín á medía no- 
che, donde oiria cosas que no me disgustarían. 
Respondíla , apretándola la mano , que sin falta 
alguna baxaria , y prontamente nos separamos 
por miedo de ser sorprendidos. Ya no dude en- 
tonces de ser yo el objeto del cariño de Aurora. 
¡ Oh , y qué largo se me hizo el tiempo hasta la 
cena, sin embargo de que siempre se cenaba tem- 
prano , y desde la cena hasta que mi amo se re- 
cogió ! Parecíame que aquella noche todo se ha- 
cía en casa con extraordinaria lentitud. Y para 
que mi rabia fuese mayor , quando Don vítente 
se retiró á su quarto, en vez de pensar en dor- 
mirse , se puso á contarme por la centésima vez 
sus campañas , con que tanto nos había á todos 
matraqueado. Pero lo que jamas había hecho^y lo 
que precisamente reservó para regalarme aquella^ 
noche , fue irme nombrando uno por uno todos 
los Oficiales que se habían hallado en ellas , re- 
ñriéndome al mismo tiempo las hazañas que ca- 
da uno había hecho. No puedo ponderar quanto' 
me costo el reprimir mi cólera y el estarle Oyen- 
do hasta que al ñn acabó y se nietió en la ca- 
ma« Reriréme inmediatamente al quarto donde 
estaba la mía , y donde terminaba una escalera 
secreta que conducía al jardín. Dime un buen 
baño de pomada por todo el cuerpo \ vestime 
una camisola limpia bien perfumada ; nada omití 
de quanro me pareció podía contribuir á fomen* 
tar el capricho que me había figurado en mi ama, 
y fuíme al sitio para donde estaba citado. 

... No 



/ 



■'l'^F 'T*"» fV» '. ^" - - .i 1 



• • 



i/^. IV. Cap. I. 7 

No encontré en él á la Ortiz , y juzgué que 
cansada de esperarme se había buelto á su 
quarto , perdiendo yo todas mis esperanzas. Eché 
la culpa á Don Vicente , y quando estaba dan* 
do al diablo sus campañas sonó elrelox, con- 
té las horas » y hallé que no eran mas que las 
diez. Tuve por cierto que el relox andaba mal, 
creyendo imposible que no fuese ya la una de 
la noches pero estaba tan engañado, que un 
quarto de hora después volví a contar las diez 
de otro relox, ¡ Bravo ! dixe entonces entre mí: 
todavía me faltan dos horas enteras de poste ó 
de centinela. No culparán mi tardanza. Pero 
¿ qué haré hasta las doce ? Paseémonos , y pen- 
semos en el papel que hago hoy» Es para mí 
harto nuevo. No estoy acostumbrado á las fan^ 
tasías de las damas ; solamente sé lo que se prac- 
tica con las comediantas y las mujercillas. Se 
presenta uno á ellas con familiaridad y franque- 
za, las dice su atrevido pensamiento sin cere- 
monia. Pero con las damas se observa otro ri« 
tual. Es menester que el galán sea cortés ; tier- 
no y comedido , pero no tímido. No ha de que- 
rer precipitar atropelladamente su fortuna , pa- 
ra lograrla debe esperar un momento favorable. 

Así discurría yo , y así me prometía proce- 
der con Aurora. Figurábame que dentro de po- 
co tendría la dicha de verme á los pies de aquel 
adorable objeto , y de decirla mil cosas amo- 
rosas , pero de manera que el respeto no se que- 
jase de la pasión. Con este ñn llamaba á la me- 
mo- 
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moría varios trozos de las piezas de teatro , que 
me pareció podían servirme y hacerme mucho 
honor en nuestra primera visita. Lisonjeábame 
de que ios aplicaría con oportunidad , y espera^ 
ba que , á exemplo de algunos comediantes, pa- 
saría por discreto y hombre de espíritu j siendo 
así que solo era hombre de memoria. Mientras 
me ocupaba en estos pensamientos, los quales 
divertían mí impaciencia con mas gusto que las 
relaciones militares de mi amo, oí sonar las on-* 
ce. Alégreme de que solo faltaban sesenta mi^ 
ñutos , y volvíme á recrear con las alegres fan« 
tasías de mi imaginación , parte paseándome, y 
parte sentándome en un delicioso cenador fbr-- 
mado en el centro del jardín. Dio en fin la ho- 
ra tan deseada , es decir, la media noche. Po« 
eos instantes después se dexó ver la Ortíz, tan 
puntual como yo , pero menos impaciente. Se- 
ñor Gil Blas , me dixo , ¿ quánto há que esta 
Vmd. aquí ? Dos horas , la respondí. En verdad^ 
añadió ella riéndose , que es Vmd. muy cumplí-- 
do ^ y da gusto darle citas para estas horas. £s 
cierto, prosiguió ya en tono serio , que eso y 
mucho mas merece la fortuna que le voy á anun- 
ciar. Mi ama quiere hablar á solas con Vmd.^ 
y le está esperando en su quarto : no tengo otra 
cosa que decirle ; lo demás es razón que lo kxU 
ga de su propia boca. Sígame á donde le conr> 
duzca. Diciendo esto me tomó de la mano , y 
ella misma me introduxo en el aposento del ama 
por una puerta falsa de que tenia la llave. 

CA 
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CAPITULO II. 

Como recibió Aurora & Gil Blas , y la converi/h 

€Íon que tuvo con él. 

staba Aurora medio desnuda , lo que no me 
desagradó. Salúdela con el mayor respeto y con 
la mejor gracia que me fué posible. Recibióme 
con una cara risueña $ iiizome sentar junto á %íf 
y lo que mas me gustó , mandó a la dueña que 
se retirase á su quarto. Después de este pre- 
ludio , volviéndose hacia mí, me dixo : Gil Blas, 
ya habrás conocido que yo te miro con buenos 
ojos , y que te distingo entre todos los criados 
de mi padre; quando esto no fuese bastante pa^^ 
ra hacerte conocer la particularidad con que te 
estimo , juzgo que no te dexará dudarlo este 
paso que ahora doy. 

No la di tiempo para que dixese mas. Pare^ 
cióme que como hombre discreto y cortesano 
debía respetar su pudor , y no darla lugar á ma- 
yor explicación. Levánteme , y arrojándome á 
sus pies todo transportado , como un héroe de 
teatro que se arrodilla delante de su Princesa, 
exclamé en tono declamatorio : ¡ah, señora! será 
posible que Gil Blas 9 juguete hasta aquí déla 
fortuna , sea tan feliz que haya podido inspira^ 
ros sentimientos. . . Baxa un poco la voz , me in« 
terrumpió sonri endose mi ama , por no desper- 
tar á las criadas que duermen en el quarto veci- 
no. 
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no. Levántate , y escúchame sin interrumpirme. 
Si, Gil Blas I prosiguió volviendo á ju afable se- 
riedad : es cierto que te estimo y te quiero bien, 
y en prueba de eso voy á fiarte un secreto , dd 
qual pende la quietud y tranquilidad de mi vi- 
da. Sabe que amo á un caballerito mozo , galán, 
ayroso y de ilustre nacimiento. Llámase D. Luis 
Pacheco. Le he visto algunas veces en el p^iseo 
y en la comedia, pero nunca le hg hablado. Ig-f 
noro su carácter , como también quales sean sus 
inclinaciones , sí virtuosas ó viciosas. En esto 
quisiera ser instruida con toda exactitud. Para lo 
qual necesito de un hombre sagaz y sincero, que, 
informándo!se bien de sus costumbres , sepa dar« 
pie una quenta fiel y puntual. He puesto los ojos 
en tí , persuadida á que nada arriesgo en en« 
cargarte esta comisión. Espero que la desempe- 
ñaras con tanta discreción y con tanta destreza, 
que nunca tendré motivo^ para arrepentirme de 
haberte escogido por depositario de mi mas ín* 
tima confianza. 

Calló Aurora esperando mi respuesta. Al 
principio me turbé algún tanto , conociendo mi 
necio engaño; perp volviendo prontamente ea 
mí , y venciendo la vergüenza que causa -siem- 
pre la temeridad quando no la acompaña la 
fortuna, supe mostrarla un zelo tan vivo y un 
ardor tan gtandc en todo lo que fuese servirla y 
complacerla, que sino fué bastante á desim^^ 
presionarla del mal concepto en que la puda 
haber ; presto mi temeraria presunción , basxacia 

por 



Lib. IV. Cap. II. II 

por lo menos para que conociese que yq sabía 
enmendar con prontitud y con decoro una in- 
considerada necedad. Pedíla no mas que dos dias 
de tiempo para poderla dar buena razón de Don 
Luis..Otorgómelos 5 y llamando ella misma á 
la Ortiz , esta me volvió á conducir al jardín, 
diciéndome al despedirse : á Dios , Gil Blas, no 
te volveré á encargar otra vez que seas puntual 
en acudir al sitio consabido ó a qualquiera otro 
donde foertfs citado , porque ya está vista tu 
puntualidad. 

Volvíme á mí quarto , no sin algún dolor de 
haberme engañado tanto. Con todo eso tuve bas- 
tante juicio para conocer que me tenia mas cuen- 
ta ser el confidente que el amante de mi ama. 
Ofrccióseme que esto podia hacerme hombrej 
qne los medianeros de amor eran muy atendi- 
dos y mejor pagados : reflexíoaes que me di- 
virtieron y me consolaron , acostándome con fir- 
me resolución de obedecer y servir á mi ama en 
quantq quisiese disponer de mí. Levánteme al 
día siguiente , y salí de casa á desempeñar mi 
encargo. No era difícil saber donde vivía un 
caballero tan conocido como Don Luís. Tome 
al instante en la vecindad informes de su con- 
ducta 5 pero los sugetos á quienes recurrí no sa- 
tisficieron del todo & lo que yo deseaba. Esto 
itie obligó á solicitar nuevos y mas íntimos in- 
formes el día siguiente , y fui mas afortunado 
que en el anterior. Encontré casualmente en 
U calle á un mozo á quien yo conocía. Patay 

mo- 
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monos para saludarnos > y en aquel punfo se 
llegó á él uno de sus amigos , y le dixo que le 
habían despedido de casa de Don Juan Pacheco» 
padre de Don Luis , por haberle acusado que 
había bebido un frasco de vino generoso. No: 
perdí una ocasión tan oportuna para saber quan- 
to deseaba , y lo conseguí á fiíerza de pre- 
guntas y repreguntas ; de manera que volví á 
casa muy alegre por hallarme en parage de cum- 
plir la palabra que había dado á mi ama> con 
quien había quedado de acuerdo que debía voU 
ver á verla en el mismo sitio , y de la misma 
manera que la noche antecedente. No estuve en 
esta tan inquieto como en la primera; lejos de 
impacientarme con las prolixas relaciones de mi 
amo , yo mismo le mecí en la conversación de 
sus combates. Esperé á que sonase media noche 
con la mayor tranquilidad del mundo, y no me 
moví hasta que conté bien las doce en todos los 
reloxes que se podían oír de la casa^ Entonces 
baxé con mucho sosiego al jardín , sin pensar 
en perfumes ni en pomadas. 

Encontré ya á la dueña en el sitio consabi- 
do , y la taymada me dixo con un poco de so-* 
carroneria : en verdad , Gil Blas , que hoy ha re«* 
baxado muchas lineas el barómetro de tu pun* 
tualídad y de tu diligencia. No la respondí pa- 
labra, haciendo como que no la entendía ^ y ella 
me conduxo al quarto donde me estaba Aurora 
esperando. Preguntóme luego que me vio si me 
habla informado biea de Don Luis. Sí| señora, 

la 
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la respondí y en dos palabras informaré á V, S. 
de todo lo que lie llegado á entender. En primer 
lugar se que muy en breve partirá á Salamanca 
á continuar sus estudios. Es un caballerito lleno 
de honor y de bondad j en quanto al valor, no 
le puede faltar , basta decir que es caballero y 
Castellano. Fuera de eso , es un mozo entendido 
y de bellas modales ; pero lo que quizá dará 
poco gusto á V. S. es , que vive un poco dema- 
siadamente á la moda de los modernos señoritos; 
quiero decir , que es furiosamente calavera* 
Creerá V* S. que siendo todavía tan )óvta como 
es, ha puesto ya á buen recado á dos comedian- 
tas. I Que es lo que me dices ? exclamó Aurora. 
I Dios mió , y qué costumbres ! Pero dime , ¿ es- 
tás seguro de lo que cuentas ? ¿ Cómo si estoy 
seguro ? la respondí. No hay cosa mas cierta. 
Todo me lo ha contado un criado de su casa, 
que filé despedido de ella esta mañana , y ya se 
sabe que los criados son muy sinceros siempre 
que- se trata de publicar los defectos y flaquezas 
de sus amos. Fuera de eso , el tal Don Lnis es 
muy amigo de Don Alexo Seguiar , de Don An- 
tonio Centelles y de Don Fernando de Gamboa; 
prueba invencible de su disolución. Basta , Gil 
Blas , díxo suspirando mi pobre ama : en virtud 
¿de tu informe comienzo desde tsxt punto á corn«« 
batir mi indigno amor. Aunque hab'a echado ya 
profundas raices en mi pobre corazón , no des- 
confio de arrancarle. Vete , prosiguió ella , y ad-. 
mítc en premio de tu trabajo esta corta dcmos^ 
TOM. u. c tra^ 
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tracion de mi agradecimiento. Al decir esto me 
puso en la mano un bolsillo , que ciertamente 
no estaba vacío \ añadiendo , solo te encargo 
que guardes bien el secreto que he confiado á 
tu discreción y silencio. 

Asegúrela que en este particular podia vi- 
vir sin el menor cuidado , porque yo era el Har- 
pócrates de todos los confidentes. Dicho esto me 
retiré , impacientísimo por saber lo que contenia 
el bolsillo. Abríle , y halle en él veinte doblones» 
Luego S6 me ofireció que sin duda me hubiera 
dado Aurora mucho mas si yo la hubiera dado 
á ella otra noticia mas gustosa , quando pagaba 
con tanta liberalidad una que la habia sido dp 
tanto disgusto. Arrepentíme de no haber imitado 
á los escribanos y alguaciles , que disfrazan la 
verdad : y me enfadé mucho contra mi necedad 
por haber sofocado en su nacimiento un amor 
que con el tiempo podia producirme grandísí^ 
mas utilidades. Pero al fin me consolé con ios 
veinte doblones , que ventajosamente me recom-* 
pensaban lo que habla gastado en pomadas y 
aguas de olor. 

CAPITULO III. 

J)i la gran novedad que sucedió en tasa Í4 

Don Vicente , y de la extrema resolución qu9 

el amor hizo tomar á la bella Aurora.. 

X oco después de esta aventura se siatió enfeiv 

mo 
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mo Don Vicente. Sobre ser de una edad bastan^ 
tetnente abanzada , los síntomas de la enferme-^ 
dad eran tan violentos que desde luego se co« 
fxienzó a temer algún suceso funesto. Fueron lla- 
mados los dos mas famosos Médicos de Madrid^ 
uno el Doctor Andrés, y otro el Doctor Oquen- 
do. Pulsaron atentamente al enfermo, y después 
de una exacta observación convinieron entram- 
bos en que los humores estaban en una preter- 
natural fermentación y movimiento. En solo esto 
convinieron , y en ninguna otra cosa pudieron 
concordar. Decia el Señor Andrés que por lo mis- 
mo que los humores estaban en una violenta agi- 
tación de fluxoy refluxo, debian ser expelidos con 
purgantes , antes que se fixasen en alguna parte 
noble y principal. Oquendo opinaba por el con- 
trario, que estando todavía incoctos y crudos 
los humores , se debia esperar á que madurasen 
antes de echar mano á los purgantes. Pero ese 
método replicaba el otro Doctor, es directa- 
mente contrario al que nos enseña el príncipe de 
la medicina. Hypócrates advierte que se debe 
purgar al principio de la enfermedad, y desde los 
primeros dias de la mas ardiente calenrura , di*- 
cicndo en términos expresos que se ha de acudir 
prontamente con la purga quando los humores 
están en ovgAtrm , es decir y en su mayor agita- 
ción. En eso está vuestra equivocación , repuso 
Oquendo : vos entendéis por orgasmo agitación, 
Siendo así que se debe entender madurez. 
Recalentáronse nuestros Doctores, en cs^ 

. ta 
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ta disputa.' El uno presentó el texto Griego , y 
citó todos los autores que le explican coruo él. 
£1 otro se naba en la traducción Latina, empe- 
ñándose con mayor calor , y tomando el nego- 
cio en tono mas alto. ¿A qual de los dos se ha 
de creer? Don Vicente no era hombre que pu-. 
diese decidir aquella qüestion > pero hallándose 
precisado á optar escogió entre los dos la opi- 
nión del que habia echado al otro mundo mas 
enfermos , quiero decir,. la del. mas viejo. Vien- 
do esto Andrés , que era el mas mozo , se rcr 
tiró, pero no sin decir primero quatro pullas bien 
picantes al mas anciano sobre su orgasmos y hé 
aquí que queda triunfante Oquendo. Habiendo 
este cursado sin duda la misma escuela , y es- 
tudiado los mismos principios que el Doctor San- 
gredo , comenzó á sangrar abundantemente al 
enfermo y esperando para purgarle á que los hu- 
mores estuviesen maduros y cocidos ; pero la 
muerte , que temió quizá que una purga tan sa- 
biamente diferida no le quitase la presa que ya 
tenía en la mano , previno la cocción , y se lle- 
vó á mi pobre amo. Tal fué el fin del señor Don 
Vicente , que perdió la vida porque su Médico 
no sabia el Griego. 

Aurora después de haber hecho á su padre 
unas exequias dignas de un, hombre de aquel 
nacimiento , entró en la administración de todo 
|o que tocaba á la casa. Dueña ya de su volun» 
tad , despidió algunos criados , dándoles recom- 
pensas proporcionadas á su lealtad y méritos. 
•. , He- 
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Hecho esto se retiró á una Quinta que tenia a 
las márgenes del Tajo , entre Sacedon y Buen- 
dia. Yo fui uno de ios que quedaron en la fami- 
lia , y la siguieron á la aldea. No solo eso , si^ 
no que también tuve la fortuna de serla nece- 
sario. No obstante el fiel informe que yo la ha- 
bía hecho de Don Luis, todavía le amaba, ó 
por mejor decir , no pudiendo con todos sus es^ 
fuerzos vencer la violencia del amor, se habia 
abandonado á su tórreme. Como ya no necesi- 
taba de precauciones para hablarme me dixo 
un día suspirando : Gil Blas , yo no puedo oivi* 
dar a Don Luis : por mas que hago para bor- 
rarle de mi pensamiento, se me representa siem-» 
prc á él ,. oo ya como tú me le pintaste , encena- 
gado en los vicios y sino como yo quisiera que 
fuese , tierno , amoroso y constante.^ Enterne- 
cióse diciendo estas palabras , y no pudo impe- 
dir que no se la desprendiesen algunas lágrimas.. 
También a mí me faltó poco para llorar : tanto. 
me conmovió aquel su dulce llanto. Ni. podia:. 
hacerla mejor la corte que mostrándome sensi-. 
ble á su ternura. Veo,, amigo Blas ( continuó ellaj 
enjugándose los ojos ) veo tu buen corazón , y. 
estoy muy satisfecha de tu zelo, que prometo re- 
compensar bien como éj merece. Nunca me ha^ 
sido mas necesario tu auxilio y tu asistencia. Voi-. 
te á descubrir el pensamiento que ahora nnc. 
ocupa enteramente 5 sin duda que te parecerá. 
cxtravagante y caprichoso. Has de saber que 
quiero ir quanto atares á ^aljunanca* Mí idea es 

diV 
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disfrazarme en caballero baxo el nombre de Don 
Fclix, y entablar conocimiento con Pacheco, 
procurando ganar su amistad y confianza. Ha^- 
blaréle freqücntementc de Doña Aurora de Guz- 
man , suponiéndome primo suyo. Naturalmen- 
te deseará conocerla , y aquí es donde yo le es- 
pero. Nosotros tendremos en Salamanca dos 
posadas. lEn una haré el papel de Don Félix, y 
en otra de Doña Aurora ; y dexándome ver de 
Don Luis unas veces vestida de hombre y otras 
de mugcr , espero traerle al fin que me he pro* 
puesto^ Confieso , añadió ella misma, que es muy . 
^extraño mi proyecto; pero la pasión que me ar- 
rastra , y la inocente intención con que procedo 
acaban de cegarme y de aturdirme sobre el paso 
á que me quiero arriesgar. 

Yo era del mismísimo parecer que Aurora 
^n punto a la extravagancia y á lo peligroso del 
proyecto. Sin embargo , aunque le reconocía 
tan contrario á la razón y al honor, como lo era 
á la decencia, me guardé muy bien de hacer del 
pedagogo. Antes al contrario comencé á dorar 
la pildora, y me esforcé a querer persuadir que 
en vez de ser un proyecto disparatado , era un 
delicado Juego de ingenio , sin peligro y síq 
conseqücncia. Esto dio gran gusto á mi ama, 
porque á los amantes siempre los agrada que 
se celebren y se aplaudan sus mas locos deva- 
neos. En fin convenimos los dos en que esta te- 
meraria empresa la debíamos mirar como una 
especie de comedía bufonesca inventada . para. 

di- 
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divertirnos, en la qual solo había de pensar ca- 
da uno en representar bien su papel. Escogimos 
los actores entre los domésticos , y repartimos i 
cada qual su papeK Cada uno aceptó el que se 
le encardó sin quejarse ni hacer esguinces , por- 
que no eramos comediantes de profesión. A la 
señora Ortiz se le encomendó el de tia de 
Doña Aurora, señalándosela un criado y una 
doncella , y debía tomar el nombre de Doña Xi- 
mena de Guzman. Yo debía servir a Doña Au- 
rora en calidad de ayuda de cámara , escogien- 
do entre las mugeres una que , disfrazada en 
hombre , la asistiese en particular. Arreglados 
así ios papeles nos restituimos á Madrid j don-r 
de supimos que se hallaba Don Luis , pero dis- 
poniéndose para partir prontamente á Salaman- 
ca. Dimos orden para que se hiciesen quanto 
antes los vestidos que habíamos menester , á fin 
de usar de ellos en tiempo y en sazón. Luega 
que se concluyeron se plegaron y se metieron en 
diferentes baúles , y dexando al mayordomo el 
cuidado de la casa , partió Doña Aurora en un 
coche de colleras , tomando el camino del Rey- 
no de León, acompañada de todos los que ha- 
bíamos de hacer papel en la comedia. 

Habíamos ya atravesado toda Castilla I» 
Vieja, quando se rompió el exe del coche, en* 
tre Avila y Villaflor , á trecientos ó quatro- 
cicntos pasos de una Quinta que se dexaba ver 
al pié de una montaña. Hallábaraonos muy em- 
barazados porque se acercaba la noche j pero un 

pay- 
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paysano que casualmente pasó par allí nos saco 
de aquel embarazo. Informónos que aquella 
Quinta pertenecía á una tal Dona Elvira, viuda 
de Don Pedro Pinares , y nos dixo tanto bien 
de aquella señora , que mí ama se determinó á 
despacharme para suplicarla de su parte que 
se sirviese recogernos en su casa por aquella 
noche. No desmintió Doña Elvira el informe 
del paysano. Recibióme con el mayor agrado, 
y respondió á mí súplica en los términos que 
se deseaba. Pasamos todos a la Quinta , tiran- 
do las muías el coche con el mayor tiento que 
se pudo« Encontramos á la puerta la viuda de 
Don P-edro , que salió cortesanamente á recibir 
á mi ama. Paso en silencio los recíprocos cum- 
plimientos que se hicieron las dos de parte á 
parte. Solo diré que Doña Elvira era una da- 
ma ya de avanzada edad ^ pero tan cariñosa, 
atenta i y de tan señoril educación » que ninguna 
!a excedía en desempeñar noblemente los debe- 
les de la hospitalidad. Conduxo ella misma á 
Doña Aurora á un sobervio y magnífico quar- 
10 ^ donde la dexó luego en libertad para que 
descansase , y ella fue á dar providencia hasta 
en las cosas mas menudas que nos podían tocar. 
Hecho esto , luego que estuvo dispuesta la cena 
dio orden que se sirviese en el quarto de Au- 
Tora , donde ambas á dos se sentaron á la me** 
sa. No era la viuda de Don Pedro una de aque- 
llas personas que no saben hacer los honores 
de una mesa , manteniéndose en ella con un ay- 

re 
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re enfadosamente grave , silencioso y sostenido. 
Era de genio desembarazado , alegre y fesrivo, 
sabiendo perfectamente el arte de mantener siem- 
pre viva la conversación. Explicábase noblemen- 
te con voces bellas y propias, y exponía sus pen- 
samientos con cierto ayre fino y delicado , que 
hacia parecer originales aun los mas comunes. A 
mi me tenia encantado , y no menos encantada 
se manifestaba Aurora. Estrecháronse las dos en 
una tierna amistad , y quedaron de acuerdo en 
fomentarla con un comercio recíproco de cartas. 
No podia componerse nuestro coche hasta el dia 
siguiente , y era muy natural que no pudiése- 
mos salir hasta muy tarde , por lo que nos detu- 
vimos todo aquel dia en la misma Quinta. A 
nosotros se nos sirvió también nuestra cena con 
gran abundancia , y por consiguiente dormimos 
todos tan bien como hablamos cenado. 

£1 dia siguiente descubrió mi ama nuevo 
fondo y nuevas gracias en la conversación de 
Doña Elvira. Comieron las dos en una sala don- 
de habla muchas pinturas. Entre otras sobresa* 
lia una , cuyas figuras se reprentaban con la. 
mayor propiedad y con exquisita viveza j pero 
que presentaba á la vista un objeto verdadera- 
mente trágico. Era un caballero muerto, ten- 
dido en tierra, anegado en su misma sangre, 
cuyo semblante parecía que , aun después de 
muerto, estaba amenazando. Cerca de él se de- 
xaba ver, tendido también por tierra, el retrato 
de una Dama joven , aunque en diferente acti- 

TOM. u. D lud. 
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tud. Atravesaba su pecho una espada , y quando 
se representaba exhalando el último aliento te- 
nia fixos los ojos en un gallardo joven, que ex- 
plicaba un mortal dolor viéndola tan próxima | 
perderla, £1 pincel habla estampado también en 
aquel lienzo otra figura , que no llamaba menos 
la atención. Era un anciano de grave, hermosa 
y venerable traza , que conmovido vivamente de 
los funestos objetos que se le presentaban á la 
vista no se mostraba menos afligido que el des* 
consolado joven. Podríase decir que aquellas 
imágenes sangrientas excitaban en el mozo y en 
el anciano los mismos movimientos , pero cau- 
sando en los dos diferentes impresiones. El viejo 
poseído de una profunda tristeza parecía como 
rendido totalmente á ella > mas en el mozo se 
reconocía una especie de Riror en medio de la 
aflicción. Todos estos afectos se representaban 
con expresiones tan vivas y que no nos hartába- 
mos de verlas y admirarlas. Preguntó mi ama 
qué suceso ó qué historia representaba aquella 
pintura. Señora (la respondió Dona Elvira) es 
una fiel , aunque muda relación de las desgra* 
cias de mí familia. Esta respuesta picó tanto la 
curiosidad de Aurora , que excitó en ella un vi- 
vísimo deseo de saber á fondo lo que en aquc* 
lio la quería decir la viuda de Don Pedro, y n© 
se pudo contener ún manifestarla este deseo. EU 
vira se ofreció galantemente a satisfecérsele. Y 
como esta cortesana oferta se hizo á presen- 
cia de la Ortiz ^ de sus dos compañeras y á 
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la mia y todos quatro nos detuvimos en la sala 
después de la [comida. Mi ama quena que nos 
retirásemos; pero Doña Elvira , que conoció 
nuestra gran gana de oir la explicación de aquel 
quadro , tuvo la benignidad de decirnos que nos 
detuviésemos 5 porque la Historia que voy á re- 
ferir (añadió con mucho agrado ) no es de aque- 
llas que están, pidiendo secreto. Un momento 
después dio principio á su relación en los tér- 
minos siguientes. 

CAPITULO IV. 

El Matrimonio vtngado. 

NOVELA. 



R 



.ogerlo. Rey de Sicilia , tuvo un hermano y 
una hermana. El hermano > que se llamaba Man- 
ftedo, se rebeló contra él, y encendió en el Rey- 
VLO una guerra no menos sangrienta que peligro- 
sa 5 pero tuvo la desgracia de perder dos bata- 
llas y de caer en manos del Rey, que se conten- 
tó con privarle de la libertad en castigo de su 
rebelión : clemencia aue solo prodüxo el efecto 
de ser tenido por bárbaro en el concepto de 
muchos vasallos suyos, persuadidos á que ha« 
bia perdonado la vida á su hermano para que 
en la lentitud fuese mayor y mas cruel la ven- 
ganza. Todos los demias , eoní mas razón ó con 
mayor fiíndameñto , atribuían a sola su hermana 

Ma- 
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Matilde el duro tratamiento que Manfredosu- 
fría en la prisión. Con efecto esta Princesa siem- 
pre había aborrecido á aquel desgraciado Prin« 
cipe , y no cesó de perseguirle mientras él mis- 
mo vivió. Murió Matilde poco después de Man- 
fredo y y su temprana muerte se consideró como 
un castigo de su desnaturalizado corazón. 

Dexó dos hijos Manfredo, ambos en tierna 
edad. Dudó por algún tiempo .Rogerio si se des- 
haría de ellos , temiendo que en edad mas avanr 
zada no les viniese el pensamiento de vengar 
el mal trato que se habia he;cho á su padre, re- 
novando un partido que todavía se sentia con 
fuerzas para i5uscítar peligrosas tufbadones en 
el Estado. Comunicó su pensamiento al Senador 
Leoncio Sifredo , su primer. Ministro. Este para 
desviarle de aquel intento se encargó de la edu- 
cación del Príticipe Enrique, que era el {)rimogé- 
nitOt y aconsejo al R,ey que confiase la del mas 
joven ,^ por nombre Doti Pedro ^ al Condestable 
de Sicilia^ Persuadido Rogerio á que estos dos 
fieles Ministros educarían a sus sobrinos con toda 
la sumisión que á ¿I se le debia^ los entregó á su 
fidelidad y cuidada % tomando para sí el de su 
íob<ina Constancia. Era esta de la edacl de En- 
rique j hija ynlca de la Princesa Matilde. Diólá. 
maestras que la enseñasen y criados que la 
sirvíejsen , sin perdonar á medio alguno que con- 
duxese á su correspondiente educación. 

Tercia Sifredo una Quinta distante dos le- 
guas cotias de Palerm.0 i en nn sitio que se decia 

Bel- 
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Beltnonte. Aquí se dedicó este Ministro á dar á 
Enrique una educación que le hiciese digno de 
ocupar con el tiempo el Real trono de Sicilia* 
Descubrió desdé, luego en aquel Príncipe unas 
prendas tan amables que se dio todo á él como 
si no tuviera otros hijos , aunque con efecto era 
padre de dos niñas. La mayor que 5e llamaba 
Doña Blanca y y contaba, un año menos que el 
Príncipe , se veia dotada de mía jperfeaa her-- 
mesura : la. menor, por nombre Porcia,, cuyo 
nacimiento había costado la vida a su madre^ 
estaba aun en la cuna. Amáronse Blanca y En- 
rique luego que fueron capaces, de amar : pe^ 
ro se amaban sin libertad para comunicarse. Sin 
embargo no dexaba el Príncipe de lograr tal ves 
alguna ocasión. Aprovechó también aquellos 
preciosos momentos , que pudo persuadir á la 
hija de Sifredo le permitiese poner en cxecucion 
un. proyecto que estaba meditando. Sucedió 
oportunamiente por aquel tiempo que Leoncio» 
de orden del Rey, se vio precisado á hacer urt 
viage á una de las Provincias mas remotas de la 
Isla. Durante su ausencia mandó Enrique hacer 
una abertura en el tabique de su quarto , quo 
estaba inmediato al de Doña Blanca^ Cerróla 
con una portezuela de madera tan ajustada á la 
abertura, y pintada con un cierto baño del 
mismo color de la superficie del tabique , de ma« 
ñera que no se distinguía de él j ni era ^cil quo 
se conociese el artificio , abriéndose y cerrando « 
se á manera de un estuche : obra toda, de un há^^ 
I . bil 
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bil arquitecto á quien(Cl Príncipe hábia intere- 
sado en esté servicio , executado con tantppri^ 
mor comO' secreto. 

" Por esta puerta se . introducía algunas veces 
Enrique en el quarto de Doña Blanca , pero sin 
abusar jamas de aquella, peligrosa licencia. Si en 
haberla concedido Blanca tuvo mas parte su pa-^ 
sien que su prudenciáis por lo menos fué con la 
precaución de habó: hecha prometer i £ririqutt 
que nuncl pretenderá; de cll^ .otros fíLVor^ que 
los mas inocentes. Hallóla una noche extraordi- 
nariamente inquieta y sobresaltada» Era el casa 
que habla entendido que. Rogerio estaba grave-^ 
mente enfermo , y que faabia despachado una es-^ 
trecha orden á^ Si6redo de que pasase a I9 Corte 
prontamente para otorgar ante él su testamento, 
como gran Canciller del Reyno» Figurábase ver 
á Enrique ya en el trono; y temía perderle quan- 
do se viese en aquella elevación. Tenia bañados 
en lágrimas los ojos quando entró en su quarto 
Enrique. Madama (dixo) ¿qué novedad es esta? 
I qual es el motivo de esa profunda tristeza ? Se* 
ñor , respondió ella, no he sido dueña de repri^ 
mir mis lágrimas , ni de disimular mi dolor. £1 
Rey vuestro tió dexárá presto de vivir , y vos^ 
ocupareis S|i lugar» Quando sé me representa la 
gran distancia que va a poner entre vos y mí es- 
ta nueva grandeza confieso que me lleno de in-< 
quietud. Un Monarca mira las cosas con ojos 
muy diferentes que un amante > y aquello mis- 
mo querrá todo su embeleso guando reconocían 

un 
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un poder superior al suyo apenas le hace mas 
que una ligera impresión en la elevación del tro- 
no. Sea presentimiento , sea razón , siento en mi 
pecho 4iiovimientos que me agitan , y que no 
puede calmar toda la confianza a que me alienta 
vuestra bondad* No desconfío de vuestro amor; 
desconfío solamente de mi dicha. Adorable Blan- 
ca , respondió el Príncipe , tus temores por una 
parte me ofenden y por otra me obligan 5 justifi- 
cando ellos mismos la pasión que tus prendas hati 
encendido en mi corazón. Tu desconfianza es 
efecto de tu amor , pero el exceso de ella es 
ofensa del mió , y casi estoy por decir que lo es 
también de aquel concepto tuyo, á que me pare- 
ce soy acreedor. No , no pienses que mi destinó, 
sea el que fuere, pueda jamas separarse del tuyo. 
Cree firmemente que tú sola serás siempre toda 
mi alegría > todo mi consuelo y toda mi felici*- 
dad. Destierra, pues, de tí ese vano temor. ¿Es 
posible c]fue quieras turbar con él estos felicísimos 
momentos? ¡ Ah señor ! replicó la hija de Leon- 
cio , luego qiie vuestros vasallos os vean corona^ 
do os^pedirán por Reyna una Princesa que des- 
cienda de una larga generación de Reyes, y aña- 
da nuevos Estados á los vuestros. Quien sabe ( ¡ay 
de mí ) si vos os dexards rendir, sacrificando ala 
que 'fe llama razón de Estado , y a sus> instan- 
cias vuesttos mas vivos deseos. Mas ¿á qué fin 
(repuso Enrique no sin alguna conmoción ) á qué 
fin afligirte de presente con unos pensamientos 
melancólicos de lo que puede suceder ó nó 

su- 
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suceder en lo futuro ? Si el cielo dispusiere del 
Rey mí tio y señor , juro que te daré la mano ca 
Palermo á presencia de toda mi Corte. Asilo 
prometo poniendo por testigo á todo lo mas 
sagrado que se reconoce entre nosotros. , 

Aquietóse la hija de Sifredp con las protes*» 
tas de Enrique. Lo restante de la conversación 
se pasó en hablar de la enfermedad del Rey, en 
que manifestó Enrique la bondad y la nobleza 
•de su corazón. Mostróse muy afíigido del estado 
<en que se hallabaí el. Monarca su tiorpudiendo 
inas con él la fuerza de la sangre que el atracti- 
vo de la carona. Pero aun no sabia Blanca to* 
das las desdichas que la estaban esperando. Ha* 
.bléndolá visto un dia el Condestable de Sicilia 
k tiempo que salla del quarto de su padre, qiuie- 
tió ciegamente prendado de ella» Pidiósela á Si-* 
fredo al dia siguiente , y este se la concedió 
gustoso y agradecido 5 pero sobreviniendo al 
tnismo tiempo la enfermedad de Rogerio so .sus^^ 
4)endió aquel tratado sin que Doña Blanca ku-* 
biese tenido la menor noticia de éU * . ' 

Una mañana quando Enrique acababa de 
vestirse , quedó extrañamente sorprendido vien*- 
do entrar en su quatto á Leoncio seguido de 
Doña Blanca. Señor , le dixo aquel Mini^trov 
vengo, á participaros una noticia, que sin du$ia os 
afligirá > pero acompañada de un conduelo que 
podrá mitigar en parte vuestro dolor. Acaba de 
morir el Rey vuestro tio. Por su muerte quédala 
heredero de |a. corona. La Sioilia es vuestra. ya« 

Los 
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Los Grandes dd Reyno están aguardando en Pa- 
lermo vuestras órdenes. Yo , Señor , vengo por 
encargo de ellos á recibirlas de vuestra boca, y 
acompañado de mi hija Blanca para rendiros ios 
dos el primero y mas sincero homenage que de- 
ben rendiros todos vuestros vasallos. No cogió 
de nuevo al Príncipe esta noticia , por estar ya 
informado dos mesds antes de la grave enfer- 
medad que padecía el B ey , que poco á poco 
ie iba consumiendo. Sin embargo quedó suspen- 
so algún tiempo ; pero rompiendo después el si-- 
lencio , y volviéndose á Leoncio le dixo estas pa- 
labras : sabio Sifredo, te miro y siempre te mi- 
raré como padre. Haré gloria de gobernarme 
por tus consejos. Tú serás Rey de Sicilia mas que 
yo. Diciendo esto se acercó á una mesa donde 
habia una escribanía , tomó un pliego de papel^ 
echó en él su firma en blanco... ¿Que hacéis, Se- 
ñor ? le interrumpió Sifredo. Mostraros mi amor 
y mi reconocimiento , respondió Enrique ; y di- 
cho esto presentó á Blanca aquel papel y fírmat 
diciéndola : recibid, seiíora , esta prenda de mi 
fe y del dominio que os doy sobre mi arbitrio y 
voluntad. Recibióla Blanca cubierta su bella 
cara de un honestísimo rubor , y respondió al 
Príncipe : admito con respeto y agradecimiento 
las gracias y benignidades de mi Rey > pero de- 
pendo de un padre, y espero que no llevareis 
á mal ponga en sus manos vuestro benignísimo 
pliego para que use de él como le aconsejare 
su prudencia. 

TOM. 11, A EnA 
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Entrego efectivamente á su padre el pliego 
con la firma en blanco de Enrique. Gonoció en,- 
tónces Sifredo fo que hasta aquel punto se le 
habla escapado á su penetración, CoríiprcndiQ 
todo lo que el Príncipe le quena decir , y le 
contestó diciendo : espero que V# M. no tendrá 
motivo para arrepentirse de la confianza que se 
sirve hacer de mí , y esté bien seguro de que 
jamas abusaré de ella. Amado Leoncio , in- 
terrumpió Enrique , no temas que pueda llegar 
tal caso : sea el que fiíere el uso que hicieres de 
mí papel 5 no dudes que siempre lo aprobaré. 
Ahora vuelve i Palermo , ordena todo lo tie^ 
cesarlo para mi coronación , y di á mis vasallos 
que voy prontamente á recibir el juramento de 
su fidelidad, y á darles las mayores segurida- 
des de mi amor. Obedeció el Ministro á svi 
nuevo amo , y partió á Palermo , llevando coñr 
sigo á Doña Blanca. 

Pocas horas después partió también de Bel- 
monte el mismo Enrique , mas ocupado de sw 
amor que de la elevación al trono que le estaba 
aguardando. 

Luego que se dcxó ver en la Ciudad resona- 
ron en el ayre mil gritos de alegría , y entre 
las aclamaciones del pueblo entró en palacio, 
donde halló ya concluidas todas las disposicio- 
nes para su coronación. Encontró en él á la Prin- 
< cesa Constanza en largos y rigurqsos vestklQS 
-de luto V mostrandosse penetrada de dolor por la 
muerte de Rogerio. Hicicronse I03 dos. 3obre e$- 
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te asunto recíprocos cumplidos, y ambos los des- 
empeñaron con discreción y con espíritu ; pero 
con un poco de mas frialdad por la parte de En- 
rique que por la de Constanza , la qual, no obs* 
tante los disturvios de la familia , nunca habia 
querido mal á este Príncipe. Ocupó el Rey et 
trono y y la Princesa se sentó á su lado en ua 
taburete algo mas baxo que él. Los Magna- 
tes del Rey no se sentaron donde á cada uno se* 
gun su clase ó empico le correspondía. Empezó 
la ceremonia , y Leoncio que como gran Can- 
ciller del Rcyno era depositario del testamento 
del difunto Rey , dió principio á ella leyendo en 
alta voz el mismo testamento. Contenía este en 
substancia que hallándose el Rey sin hijos nom- 
braba por succesor en la Corona al hijo primo- 
génito de Manfredo, con la precisa condición de 
casarse con la Princesa Constanza, y quando no 
quisiese darla la mano de esposo , quedase ex^* 
cluide de la Corona de Sicilia , y pasase al In- 
fante Don Pedro , su hermano menor , baxo la 
misma condición. 

Quedó Enrique altamente sorprendido al oír 
esta . cláusula. No se puede expíresar el dolor que 
le causó; pero creció hasta lo sumo quando aca- 
bada la lectura del testamento vio que Leoncio, 
hablando con toda la asamblea , dixo así : seño- 
res , habiendo puesto en noticia de nuestro nue- 
vo Monarca la última disposición del difunto 
Rey , este generoso Príncipe consiente en hon-» 
rar con su Real mano á su prima la Princesa Consf 

tan-. 
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tanza. Interrumpió el Rey al Canciller , díeicn-- 
dolé conturbado : acordaos y Leoncio , del papel 
que Blanca. . . Señor ( respondió Sifrcdo cortán- 
dole con precipitación sin darle tiempo a que se 
explicase mas) ese papel es este que presento á 
la asamblea. £n el reconocerán los Grandes del 
Rcyno el augusto sello de V. M. , la estimación 
que hace de la Princesa, y su ciega deferencia 
á las últimas disposiciones del difiínto Rey su tio.- 
Acabando de decir estas palabras comenzó á leer 
el papel en los términos en que el mismo le ha- 
bla llenado. En él prometía el nuevo Monarca á, 
sus pueblos en la forma mas auténtica, casarse 
con la Princesa Constanza , conformándose coa 
las intenciones de Rogerio. Resonaron en la sala 
los aplausos y los vivas del magnánimo Rey En- 
rique , en que prorumpiéron todos los presentes. 
Como era notoria á todos la poca inclinacioa 
con que este Príncipe habla mirado siempre á la 
Princesa, temian, no sin razón, que desprecian^ 
do la injusta condición del testamento , excitase 
movimientos en el Reyno , y se encendiese en 
él una guerra civil que le desolase 5 pero ase- 
gurados los grandes y el pueblo con la lectura, 
del papel que acababan de oir , esta seguridad 
dio motivo á las universales aclamaciones , quq 
despedazaban en siecreto el corazón del nue- 
vo Rey. 

( Constanza , que por su propia gloria y por 
cierto movimiento de cariño tenia en todo esto 
mas interés que otro alguno > se aprovechó de 

aquc- 
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aquella ocasión para asegurarle de su eterno re- 
conocimiento; Hizo quanto pudo el Príncipe pa- 
ra disimular su turbación s pero era tanta la que 
le agitaba quando redbió el cumplido de la 
Princesa , que ni aun acertó a corresponder con 
aquello poco que pedia la cortesana atención. 
^Rindióse en fín á la violencia que se hacia , j 
acercándose al oido de Sifredo , que por razón 
de su empleo estaba al lado de su persona , ie 
dixo en voz baxa : ¿ que es esto , Leoncio ? El 
papel que tu hija puso en tus manos no fue pa^ 
ra que usases de el de esta manera. Acordaos, 
Señor de vuestra gloria, le respondió Sifreda 
con tesón y firmeza. Si no dais la mano á Cons- 
tanza , y no cumplís la voluntad del Rey vues- 
tro tio , perdióse para vos el Reyno de Sicilia. 
Apenas dixo esto se separó del Rey para no» 
darle lugar á que replicase. Quedó Enrique su« 
mámente confuso. No podía resolverse á aban*- 
donar á Blanca j ni á dexar de partir con ella^ 
la magestad y la gloria del trono : estando du^ 
doso largo rato del partido que habia de to- 
mar. Determinóse al cabo, pareciéndole haber 
encontrado arbitrio para conservar la hija de ^- 
ftcdo sin verse precisado a la renuncia del tro* 
no.. A&ctó quererse sujetar á la voluntad de Ro- 
gerio, lisongeándose de que mientras solicitaba la 
dispensa de Roma para casarse con su prima ga- 
narla con gracias á los Grandes del Reyno, y afir-, 
maria su poder de manera que ninguna le pudie- 
se obligar á cumplir la condición del testamento.. 

Abra- 
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Abrazada esta idea quedó un poco mas tran* 
quilo , y volviéndose á Constanza la confirmó lo 
que el gran Canciller la habla dicho en públi- 
co. Pero en el mismo punto en que hacia trai- 
ción á su propio corazón ofreciendo su fe á la 
Princesa y entró Blanca en la sala de la Junta, 
donde venia de orden de su padre i cupUmen- 
tar á Constanza y y llegaron á sus oidos las pa^ 
labras que Enrique la decia. Fuera de eso , no 
creyendo Leoncio que pudiese ya dudar de su 
desgraciada suerte, la dixo presentándola á Cons- 
tanza : rinde , hija mia , tu fidelidad y tu respeto 
á la Reyna tu Señora j deseándola todas las pros- 
peridades de un floreciente reynado y de un fe- 
liz himeneo. Golpe terrible , que traspasó el co- 
razón de la desgraciada Blanca. Inútilmente se 
esforzó á disimular su dolor. Inmutósela el sem- 
blante encendido de repente y pasando en un 
momento de encendido á pálidoj con un temblor 
ó estremecimiento general de todo su cuerpo. 
Sin embargo no entró en sospecha alguna lá 
Princesa. Atribuyó el desorden de sus palabras 
al natural embarazo y cortedad de una doncella 
criada lejos de la Corte , y poco acostumbrada 
al despejo de los Palacios. No sucedió lo mismo 
con el Rey. Perdió toda su compostura y ma- 
gestad á vista de Blanca , y salió fuera de sí 
mismo, leyendo en sus ojos la desesperación que 
la agitaba. No dudó , que creyendo las aparien- 
cias, ya en su corazón le tenia por un traydor. 
No seria tan grande su inquietud si pudiera ha- 
blar- 
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blarla , pero ¿ cómo era esto posible á vista de 
toda iá' iSlcilia que tenia puestos los ojos en él? 
Por otra parte el cruel Sifredo cerró la puerta 
á esta esperanza. Estuvo viendo este Ministro 
todo lo que pasaba en el corazón de los dos 
amantes , y queriendo prevenir las calamidades 
que podía causar al Estado la violencia de su 
amor , hizo con arte salir 4t la asamblea á su 
hija , y tomó con ella el camino de Belmon- 
te t bien resuelto por muchas razones a casarla 
quanto ántes¿ 

Luego que llegaron á- aquel parage la hizo 
conocer todo el horror de su destino. Declaróla 
que la habia prometido al Condestable. ¡Santo 
cielo ! (exclamó transportada de un dolor que no 
bastó á contener la presencia de su padre ) y qué 
espantosos suplicios tenias . reservados á la desa- 
graciada Blahca ! Fué tan violento su transporte 
que todos los sentidos del cuerpo y todas las po- 
tencias del alma quedaron suspensos. Helado 
su cHcrpo , frió y pálido, se dexó caer entre los 
brazos de Leoncio* Conmoviéronse las entrañas 
de este quando la vio en . aquel estado. Sin em- 
bargo , aunque sintió vivamente lo que padecía 
su hija , se mantuvo inmoble en su:^4mera re- 
solución. Volvió Blanca en sí recobrados los^Cs- 
pírituS) mas por la A^iolencia de su mismo dolor 
que por el agua con' que la roció su padre. 
Abrió sus lánguidos ojos V y reconociendo la 
priesa que se daba á socorrerla : señor , le dixo 
con voz desmayada y^ casi imperceptible , me 

aver- 



3 é ILas jáventuras de Gil Blas. 

avergiierizo de que hayáis visto mi flaqiiezaí 
pero la muerte , que ya no puede tardar de po- 
ner fín á mis tormentos , os librará presto de una 
hija desdichada que sin permiso vuestro pudo 
disponer de su corazón. No, amada Blanca, fcs^ 
pondió Leoncio , no morirás : áutes bien espero 
que tu virtud volverá presto á exercer %úbtt tí 
su imperio. La pretensión del Condestable te ha- 
ce honor. Bien sabes que es el primer hombre 
del Estado... Estimo su persona y su gran mé« 
rito , interrumpió Blanca > pero , señor, el Rey 
mé habia liecho esperan . . Hija , dixo Sifredo 
cortándola la cláusula^ sé todo lo que me pue*' 
das decir en ese asunto. No ignoro el a&cto con 
que miras á este Príncipe, y ciertamente que en 
otras circunstancias no lo desaprobara ; antes yo 
mismo procurarla con todo ardor asegurarte Ja 
inano de Enrique, si el interés y la gloria del 
Estado no le pusieran en precisión de dársela á 
Constanza. Con esta única c indispensable condi- 
ción le declaró por succesor suyo el diñinto Rey* 
¿Qaieres tú que prefiera tu persona á la Coro- 
na de Sicilia? Créeme , hija, te acompaño viva- 
«lentcen el dolor que te agita. Con todo eso, su- 
puesto que nuestra libertad es muy superior á 
nuestros destinos , y que el hombre sabio domi- 
nará á los astros ^ excita ese tu grande espíritu i 
«n generoso esfiíerzo. Tu misma gloria se inte- 
resa en que bagas ver á todo ei Rcyno que no 
Aliste capaz de consentir. en una esperanza aérea: 
fuera de que tu pasión por el Rey podía dar luo- 

tí- 
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tivo á rumores poco ventajosos á tu honor ; y 
para desvanecerlos ó prevenirlos el único medio 
es casarte con el Condestable. En fin , Blanca» 
ya ' no es ikmpo de deliberar. El Rey te dexa 
por un .trono , y da su mano i Constanza. £1 
Condestable tiene, mi palabra , desempéñala tú, 
t£ ruego; y si para resolverte fuere necesario 
que me valga de toda mi autoridad , absoluta- 
mente te lo mando. 

Dichas estas palabras la dexó;, dándola lu- 
gar para: faaocr reflexión soboce quanro acababa 
de decirla. Esperaba que despuds de hater pe • 
sado bien las tazones de que se hahia valido pa« 
ra sostener su virtud contra lo que la.arrastra- 
ba la dndinacion. * . se determioaria por sí misma 
á dar la mano al CondestablCé No se eágañó en 
esto j pero ¡quanto* costó á la infeliz : Blanca tan 
dolorosa resolución! Hallábase en el estado mas 
digno de lástima. £1 dolor de ver que hablan 
pasada á evidencias sus sospechas sobre la. des<- 
Jealtad de Enrique > y la prefiáon en que.su 
perdida la ponia de entregarse á un hambre á 
quien no le era posible amaróla excitaban ímpe- 
tus de añiccion tan violentos que cada respira- 
don era un nuevo suplicio para ella. Si es cier*- 
.ta mi desdicha ( exclamaba quando estaba sola) 
¿tómó es posible resistirla sin que me cueste la 
vida ? Implacable . y bárbaro destino , ¿ á qué 
ik apacentarme con las mas dulces esperanzas 
para precipitarme al .fin en un abismo de ma* 
les ! Y tú , pérfido amante , tvr te has entrega « 
. TOM. II. F do 
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do á otra después de haberme promcridó a mí 
una eterna fidelidad? ¿ Tan presto te olvidas de 
ía> fe que nie ptcmetiste ? Quiera <\ cielo que 
en castigo de tu cruel en^o el lecho conyu- 
gal ^ que vas a manchar por medio de un per- 
jurio se convierta en teatro de crueles remordí-' 
mientos en vez de ios lícitos placeres que espe^ 
ras. Que las caricias de Constanza sean una 
fuente envenenada que derrame de contimio pon*- 
zóña en tú .corazón infíeU Y pon decirld itodo 
de íma vez^, que tu himeneo seai tan. lafcliz: y 
tan desdichado como el mió. Si ,1 traydor • sí^ 
•pérfido, seré espora del Condestable , á quien 
íio amo , para vengarme- yo de mí misma , cas- 
tigando asi , el desacierto de mi - elección en d 
objeto, de wi*^aáiorr -Ya que -la Religión no me 
;per mire quitarme ^ la : vida y quiero que los dias 
-que me restan sean una cadena no interrumpi- 
da de desdichas , afiicciones y tormentos. Si en 
ese corazón ha quedado todavía alguna centella 
de amor^ mi ■ personíi / será un tormento pata 
tí. verme en' los brazos de x)tro hombre j pero sí 
-enteramente te h^s olvidado de mí , podrá á lo 
menos gloriarse la Sicilia de haber producido 
una muger que supo castigar en sí misma la die^ 
masiada ligereza cotí que dispuso de su corazón. 
: En estos y semejahte^. desahogos del dolor 
p^ó la noche que precedió á su matrimonio 
con d Condestable aquella infeliz víctima del 
amor y de la obligación. El dia siguiente , ha- 
llando Sifi:edo pronta y dispuesta su hija á obe^ 

: i de- 
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ea. loriqpQ deaeabas.ffi dio pciesaáno 
malograr 4 tan faVocible ocasión. £1 mismo dia 
hizo venir al Condestable á Betmonte , y le ca<- 
só 'Secrexameafce coa su liija en la CapiUa de su 
Pahcio* ¡ Oh y que día para. Blanca t No la bas- 
taba* renunciar i una corona ; perder un aman* 
te amado > ^entregarse á un objeto aborrecido: 
ersL laeaestel: hiacqrát la ^ifnayior! violencia , .y di^ 
sknuiar su opresibti;'a';VÍstacde un marido na^ 
tarálm^ce zeloso. y preocupado de la pa- 
sión mas vehemente. Encantado el esposo con 
el gusto de poseerla , no se apartaba un mo* 
meneo de su iado^ privándola así del triste con- 
suelo de llorar en secreto !su desdicha. Llególa 
noche , y llegó con ella, la hora en que á la 
hija de Leoncio se redobló Ja aflicción. Pero 
¡ quanto creció esta quando habiéndola desnu* 
dado sus criadas se vio á solas con el Condesta* 
ble ! Preguntóla . este respetosa y. tiernamente 
qual era el motivo dé aquel at^tímienró que 
leía en sus ojos y observaba en su semblante. 
Turbó esta pregunta a Blanca » y íing'.ó que se 
sentía indispuesta. Por entonces quedó el espo- 
so engañado y pf^ro duró poco el engañoé Como 
verdaderamente^ leftfciiia inquieta «eL estado en 
que latveia,' ytaf aparaba para que entrase en 
la caihav ^sus instahcias; , ^ue no acertó á expli- 
car bien , presentaron á su imaginación la idea 
mas dolorosa y mas cruel : tanto ^ que rio slen« 
do ya duetía de i poderse contener , dtó libre 
curso á 'stsu ahogados. <sQspi|:os y iisu reprimid 
< do 



40 Las ^^vsnturas dt QilJilas. 

do lianro. ¡Oh!quée$p£ctaciUGu:p:iralufitih&mbre 
qtíe se consideraba etiosLcdioio de sics aias.yivQs 
deseos !^ -Ncdudó yá qufe.ai la álfticcáon dcisa 
esposa se ocüiltaba. alguna '^ cosa jdc::7naib:agüero 
á<^su amon Can todo eso j • aunquer éste ¿ónoch 
miento . le puso en un estado casi taa- deplora-' 
ble como el de Blanca, pudo t^nto xatis^o ^que 
supo disimular sus recelos. Repitié las:iní9ta[naias 
pata . íque . se^ acocase \ /dwdoEa .pa bbra de^ ^ qm 
la dexária reposar quieíanienTc todo lo queJiar? 
biese menester , y aun se ofreció, á llamar á stis 
criadas ^ si juzgaba que: esto la podia servir de 
algún alivio. RespondióBlahca que. solamente nc^: 
césitaba: dormir píira preparar ei des&Secimiebf0 
y la debilidad que. sedtia. Fingió creerla el Gon^- 
destable. Acostóse en esto Blanca, y lob dos 
esposos pasaron aquella noche muy diferente 
de tas que concede himeneo, á dos reciencasa-* 
dos. que tiernamente se aman. . , \ 

. Mientras la hija deSifredo^ se entregaba .10*^ 
da á su dolor , (andaba el Condestable examinan**^ 
do en sí mismo qué cosa, podia ser la que lie?- 
naba de amargura su matrimonio. Perisuádiáse k 
que tenia algún competidor, peiQ qi^ando te 
quecia desaubcir se. barajaban! y ;seiCx;»nfundianí 
sus ideas ; y.sabiasolasnfente"qtse/éLeiaxlhhoiní^ 
bce más infeliz. * Había . paáado: eii esta^^aciod 
las dos terceras partes de la Boche quandó lle- 
gó á oir un ruido sordos Quedó altamente sorrr 
prendido., ^ímtiendocienol»: paads ieñtois dfmttó 
de iaqticl misnra qítano. . Tóydlki; por ilusrátt) 
^. ' acor- 
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aícotd&ndbse de que el mismo habia cerrado la 
puerta qiiando se retiraron las criadas de Blan^^ 
ca. Abrió no obstante ta cortina para informarse 
por sus propios ojos de ta causa que podia lia« 
ber ocasionado aquel ruido; pero habiéndose apa- 

rda la luz que habia queidado encendida en 
chimenea , soIo' pudo oir una voz lánguida 
y baxa, que repetía varias veces Blanca , Blan^^ 
ca^ Encendiéronse entonces sus zelosas sospe* 
chas, convirtiéndose en furor f sobresaltado el 
hqnor le hizo salir de la cama j y considerándo- 
se obligado á precaver una afrenta ó á tomar 
venganza de ella ; echó mano á la espada ^ y 
oon ella desnuda acudió furioso hada donde h 
llamaba la voz. Siente otra espada desnuda^que 
hace ' resistencia á la suya. Ya alanza ^ yaseie^ 
tira. Sigue al que se defiende , y de repente ce- 
sa la cfefensa^ y sucede al ruido el mas profun* 
do silencio. Busca^ á tientas por todos los rincón 
nek ddquartb al que parecía huir ^ y no. le 
encuentra. Pámse : aplica el oido y y nada cscvtÁ 
cha. : ¡Que encantó es este ! Acércase á la puer-^ 
ta , que á su parecer habia favorecido la fu^ 
ga del secreto enemigo de su honor $ tienta el 
cerrojo y y. hállala' cerrada como la habia dexadoa 
No pudiendo compí ehender nada de tan extraña 
aventura llama á ios criados n^is cercanos > y 
como para eso abrió la puerta j párase en me-! 
dio de ella , cerrando la entrada y la salida pa-i 
ra que na se le escapase- el que buscaba; ^ t 
: A sus repetidas voces acuden algunos : do^ 
- H mes- 



4 X Las Aventuras de Gil Blas. 

méseteos y todos coa luces, '^oma él jxiisinó unai 
y vuelve á examinar todos los rincones del quar- 
to> siempre - con la espada desnuda. A ninguno 
halla > y no descubre ni aun el menor. indicio de 
que alguno haya entrado eri él, no encontrando^ 
se puerta secreta > ni abertura por donde pudie- 
se introducirse. Sin embargo no le era posible 
cegarse ni alucinarse sobre tantos incidentes que 
k persuadían á no dudar de su desgracia. . £st* 
to excitó CQ su fantasía una confusión de pen- 
samientos. Recurrir á Blanca para el desenga* 
ño parecía recurso inútil igualmente que arries^ 
gado. Era muy interesada á la verdad para que 
se pudiese esperar de ella una sincera explica^ 
clon. Tomó , jpucs , el partido de abrir su coca? 
sson con Leoncio , diciéndole que fe paírecia ha- 
ber sentido algún ruido en su aposento, pero que 
se había engañado. Encontró á su suegro que 
salía de su quarto^ habiéndole despertada el ru- 
frior que haísja oído , y despedidos los criados 
le contó menudamente todo lo que le había ^-' 
sado , con muestras de extraña agitación , y de 
profundo dolor. 

Sorprendióse altament:C Sifredoal escuchar 
toda la aventuiía', y no dudó rii.uh solo mo^ 
mentó de su verdad por mas quelas;)apairicntías 
l?i representasen poco natural., pareciéndolc des- 
de luego que todo era posible en la ciega pa- 
siofidel Rey : pensamiento que le cubrió de la 
mas viva aflicción. Pero lejos de contestar á las 
Beíosasso^echais.ík si^ hiempile represcsito. con 
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ayre de seguridad que aquella voz que imagi- 
naba haber oido , y aquella imaginarla espada 
que se figuraba haberse opuesto á la suya no 
podían ser otra cosa que fantasías de una imagi* 
nacion alterada con ios zelos \ que no era posi- 
ble que alguno tuviese aliento para entrar en el 
quarto de su hija, que la tristeza que habla 
observado en ella podia ser efecto natural de 
alguna oculta mugeiil indisposición 5 que el ho- 
nor nada tenia que ver con las alteraciones del 
temperamento, ni con las incomodidades del se- 
xo ; que la mudanza de estado en una doncella 
acostumbrada á vivir en soledad , y que se veía 
entregada á un hombre tan inopinadamente , sin 
haber tenido tiempo para conocerle ni amarle^ 
podia ser la causa muy natural de aquellos sus- 
piros y de aquella aflicción y de aquel amargo 
Uanto ; que el amor en las doncellas de sangre 
noble solo se producía á beneficio del tiempo , y 
con la continuación obsequiosa de servicios; que 
en virtud de esto podia calmar sus inquietudes, 
y antes bien le aconsejaba redoblase su ternura 
y dar toda libertad á sus finezas , para ir dispo- 
niendo poco á poco el corazón de Blanca á mos« 
trarse mas sensible ; y que le rogaba en fin vol- 
viese á su hija 9 en la inteligencia que su des* 
confianza y turbación la ofendian mucho. 

Nada respondió el Condestable á estas ra- 
zones , ó porque en efecto comenzó á creer que 
pudo haberle engañado la turbación de su es- 
píritu , ó porque fe pareció mas conveniente disi* 

mu- 



44 -^^^ aventuras de Gil Blas. 
mular que intentar inútilmente convencer al víc-* 
jo de un suceso en que lo inverisímil disputaba 
sus privilegios a lo verdadero. Volvió al quarto 
de su muger , restituyóse á la cama , y procuró 
lograr algún paréntesis de sus molestas inquietu*- 
des á beneficio del sueño. Blanca por su parte 
no estaba mas tranquila que él. Demasiadamen- 
te habia oído todo lo que oyó su esposo , y no 
podia tener por ilusión una aventura de cuyo se- 
creto y motivos estaba tan informada. £s verdad 
que se admiraba mucho de que Enrique hubiese 
solicitado introducirse en su quarto después de 
haber dado su palabra con tanta solemnidad á 
la Princesa Constanza. Y en vez de celebrar es« 
te paso y de que le causase alguna alegría , Id 
consideró como un nuevo ultrage, que encchdió 
en su corazón mayor y mas irritada cólera. 

Mientras la hija de Sifredo preocupada con- 
tra el joven Rey le miraba como el mas pérfido 
de todos los mortales , el desgraciado Monarcaí 
mas ciegamente apasionado que nunca por su 
amada él anca , deseaba avocarse á solas con 
•ella para justificar su constante fidelidad á pe^r 
sar dé todas las contrarias apariencias. Hubiera 
venido mucho mas presto á Belmonte para este 
<fecto si se lo hubieran permitido los cuidados 
y ocupaciones del gobierno , ó si antes de aque^ 
lia noche se hubiera podido escapar ¿ los ' ojos 
de la Corte» Conocía bieu todas las entradas de 
un sitio donde se habia criado , y ningún obs- 
táculo tenia para hallar modo de introducirse 

se- 



Lih. IV. Cap. IV. 45 

secretamente en la Quinta , habiéndose quedado 
con la llave de una entrada secreta que comuni- 
caba al jardín. Por esta llegó á su antiguo quar- 
to^ y desde él se introduxo en el de Blanca, me- 
diante la consabida y oculta puerta. Fácil es 
imaginar quanta seria la admiración de este 
Príncipe quando se encontró con un hombre y 
con una espada que salla al encuentro de la 
suya. Faltó poco para que no se descubriese, ha- 
ciendo castigar sobre el mismo hecho al teme- 
rario que tenia atrevimiento para hacer resisten- 
cia y levantar su mano sacrilega contra su pro- 
pio Reyj pero suspendió su resentimiento el res- 
peto que debía al honor de la hija de Leoncio^ 
y mas turbado que ánres volvió á tomar el ca- 
mino de Palermo. Llegó á la Ciudad poco antes 
que despuntase el dia , y se encerró en su quar- 
to tan agitado que no le fue posible lograr algún 
reposo. Solo pensó en restituirse á Belmonte. La 
seguridad de su vida , su mismo honor , y sobre 
todo la vehemencia de su amor le estaba exe- 
cutando para procurar instruirse quanto zx\t^ 
en todas las circunstancias de tan cruel aventura. 
Aperas se levantó dio orden que se pre- 
viniese el equipage de caza , y con pretexto de 
querer divertirse en ella se fué al bosque de Bel- 
monte. Cazó por disimulo algún tiempo, y quan-- 
do vio que toda su comitiva corria tras de los 
perros, él se separó, y partió solo hacia la 
Quinta de Leoncio. Estaba seguro de no per- 
derse , porque, tenia, muy .conoCid?is todas las 
ToMp n. c sea- 
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sendas del bosque ; y no pcrmiricndole su impa- 
ciencia atender á la fatiga de su caballo > en 
breve tiempo corrió todo el espacio que le sepa- 
raba del objeto de su amor. Caminaba discurrien- 
do algún pretexto plausible que le proporcionase 
ver en secreto á la hija de Sifredo , quando al 
atravesar un sendero que iba á dar en una de 
las puertas del parque , vio no distantes de sí 
a dos mugeres que estaban sentadas sobre la 
fresca yerba á la sombra de un corpulento y 
frondoso árbol. No dudó que eran algunas per- 
sonas de la Quinta , y esta vista le causó algún 
sobresalto 5 pero su agitación llegó al extremo 
quando volviendo aquellas mugeres la cabeza al 
ruido que hacia el caballo reconoció que su 
adorada Blanca era una de ellas. Hablase esca- 
pado de la Quinta, llevando consigo á Nise, 
criada de su mayor confianza , para llorar con 
libertad su desdicha eti aquel retirado sitio. 

Luego que Enrique la conoció voló hacia 
ella, precipitóse , por decirlo así, del caballo, 
arrojóse á sus pies , y descubriendo en sus ojos 
todas las señales de la mas viva aflicción , la di-r 
xo enternecido : suspended , bella Blanca , esos 
injustos ímpetus de vuestro acerbo dolor. Las 
apariencias ( confiésolo asi ) me condenan justa» 
mente 5 mas quando estéis informada de mis ocul- 
tos intentos puede ser que lo que se os represen- 
ta delito sea para vos la mayor prueba de mi 
inocencia y del exceso de mi amor. Estas pala- 
bras , que en el concepto de Enrique le parecían 

ca- 
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capaces de teroplar la aflicción de Blanca , so* 
lo sirvieron para exacerbarla mas. Qaiso res- 
ponderle , pero atropellándosc en el pecho los 
suspiros cerraban el camino á los esfuerzos de la 
voz. Asombrado el Príncipe de verla ran embar-- 
gada prosiguió dlciéndola : ¿pues qué, señora, 
es posible que no pueda yo calmar la inquietud 
que os agita ? ¿ por qué desgracia ha perdido 
vuestra confianza un hombre que despreció una 
corona y su propia vida por conservarla solo pa- 
ra vos ? Entonces la hija de Leoncio, haciendo el 
mayor esfuerzo para poderse explicar, le respon- 
dió , articulando mal las palabras , cortadas con 
sollozos : señor , ya llegan tarde vuestras prome- 
sas : no hay yá poder en el mundo para que sea 
uno mismo el destino de los dos. ¡Ah , Blanca, 
interrumpió Enrique broncamente, qué palabras 
tan crueles han salido de tu boca ! ¿Quién será 
capaz en el mundo de hacerme perder tu amor? 
¿Quién será tan temerario que tenga aliento pa- 
ra oponerse á un Rey que reducirá á ceniza to- 
da la Sicilia antes de sufrir que ninguno os robe 
á sus amorosas esperanzas? Inútil sera, señor, to- 
do vuestro poder (respondió con desmayada voz 
la hija de Sifredo ) para deshacer el invencible 
impedimento que nos separa. Sabed que ya soy 
muger del Condestable. 

¡Muger del Condestable! exclamó el Rey dan- 
do algunos pasos hacia atrás ; y no pudo decir 
mas, tan sorprendido quedó de aquel impensado 
golpe. Faltáronle las fuerzas , y cayó desmaya- 
do 
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do al pié de un árbol que estaba cerca de él. 
Quedó pálido , trémulo y tan enagenado que so- 
lo tenia libres los ojos para ñxarlos en Blanca de 
un modo tan tierno, que desde luego la dexaba 
comprender quanto le habia penetrado el infor- 
tunio que le anunciaba, Blanca por su parte mi- 
raba también al Príncipe en ayre ^ que se cono- 
cía ser muy parecidos los afectos de su corazón 
-á los que tanto agitaban el de Enrique. Mirá- 
banse los dos amantes con un silencio en que á 
-vueltas de la ternura se dexaba traslucir cierta 
especie de horror. Volvió finalmente algún tanto 
de su desmayo, y esforzándose como pudo , di- 
xo con suspiros: ¿qué habéis hecho señora? 
Vuestra crédula aprensión me ha perdido á mí, 
y os ha perdido á vos. 

Resintióse Blanca de que el Rey á su pare- 
cer la culpase, quando ella vivia persuadida á 
que tenia de su parte toda la razón para estar 
quejosa de él , y le dixo no sin alguna viveza: 
¿qué , señor , pretendéis por ventura añadir el 
disimulo á la traición? ¿Queréis que desmienta 
á mis propios oidos , y que á pesar de su infor- 
me os tenga por inocente? No, señora confieso 
que no me siento con fuerzas para hacer esta 
violencia á mi razón. Sin embargo , dixo el Rey, 
esos testigos de que tanto qs fiáis os han enga- 
ñado ciertamente. Han conspirado contra vos, 
y os han hecho traición. Tan verdad es que yo 
estoy inocente y que siempre os he sido fiel, co- 
mo lo es que vos sois esposa del Condestable. 
1 ¿Pues 



y 
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¿Pues qué , señor , repuso Blanca , negaréis que 
yo misma os oí confirmar á Constanza el don 
de vuestra mano, y con ella el de vuestro cora- 
zón ? ¿No asegurasteis á los Grandes del Reyno 
que os conformaríais con la voluntad del Rey 
difunto , y á la Princesa que recibirla de vues- 
tros nuevos vasallos los homenajes que se de- 
bían á una Reyna y esposa del Principe Enrique? 
Sin duda que mis ojos estarían alucinados como 
mis oidos. Confesad antes bien que no creísteis 
debía contrabalanzar el corazón de Blanca al ín- 
teres de una corona , y sin abatiros á fingir lo 
que no sentis, ni quizá habéis sentido jamas, con- 
fesad que os pareció asegurar mejor el trono de 
Sicilia con la dichosa Constanza que con la des- 
graciada hija de Leoncio. Al cabo, señor, tenéis 
razón : igualmente desmerecía yo ocupar un 
trono tan soberano , como poseer el corazón de 
un Príncipe como vos. Era demasiada mi teme- 
ridad en aspirar á la posesión de uno y otroj pe- 
ib vos tampoco debíais mantenerme en este er- 
Jíor. No ignoráis los sobresaltos que me ha cos- 
tado perderos, lo que siempre tuve por infali- 
ble para mí.- } A qué fin asegurarme lo contra- 
lie? ¿A qué fin tanto empeño en disipar mis te- 
mores 1 Entonces me hubiera quejado de mí 
suelte y no de vos, y hubiera siempre sido vues- 
tro mi -corazón , ya que no podía serlo una ma- 
no que ningún otro pudiera jamas haber gbteni- 
do de mí. Ya no es tiempo de disculparos- Soy 
esposa del Condestable > y por no e;xponerme á 

las 
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las conseqücncias de una conversación que mi 
gloría no me permite alargar sin padecer mucho 
el rubor , dadme licencia , señor , para cortarla, 
y para que dexe á un Príncipe á quien ya no me 
es lícito escuchar. 

Diciendo esto hizo tina gran reverencia á 
Enrique, y se alejó de el con toda la aceleración 
que la permitía el estado en que se hallaba. 
Aguardaos , señora , clamaba Enrique , haciendo 
ademan de detenerla por un brazo. No desespe- 
réis á un Príncipe resuelto á dar en tierra con el 
trono que le echáis en cara de haber preferido á 
vos ; antes que corresponder á lo que esperan 
de él sus nuevos vasallos. Ya es inútil esc sacri- 
ficio, respondió Blanca caminando siempre, aun- 
que con paso mas lento. Debierais haber impe* 
dido diese la mano al Condestable antes de aban- 
donaros á tan generosos transportes 5 y puesto 
que ya no soy libre , me importa poco que Sici- 
lia sea reducida á pavesas , ni que dds vuestra 
mano á quien quisiereis. Si tuve la flaqueza de 
dcxar que mi pobre corazón fuese sorprendido, 
tendré ,á lo menos valor para sofocar sus movi- 
mientos , y para que vea el Rey de Sicilia que la 
esposa del Condestable ya no es ni puede ser 
amante del Príncipe Enrique. Al decir estas pa- 
labras se halló a la puerta del parque, entróse 
en él con despecho , acompañada de Nise , cerró 
la puerta con ímpetu , y dexó al Rey traspasado 
de dolor. Nopodia menos de sentir el de la pro- 
funda herida que habia, abierto en su corazón la 

no- 
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noticia del matrimonio de Blanca. ¡Injusta Blati* 
ca ! ¡Blanca cruel ! exclam abar ¿ Es posible que 
así hubieses perdido la memoria de nuestros re- 
cíprocos empeños? ¿ A pesar de mis juramentos 
y los tuyos estamos ya separados? ¿Con que no 
fué mas que una ilusión la idea que yo me ha* 
bia formada de ser algún dia el único dueño cu- 
yo ? iAh cruel y y qué cara me cuesta la glo- 
ria que tanto me lisonjeaba de haber logrado que 
mi amor fuese de tí correspondido I 

Represéntesele entonces á la imaginación con 
la mayor viveza la fortuna de su rival > acom- 
pañada con todo el horror de los mas rabiosos 
zelos 9 y esta pasión se apoderó tan fuertemente 
de él por algunos momentos, que le ñltó poco 
para inmolar á su dolor al Condestable , y aun 
al mismo Sifredo.^ Pero poco después entró la 
razón á calmar los impetuosos movimientos de 
la desordenada pasión. Con todo eso quando 
¿consideraba imposible desimpresionar a Blanca 
del concepto en que estaba de su inñdeÜdad, en- 
traba en una especie de ira desesperada , que se 
acercaba a furor. Lisonjeábase de que la borra- 
rla ^quel concepto si hallaba arbitrio para ha- 
blarla sin testigos y con plena libertad. Calen- 
tado a este pensamiento concluyó que era me- 
nester alejar de su compañía al Condestable > y 
resolvió hacerle prender como a sospechoso reo 
de Estado en las presentes circunstancias. En es- 
ta conformidad dio la ótden al Capitán de sus 
guardias > el qual partió á Belmonte, apoderóse 

de 
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de su persona á la entrada de la noche , y lle- 
vóle consigo , dexándole preso en el castillo de 
Palermo. 

Consternóse el Palacio de Belmonte á vista 
de un incidente tan ruidoso como impensado. Si^ 
ftedo montó inmediatamente á caballo , y partió 
en posta á responder al Rey por la inocencia de 
su hierno, y á representarle las funestas conse- 
qüencias de una prisión en que la venganza y el 
despecho pretendían disfrazarse con el trage de 
la justicia. Previendo bien el Rey este paso que 
daria su Ministro , y deseando lograr un rato de 
libre conversación con Blanca antes de dar liber- 
tad al Condestable , habla dado orden que á 
ninguno se dexase entrar en su quarto aquella 
noche. Sin embargo Alfredo pudo persuadir á la 
guardia que en esta universal orden del Rey no 
se debía entender comprendido su primer Minis- 
tro mientras expresamente no se le nombrase, y 
ficilicándose así la entrada en el quarto Real: 
Señor , le dixo luego que se vio en su presen- 
cia , si es permitido a un respetoso y fiel vasallo 
quejarse de su señor, vengo á quexarme á vos 
de vos mismo. ¿Qué deliro ha cometido mi hier- 
no ? ¿Ha considerado V. M. el eterno oprobrío 
de que cubre á mi familia, y las conscqüencias 
de una prisión que puede enagenar de su ser- 
vicio á las personas que ocupan los primeros 
puestos del Estado ? Tengo avisos ciertos , res- 
pondió el Rey, de que el Condcstalble mantiene 
delinqüeotes inteligencias con el Infante Don Pe- 
dro. 
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dro, ¡El Condestable inteligencias secretas y de-i 
linquent^s ! interrumpió admirado y sorprendido 
Leoncio. ! Ah señor ! no lo crea V. M. Sin du-i 
da han abusado de vuestro magnánimo corazón.- 
La traición nunca tuvo entrada en la familia de 
Sifredo ; bástale al Condestable ser hierno mío» 
para estar en este punto á cubierto de toda sos- 
pecha. El está inocente ; vos lo sabéis : otros mo- 
tivos secretos son los que os han inducido á 
prenderle. 

Ya que me hablas con tanta claridad , re- 
puso el Rey , quiero corresponderte con la mis- 
ma. Tu te quejas de que yo haya mandado ar- 
restar al Condestable. ¡Ah ! ¿y no podre también 
quejarme de tu crueldad ? Tú , bárbaro Sifredo, 
tú eres el que me has arrebatado inhumanamen- 
te toda mi dicha, toda mi quietud y todo mi re- 
poso, poniéndome en estado por tus oficiosas má- 
ximas de que mire con envidia al mas vil de to-» 
dos los mortales. No , no te lisonjees de que yo 
entre jamas en tus ideas. Vanamente está resuel^- 
to mi matrimonio con Constanza.,. ¡ Qué , señor! 
interrumpió Leoncio fuera de sí. ¿Cómo será po- 
sible que no os caséis con la Princesa , después 
de haberla lisonjeado con esta esperanza a vis-n 
ta de todo el Reyno ? Si es que engañé su es- 
peranza , repuso el Monarca , échate á tí solo la 
culpa. ¿Por que me pusiste tú mismo en pre- 
cisión de ofrecer lo que no podia cumplir? ?Quién 
te obligó á escribir el nombre de Constanza ca 
un papel que se habla hecho para tu hija ? Sa* 

ToM. u. H bias 
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bias muy bien mi intención. [ Quién te dio auto* 
ridad para tiranizar el corazón de Blanca , obli- 
gándola á casarse con un hombre á quien no 
amaba ? ¿ Y quién te la dio sobre el mió , para 
disponer de él en favor de una Princesa á quien 
miro con horror? ¿Te has olvidado ya de que 
es hija de Matilde , de aquella cruel Matilde que 
atropellando todos los derechos de la sangre y 
de la humanidad hizo espirar á mi padre entre 
los hierros del mas duro cautiverio ? ¿Y á esta 
querías tú que yo diese mi mano ? No , Siftedo, 
no esperes de mí esta locura , ni este profano sa- 
crificio. Antes de ver encendidas las teas de tan 
bárbaro himeneo verás arder á toda la Siciliai 
y anegados en sangre sus campos. 

¡ Qué es lo que escucho ! exclamó Leoncio. 
¡ Qué terribles amenazas ! ¡qué funestos anuncios 
me hacéis ! pero en vano me sobresalto, conti- 
nuó mudando de tono. No , señor , nada de esto 
temo. Es muy grande el amor que profesáis á 
vuestros vasallos para que se pueda recelar que 
vuestro tierno corazón les solicite jamas tan las- 
timoso destino. No será capaz un ciego amor de 
avasallar vuestra razón. Echaríais un eterno bor- 
rón á vuestras virtudes si os dexárais llevar de 
las flaquezas propias de hombres ordinarios. SU 
yo di mi hija al Condestable ftié, Señor, úni- 
camente por ganar para vuestro servicio á un 
hombre valeroso , que con la fuerza de su bra- 
zo y del cxército que tiene á su disposición apo- 
yase vuestros intereses contra las pretensioneis 

del 
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del Príncipe Don Pedro. Parecióme que unién- 
dolé á mi familia con lazos tan estrechos.., ¡ Ah! 
que esos lazos ( interrumpió exclamando Enrique) 
son el funesto cordel que á mí me ha sofocado, 
me ha perdido. ¿ Cruel amigo ! ¿qué te habia he- 
cho yo para que descargases sobre mí tan duro 
y tan intolerable golpe f Habíate encargado que 
manejases mis intereses j pero } quándo te di fa- 
cultad para que esto fuese á costa de mi cora- 
zón ?¿Por qué nodexaste que yo mismo defen- 
diese n^is derechos? ¿Parécete que no tendría 
valor ni fuerzas para hacerme obedecer de to- 
dos los vasallos que osasen oponerse á mi vo- 
luntad? Si el Condestable fuese uno de ellos sa- 
bría muy bien castigarle. Ya sé que los Reyes 
no han de ser tiranos , y que su primera obliga- 
ción debe ser la felicidad de sus pueblos 5 ¿pero 
han de ser esclavos de estos los mismos Sobe- 
ranos ? ¿ Pierden por ventura el derecho que la 
misma naturaleza concedió á todos los hombres, 
de ser dueños de sus afectos desde el mismo 
punto que la Providencia los destinó para el su- 
premo gobierno ? ! Ah Leoncio ! si los Reyes han 
de perder aquella preciosa libertad que goza el 
último de los mortales, haí te abandono una co« 
roña que tú me aseguraste á costa de mi sosiego. 
Señor , replicó el Ministro , no puede igno- 
rar V. M. que el Rey su tío aligó la succesíoa 
al trono a la precisa condición del matrimonio. 
con la Princesa Constanza. ¿ Y quién dio autori- 
dad al Rey mi tio ( repuso Enrique con calor y 

vi- 
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viveza ) para establecer tan violenta como in- 
justa disposición ? ¿ Habia recibido acaso él tan 
bárbara ley de su hermano el Rey Don Carlos 
quando entró á succcderlc ? ¿ Y por ventura te- 
nias tú obligación de sujetarte á una condición 
tan iniqua ? Cierto que para un gran Canciller 
te muestras poco instruido en nuestros usos y 
costumbres. Efi una palabra , quando prometí mi 
mano á Constanza fué involuntaria mi promesa, 
nunca tuve ánimo de cumplirla. Si Don Pedro 
funda su esperanza de ascender al trono en mi 
constante resolución de no cumplir aquella pa- 
labra y no mezclemos á los pueblos en una dife- 
rencia que derramaria mucha sangre. La espada 
entre nosotros solos puede resolver la disputa y 
decidir qual de los dos será digno de reynar. 

No se atrevió Leoncio a apurarle mas. Con- 
tentóse con volverle á pedir de rodillas la liber- 
tad de su hierno, que consiguió diciéndole el Rey; 
anda , y vuélvete a Bclmontc , que presto te se- 
guirá el Condestable. Retiróse el Ministro , y se 
restituyó á su Quinta, persuadido á que su hier- 
no vendría luego tras de élj pero engañóse, por- 
que Enrique queria ver a Blanca aquella noche, 
y con este fin dilató hasta el dia siguiente la li- 
bertad de su esposo. 

Mientras tanto entregado este a sus tristes 
pensamientos , hacia dentro de sí crueles reflexío^- 
nes. La prisión le habia abierto los ojos , y co» 
noció quaí era la verdadera causa de su desgra-^ 
cia. Abandonado enteramente á la violencia de 

los 
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los ztXoSj y olvidado de la fidelidad que hasta 
allí le había hecho tan recomendable , solo res- 
piraba venganza. Persuadido á que el Rey no 
malograría la ocasión y no dexaria de ir aquella 
noche á visitar á Doña Blanca , para sorprender- 
los á entrambos suplicó al Gobernador del casti- 
llo que le dexase salir de la prisión por algunas 
pocas horas , baxo su palabra de honor de que 
antes del amanecer se restituiría a la prisión. El 
Gobernador , que era todo suyo , tuvo poca di- 
ficultad en darle este gusto 9 y mas habiendo sa- 
bido ya que Siíredo había alcanzado del Rey su 
libertad. No contento con esto le dió un caballo 
para que fiíese á Belmonte. Partió prontamente, 
Uügó al sitio, ató el caballo a un árbol > entró eti 
el parque por una puertezuela, cuya llave tenia^ 
y tuvo la fortuna de introducirse en la Quinta 
sin que ninguno le sintiese. Llegó hasta el quarto 
de su muger y se escondió tras un biombo que 
estaba en la antesala. Pensaba observar desde 
allí todo lo que pudiese suceder , y entrar de re- 
pente en la estancia de su esposa al menor rui- 
do que oyese. Vio salir á Nise , que acababa de 
de xa r a su ama, y se retiraba á un gabinete 
inmediato donde ella dormía^ 

La hija de Sifredo , que íacilmente había pe- 
netrado el verdadero motivo de la prisión de sa 
marido , tuvo por cierto que aquella noche no 
Volvería á Belmonte , aunque su padre la había 
dicho que el Rey le había asegurado le seguiría ' 
presto. Igualmente se persuadió á que el Rey 

apro- 
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aprovecharía aquella ¡ocasión para verla y- ha- 
blarla con liberta^. Con este pensamiento le es- 
taba esperando p;^ra afearle una- acción que po* 
día tener terribles conseqüencias para ella. £fec« 
tivamente poco tiempo después que Nise se ha- 
bla retirado se abrió la falsa puerta y apareció 
el Rey que se arrojó á los pies de Blanca » di- 
ciendola ^.nome condenéis hasta ha|>erme oido. 
Si mandé arrestar ai Condestable, considerad que 
ya no me restaba otro medio para justíñcarme. 
Si es delinqüente este artifício la culpa es de vos 
sola. ¿Para qué os negasteis á oirme esta maña- 
na ? Tardará poco >en verse Ubre vuestro cjsposo, 
y entonces (jay de mí!) ya no tendré modo pa- 
ra hablaros. Oidme» pues ^ por la ultima vcc, 
que quiero sincerarme del cargo de traidor. Si 
confirmé á Constanza la promesa de mi mano, 
fué porque en las circunstancias en que me puso 
Sifredo no podia hacer otra cosa. Érame . preci- 
so engañar á la. Princesa por vuestro ínteres y 
por el mió , para aseguraros la corona y la ma-» 
no de vuestro amante. Tenia esperanza de con* 
seguirlo , y habla tomado mis medidas para II- 
fararme dc; aquella aparente obligación: pero vos 
disponiendo de vuestra peleona con demasiada 
facilidad preparasteis un eterno dolor á dos co- 
razones que perfectamente $e amaban y y hubie* 
ran sido siempre felices. 

Dio fin a «ste breve discurso con tan visi- 
bles señalfcs de verdadera desesperación, que 
Blanca se sintió conmovida» Ya no tuvo la me- 
nor 
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ñor duda de su fidelidad y de su inocencia. Ale- 
gróse un poco al principio 5- pero un momento 
después experimentó mas vivo el dolor de su 
desgracia. ¡Ah señor ! dixo : después de lo que 
ha dispuesto de nosotros mi fatal estrella, me 
causa nueva aflicción el saber que estáis inocen- 
te. ¡ Qué es lo que he hecho , desdichada de mí! 
Engañóme mi resentimiento. Juzgué que me ha- 
bíais abandonado : y arrebatada de despecho re- 
cibi la mano del Condestable , que mi padre me 
presentó. ¡ Ah infelíce ! Yo fui la dclínqüente, y 
yo misma fabriqué nuestra desgracia. Quando 
estaba tan quejosa de vos , acusándoos en mí co- 
razón de que me habíais engañado , era yo, im- 
prudente y lígcrísíma amante , la que rompía los 
lazos que había Jurado de hacer indisolubles.^ 
Véngaos, señor , pues os tocó vuestra vez. Abor- 
reced á la ingrata Blanca... Olvidad. ...¿Y os pa- 
rece que lo podré hacer y señora ? interrumpió 
Enrique tristemente. Que será posible arrancar 
de mi dorazon una pasión que no podrá sofocar 
vuestra misma injusticia. Con todo eso , señor 
( dixo suspirando la hija de Sifrcdo ) es menester 
esforzaros para conseguirlo. ¿ Y vos , señora ( re- 
plicó el Rey ) seréis capaz de este esfuerzo ? No 
prometo lograrlo ( respondió Blanca) pero nada 
omitiré para ello : lo intentaré con todas mis 
fuerzas. ¡ Ah cruel ! exclamó el Rey , facilmentcí 
olvidareis á Enrique , puesto que tenéis tal pen- 
samiento. Y vos , señor , ¿qué es lo que pensáis? 
repuso Blanca con entereza, os . lisonjeáis que 

os 
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os tolere continuar en obsequiarme ? No forméis 
tal esperanza. Si no quiso el cielo que naciese 
para Reyna, tampoco me dio un corazón tan ba* 
xo que pueda dar oidos á ningún amor que no 
sea legítimo. Mi esposo es , igualmente que vos 
de la nobilísima casa de Anjou ; y aun quando 
lo que debo a solo el no fuera obstáculo inven- 
cible a vuestros galantes servicios, mi gloria y 
mi propio honor jamas podrían sufrirlos. Suplía* 
co , pues , 4 V. M. que se retire, y que haga áni- 
mo á no volverme á ver. jOh que tiranía ? excla- 
mó el Rey : ¿es posible , Blanca, que me tratéis 
con tanto rigor? No basta para atormentarme 
el veros entre los brazos del Condestable? ¿Que- 
réis también privarme de vuestra vista , único 
consuelo que me ha quedado ? Huid quanto an- 
tes , señor , respondió la hija de Sifrcdo derra^ 
mando algunas lágrimas: la vista de los que tier- 
namente se han amado dexa de ser un bien lue- 
go que se pierde la esperanza de poseerse. A 
Dios , señor ^ retiraos de mi presencia. Est^ es- 
fuerzo le debéis á vuestra gloria y á mí repu^ 
tacion. También os le pido por mi reposo y quie- 
tud. Porque al fin , aunque mi virtud no se so- 
bresalta con los movimientos del corazón, la me- 
oioria de vuestra ternura me presenta combates 
tan terribles , que me cuesta extraordinarios es- 
fuerzos el valor de resistirlos. 

Pronunció estas últimas palabras con tanta 
viveza , que, sin advertirlo derribó en el suelo 
un candelero que estaba á sus espaldas. Apagó- 
se 
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se la bugía , cogióla Blanca á tientas $ abre la 
puerta de la antesala , y para encenderla va al 
gabinete de N isc , qiic aun no se había acostado. 
Vuelve con luz 5 y apenas la vio el Rey volvió á 
repetirla las instancias para que le permitiese 
continuar en sus obsequios. A la V02 del Monar- 
ca entró $1 Condestable con la espada en la ma- 
no en el quarto de su esposa, casi al mismo tiem- 
po que entraba ella ; encara con Enrique lleno 
del resentimiento que su rabia le inspiraba. Ya es 
demasiado , tirano (gritaba enfurecido ) no me 
tengas por tan vil ni tan cobarde que pueda to- 
lerar la afrenta que pretendes hacer á mi honor. 
I Ah traidor ! respondió el Rey desenvaynada la 
espada para defenderse ; ¿ piensas por ventura 
cxecutar tu intento impunemente ? Diciendo esto 
dan principio á un combate demasiadamente vi- 
vo para que durase mucho. Temiendo el Con- 
destable que Sifredo y sus criados acudiesen á 
los gritos que daba Doña Blanca y le estorvasen 
su venganza, peleaba ya sin juicio, sin conoci- 
miento y sin reserva. Fuera de sí con el furor él 
mismo se metió por la espada de su enemigoí 
atravesándose de parte a parte hasta la guarni- 
ción. Cayó en tierra , y viéndole el Rey derri- 
bado se paró^ 

Al ver la hija de Leoncio á su esposo en tati 
lastimoso estado se arrojó al suelo para socor- 
rerle , á pesar de la repugnancia con que le mi- 
raba. Preocupado el infeliz esposo contra ella 
no se enterneció ni aun i vista de aquel testimó- 

ToM. iL i nio 
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nio qué le daba de su dolorosa compasión. La 
muerte, que tenia tan cercana , no bastó para so- 
focar en él los rebatos de los zelos. En aquellos 
últimos momentos solo se acordó de la fortuna 
de su rival y idea tan ingrata y espantosa , que 
reanimando los espíritus y dando un momentáneo 
vigor á las pocas fuerzas que le restaban , le 
hizo levantar la espada > que aun tenia en la ma- 
ño , y la metió entera por el seno de su muger^ 
diciéndola : muere , esposa infiel , ya que los sa- 
grados lazos del matrimonio no bastaron para 
que me conservases aquella fe que me hablas 
jurado al pié de los altares. Y tú , Enrique (pro- 
siguió con voz apagada ) no te gloríes ya de tu 
destino , puesta que no te aprovecharás de mí 
desgracia : con esto muero contento. DIxo estas 
palabras , y espiró 5 pero con un semblanre que, 
entre las sombras de la muerte, dexaba ver un 
cierto no sé qué de fiero y de terrible. El de 
Blanca ofí:ecia á la vista un espectáculo bien di« 
verso. Habia caldo mortalmente herida sobrcf 
el moribundo cuerpo de su esposo y y mezclada 
la sangre de esta inocente víctima se confiíndia 
con la del bárbaro homicida » cuya execuciotí 
fué tan pronta y tan impensack , que no dio Ivl^ 
gar al Rey para precaver el efecto^ 

ProTumpió este en un horrible y lastimoso 
grito quando vio caer á Blanca 5 y mas herido 
que ella del golpe que la quitaba la vida, qui- 
so acudir á prestarla et mismo auxilio que ella 
habia deseado prestar á su marido> pero Blan« 

ca 
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ca hizo ademan de derene ríe, diciéndole con voz 
desfallecida : señor j esta es la víctima que esta-* 
ba pidiendo l^ sderte inexorable ; y así son Iguala 
mente inútiles vuestro socorro y vuestro dolor. 
Quiera el cielo que este sacrificio aplaque la có- 
lera de nuestro fatal destino , y asegure la feli- 
cidad de vuestro reynado. Al acabar estas pa- 
labras, Leoncio, que habia acudido al eco de su$ 
lastimosos gritosi ^ entró en el qliarto > y entera- 
mente embargado de los objetos que se presen^ 
taban á sus ojos y quedó sin movimiento. Blanca» 
que no le habia visto , prosiguiendo su discurso 
con el Rey : á Dios, señor ( le dixo) conservad 
tiernamente mi memoria ? mi amor y mis desgra-? 
tías os obligan á ello. Desterrad de vuestro pe-» 
cho toda sombra de resentimiento contra mí 
amado padre. Respetad sus canas , compadeceos 
de su dolor y haced justicia a su zelo. Sobre to- 
do haced notoria á todo el mundo mi inocencia: 
«sta QB. la cosa mas principal que os encomiendo.). 
A Dios, amado Enrique... Yo me muero. •• Re-^ 
cibíd mi postrer aliento. 
' Dixo , y falleció. Quedóse inmoble el Rey, 
guawlaado por algún tiempo el mas lúgubre y 
Qoasrsonibrio ^silencio. Rompióle en fin diciendo á 
Si&eda : mira , Lqonclo$;esta es la obra de tus 
inanps.. Contémplala bien , y considera en esc 
trágico wceso d fruto de tu oficioso zelo por 
mi servicio. Nada respondió el afligidísimo an- 
ciano, preocupado todo del dolor que le añuda-* 
ba la voz y le cortaba el aliento. ¿Pero á qué fin 

cm- 
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empeñarme en querer describir lo que es supe- 
rior á toda explicación ? Basta decir que uno y 
otro se hicieron las mas tiernas y vivas recon- 
venciones y quejas luego que la vehemencia del 
dolor abrió camino al desahogo de ios internos 
afectos. 

El Rey conservó toda la vida la mas dulce 
memoria de su fídelísima y honradísima amante, 
sin poderse jamas resolverá dar la mano á Cons- 
tanza. £1 Infante se coligó con ella para hacer 
que subsistiese lo dispuesto por Rogerio en su 
testamento ; pero se vieron precisados á ceder at 
Príncipe Enrique , quien triunfo al cabo de to- 
dos sus enemigos, A Sifredo le desprendió del 
mundo ^ y aun de su mismaf patria y el it>s oporta^ 
ble tedio que le causaba el tropel de tantas des^ 
gracias. Abandonó la Sicilia , y pasándose á Es-^ 
paña con Porcia , la única hija que le había que-^ 
dado^ compró esta Quinta. En ella sobrevivió 
quince añosa la muerte de Blanca > y tftvo'^cl 
consuelo dé casar á Porcia antes de morir. Ca^ 
sola con Don Pedro de Silva r y yo soy el único 
fhito de este níatrinionio. Esta es ( pro^güió la 
viuda de Don Pedro de Pinares ) la historia * de 
mi familia , y una fiel relación de las desgracias 
que representia este quadro , que mi al>aela' 
Leoncio hizo pintarpara que quedase á lapos^c 
(cridad uc» monumento de taa funesta aventura» 
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CAPITULO V. 

Di ¡o que hizo en SalamMca Doña Aurora 

de Ouzman. 

jL/espucs que la Ortiz , sus compañeras y yo 
oímos esta historia salimos de la sala , donde 
dexamos sotas á Dona Aurora y Doña Elvira. 
Pasaron las dos el resto del día en varias diver- 
siones j sin cansarse la una de la otra h y quándo 
partimos el dia siguiente fué tan dolorosa su se- 
paración como pudiera serlo la de dos intimas 
amigas acostumbradas toda la vida a la mas 
dulce y tierna compañía. 

Llegamos en fin á Salamanca sin el menor 
contratiempo. Tomamos luego una casa noble- 
mente alhajada y y ta dueña Ortiz y según lo que 
habíamos acordado, se comenzó á llamar Doña 
Xímenft de Guzman. Como habla sido dueña tan- 
to tiempo y no podia menos de hK:er bien su p^-: 
pet Salió una mañana con Aurora ^ una damfa y 
un page y y se dirigieron á una posada de caba« 
lleros^ donde supieron que ordinariamente se 
atojaba Pacheco. Preguntó la Ortiz si había al- • 
gon quarto desocupado, y habiéndola respondido^ 
que sí , la enseñarotí uno bastantemente adorna-*' 
do. Tomólo de su cuenta, y aun adelantó una 
mesada del arriendo , expresando que era para 
un sobrino suyo que venia de Toledo á estudiar 
¿&ilamanca-, y le <5;speraba aquel dia.., .. 

Des- 
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Después que la dueña y mi ama dexaron 
concertado acjuel alojamiento , se retiraron al 
suyo, y la bella Aurora , sin perder tieinpo , se 
vistió de caballero. Para cubrir §us cabellos, ne- 
gros se puso una peluca rubi^ , y tiñcñdose las 
cejas cpn el mismo color , se disfrazó de suerte 
que p^treda un señorito* joven , garboso y des- 
embarazado 5 y á no ser que la cara era dema- 
siadarhentc linda para hombre , ninguna otra co- 
sa hacia sospechoso el disfraz. Imitóle en el mis* 
mo la criada que le había de servir de .page , y 
todos nos persuadimos á que tampoco esta re- 
presentarla mal su papel , así porque no era de 
las. mas hermosas, como por cierto ayre de des- 
pejo , y aun de descaro, que era muy propio ácl 
personage que la tocaba, hacer. Después de co- 
met, hallándose: las dos actrices en estado de 
presentarse en su teatro , esto es , en la posada 
de caballeros, ellas y yo nos dirigimos allá. En-; 
tramos en una carroz;a con los baúles y toda la; 
ropa que era. .menester. 

La posadera, .llamada Bernarda Ramírez, 
nos. recibió con el mayor agrado , y nos con- 
duxo á nuestro quarto , donde comenzamos á 
travar conversación con ella. Convenimos en la 
comida que. nos había de dar y en lo que h\ 
habíamos de pagar , quedando el buen trato de 
su cuenta. Preguntárnosla después si tenia en casa 
otros huéspedes. Al presente , respondió , ningu- 
no tengo , y siempre tendría muchos si quisiese 
recibir á. todo género de gentes $ peronügeníQ 

no 
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no lo lleva , y en mí casa solo admito señoritos 
y personas de distinción. Esta misma noche es- 
pero uno que viene de Madrid á acabar aquí sus 
estudios. Llámase Don Luis Pacheco , y acaso le 
conocerán Vmds. ó habrán o ido hablar bien. NI 
uno ni otro, respondió Aurora ; y antes bien ha-* 
biendo de vivir con él en una misma casa, ten- 
dría particular gusto en saber qué hombre es, 
por lo que podria importar para mi gobierno^ 
Señor , repuso la huéspeda mirando al menti- 
do estudiante , es un cabalierito de linda fígnra,* 
n¡ mas ni menos como la vuestra ^ y desde luego 
aseguro que los dos parecéis hechos para en uno. 
Vive diez que podré gloriarme de tefter en mi 
casa los dos señoritos mas galanes y mas ayro« 
sos de toda España. Según eso ( replicó mi ama) 
ese tal cabalierito habrá tenido en Salamanca 
mil aventuras y buenos lances. [Oh ! en quanto á 
eso ( respondió la vieja ) debo confesar que es un 
enamorado de profesión. Basta dexarse ver para 
conquistar. Entre otras robó el corazón de una 
dama moza , y bella como ella sola. Es hija de 
un viejo Doctor en Leyes, y en quanto á su amor 
por Don Luis es aquello que se llama locura. Su 
nombre es Doña Isabel. Pero dígame (la inter- 
rumpió Aurora con alguna viveza) ¿ y Eton Luis 
la corresponde igualmente ? Que la amaba antes 
que partiese á Madrid ( respondió la Ramírez j 
no tiene duda; pero si ahora la ama ó no la ama, 
eso es lo que yo no sé, porque el tal cabalierito 
en este punto es poco de ñar» , Corre de muger 

en 
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en "mager , como lo hacen comunmente todos los 
d^ su edad y de su clase. 

Apenas acababa la viuda de decir estas pa- 
labras , ^lijando se oyó en el patio ruido de car 
bailos. Asotnámoqos á la ventat>a, y vimos á do? 
hambres que se apeaban. Eran el mismo Don Luis 
Pacheco y su criado, Dexónos la vieja para ir á 
recibirlos, y dispúsose pii ama , no sin alguaa 
emoción, á representar su perspnage de Don Fé- 
lix. Poco después víraos entrar ^n. nuestro. quarto 
á Don Luis con botas y espuelas , en trage de 
camino. Acabo de saber (dixo saludando á Do* 
fi^ Aurora) que un caballero Toledano está alo- 
jado en esta posada , y espero me permitirá le 
manifieste el singularísimo gusto que he tenido 
de lograr baxo un mismo techo tan buena com- 
pañía. Mientras respondía mí ama á este cumpli- 
miento me pareció que Pacheco estaba sorpren* 
dido de ver á un caballero tan amable. Con efec- 
to , no se pudo contener sin decirle que jamas 
había visto hombre tan galán ni tan bien hecho. 
Después de varios discursos acompañados de mil 
recíprocos cortesanos cumplimientos, se retiró 
Don Luis al quarto que se le habia destinado. 

Mientras se hacia qulpac las botas y mudaba 
ropa , un page que le buscaba para entregarle 
una carta , encontró por casualidad á Doña Au« 
fora ien la escalera > y teniéndola pqr Don Luis, 
á quien no conocía : caballero , le dixo, aunque 
no conozco al señor Don Luis Pacheco , no juz- 
go que debo pxegHOfar á Y.. S. si lo es , y estoy 
í)' ' * per- 
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persuadido á que no me engaño, según las señas 
que me han dado. No, amigo , respondió mi ama 
con admirable presencia de espíritu i seguramen^ 
te que no te engañas , y sabes cumplir con pun- 
tualidad los encargos que te dan. Dame esa car- 
ta y vete , que ya cuidaré de enviar la respues- 
ta. Partió el page ; y cerrándose Aurora en su 
quarto con su criada y conmigo , leímos el pa^ 
peí , que decia así : Acabo de saber vuestra lie-' 
gada a Salamanca, Alegróme tunto esta noticia 
que temí . perder el juicio. ¿ Amáis todavía i 
vuestra Isabel ? Aseguradla quanto antes de que 
no os habéis mudado. Morirá 4t gusto si la dais 
el consuelo de haberla sido fiel. 

£n verdad que el papel es apasionado, dixo 
Aurora^ y muestra una alma absolutamente pren- 
dada. Esta dama es una competidora que no de*- 
be despreciarse » antes bien me parece que debo 
hacer todo lo posible para desprenderla de Don 
Luis , haciendo quanto pueda para que el no la 
vuelva á ver. La empresa es un poco ardua ( lo 
confieso ) mas no desconfío salir con ella. Paró- 
se á pensar sobre este punto, y un momento des- 
pués añadió : yo me obligo á ver embrollados á 
los dos en menos de veinte y quatro horas. Con 
efecto 9 habiendo Pacheco reposado un poco en 
9u quarto volvió á buscarnos al nuestro , y re- 
novó la conversación con Aurora antes de ce- 
nar. Caballero ( la dixo en tono de zumba ) creo 
que los maridos y los amantes no han de cele- 
brar mucho vuestra venida á Salamanca, y que 
ToM. II. K les 



7© Las Aventuras de Gil Blas. 

les ha de causar sobrada inquietud. Yo por lo 
menos ya comienzo á temer mucho por mis da- 
mas. Oiga Vmd. ( le respondió mi ama en el misr 
mo tono) su temor no está mal fundado. Don F&- 
lix de Mendoza es un poco temible ^ así os lo 
prevengo. Ya he estado otra vez en este pais , y 
sé por experiencia que en él no son insensibles 
las mugeres. Habrá un mes que transité por Sa- 
lamanca j detúveme en ella : na mas que ocho 
dias , y en este breve tiempo ( os lo digo en toda 
confianza) inflamé á la hija de un Doctor en Leyes. 
Conocí que se habla turbado Don Luis al 
oir estas palabras. ¿ Y se podrá saber sin pasar 
por curioso (replicó él prontamente) el nombre 
de esta dama? ¿Qué llama Vmd. sin pasar por 
curioso ? repuso el fingido Don Félix. | Qué ra- 
zón puede haber para hacer de esto un misterio? 
¿Por ventura me tenéis por mas callado que lo 
son en este punto los de mi edad? No me hagáis 
esta injusticia. Ademas de que ( hablando entre 
los dos ) el objeto tampoco es digno de tan es- 
crupuloso miramiento , porque al fin solo es una 
pobre particular , y los hombres de distinción no 
$e emplean seriamente en estas entidades de me* 
día braga, y aun creen que las hacen mucho ho- 
nor en quitarlas el crédito. Direos , pues sin ce- 
remonia , que la hija del tal Doctor se llama 
Isabel. ¿ Y el tal Doctor ( interrumpió impaciente 
ya Pacheco ) se llama acaso el señor Marcos de 
la Llana ? Justamente ( respondió mi ama. ) Lea 
Vmd. este papel que acabo de recibir : por él ve- 
rá 



th. IV. Cap. V. • 71 

tá Si me quiere bien la tal niña. Pasó los ojos 
Don Luis por el billete , y conociendo la letra 
se quedó confuso. ¿Qué veo ? prosiguió entonces 
Aurora en ayre de admirada. Parece que se os 
muda el color. Creo ( Dios me lo perdone ) que 
os interesáis en esta dama. ¡Oh^ y quanto me pe- 
sa de haber hablado con tan poca reserva ! 

Antes bien os doy gracias por ello , replicó 
Don Luis en un tono mezclado de cólera y des- 
pecho. \ La pérñda ! ¡ La inconstante! ¡Oh, Don 
Félix , y quanto bien me habéis hecho ! Habéis- 
me sacado de un error en que quizá hubiera vi-* 
vido largo tiempo. Creia que me amaba : ¿ que 
digo amaba ? me parecía que me adoraba Isabel. 
Me merecía algún aprecio esta muchacha s pero 
veo ahora que es una muger digna de todo mí 
desprecio. Apruebo vuestro noble modo de pen* 
sar , dixo Aurora , manifestando también por su 
parte mucha indignación. La hija de un Doctor 
en Leyes debiera contentarse y tenerse por muy 
'dichosa en que fuese su amante un caballerito 
de tanto mérito como vos. No puedo excusar su 
inconstancia 5 y lejos de aceptar el sacrificio que 
me hace de vos resuelvo castigarla despreciando 
sus favores. Por loquea mí toca, dixo Pache- 
co , juro no volverla a ver en toda mi vida , y 
esta será toda mi venganza. Tenéis sobrada ra- 
3ton , respondió el fingido Mendoza. Con todo, 
para hacerla conocer mejor el desprecio con que 
la tratamos , seria yo de parecer que cada uno 
de los dos la escribiéramos separadamente un 

pa- 
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papel que la insultase á nuestra satisfacción:. Yo 
los cerraré, y se los enviaré en respuesta á sü 
billete. Mas antes de llegar á este extremo sera 
bien que lo consultéis con vuestro corazpn , tío 
sea que aleun dia os arrepintáis, de haber rote 
conlsabel.No , no (interrumpió* Don Luis ) no 
espero tener jamas semejante flaqueza y y con* 
vengo desde luego en que , por mortíñcar á esa 
ingrata, se ponga inmediatamente en obra lo que 
hemos pensado. 

Sin perder tiempo fui yo mismo á traerte 
papel y tinta , y uno y otro se pusieron á com- 
poner dos papeles muy lisongeros para la hija 
del Doaor Marcos de la Llana. Especialmente 
Pacheco no encontraba voces tan fuertes que le 
contentasen para explicar quanto deseaba la vi*- 
veza de su irritada imaginación $ y así hizo pe- 
dazos cinco ó seis billetes , por parccerle sus ex- 
presiones poco enérgicas y poco duras. Al cabo 
compuso uno que le satisfizo , y á la verdad te- 
nia razón para quedar satisfecho , porque esta- 
ba concebido en estos términos : Aprende ya a 
emocerté y reyna na a , y no tengas la vanidad 
de creer que yo te amo. Para esto era menester 
otro mérito mafor que el tuyo. No veo en tí el 
menor atractivo que. merezca mi atemion mas que 
■un momento. Solamente puedes aspirar a los inr 
piensos que te tributaran las hopalandas mas 
miserables de la Universidad. Escribió ^ pues, 
esta graciosa carta > y quando Aurora acabó el 
suyo ( que no ^ra méoos excesivo ) los.ccjrró en- 
" ' trám- 



\ Lih. IV. Cap. V. 73 

trámbos baxó . una cubierta i y entregándome el 
pliego : toma , Gil Blas , me dixo , y procura que 
Isabel reciba este pliego esta noche. Ya me en- 
tiendes , añadió guiñándome de ojo \ señal cuyo 
significado entendí perfectamente. Sí señor , le 
respondí : será V. S. servido como desea. 

Responderle esto , hacerle una reverencia y 
salir de casa todo fue uno. Luego que me vi en 
la calle me dixe á mí mismo : con que, señor Gil 
Blas « Vmd. en esta comedia hace el importante 
papel de criado confidente? Sí señor. Pues, ami- 
go mió, es menester mostrar que tienes habilidad 
para desempeñar un papel que pide tanta. £1 se- 
ñor Don Félix se contentó con hacerte una seña. 
Fióse de tu penetración. ¿Entendiste bien lo que 
aquella guiñada queria decir ? Sí por cierto. 
Quísome dar á entender que entregase solamen*- 
te el billete de Don Luis. No significaba otra ca- 
sa la gitanesca guiñadura. No tuve en esto I4 
tnenor dudas conque diciendo y haciendo rom« 
pi el sobrescrito, saqué de él la carta de Pache^ 
có , y la . üe vé á casa del Doctor Marcos , ha^ 
bíéndpme antes informado donde vivia. Encontré 
á la puerta el mismo pagecito que habia visto 
en la posada de los caballeros. Hermano, le di* 
xe , ¿seréis vos por fortuna el criado de la: hija 
del señor Doctor Marcos de la. Llana ? Respon- 
dlóme que sí en tono de mozo experto, en estos 
lances > y yo le añadí : tenéis una fisonomía tan 
honrada , y una cara tan de amigo de servir al 
próximo 7. que me abrevo ji saplicarps entreguéis 

a 
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á vuestra ama este papelito de cierto caballero 

que conoce. 

¿Y quién es ese caballero ? me preguntó el 
pagecíUo 9 y apenas le respondí que era Don 
Luis Pacheco , quando todo regocijado me res* 
pondló : ¡ah ! si el papel es de ese señorito > sí- 
game 9 que tengo orden de mi ama de introdu* 
cirte en su quarto , y quiere hablarte. Seguíle 
en efecto I y llegue á una sala, donde muy pres- 
to se dexó ver la señora. Quedé admirado de su 
hermosura , tanto que me pareció no haber vis- 
to jamas facciones mas fínas. Tenia cierto ayre 
tan delicado y melindroso que parecía una niña 
de quince años , sin embargo de que había mas 
de treinta que caminaba por sí misma , sin ne- 
cesitar de andadores. Amigo me preguntó con 
cara risueña, ^etes criado de Don Luis Pacheco? 
Sí señora ( la respondí) , tres semanas há que en- 
tré a servir a su Señoría; y diciendo esto la pu- 
^e respetosamente en la mano el papel que se me 
había encomendado. Leyóle dos 6 t res veces, en 
ademan de quien desconfiaba de lo que sus mis- 
mos ojos la decían. Con efecto, ninguna cosa es- 
peraba menos que semejante respuesta. Levan^ 
taba los ojos al cíelo « mordíase los labios y to- 
dos sus indeliberados movimientos hadan paten- 
té lo que pasaba dentro de su corazón. Volvió- 
se después hacía mí con ímpetu, y toda azorada 
me preguntó : ¿Don Luís se ha vuelto loco des- 
de que se ausentó de mí ? Dime , amigo , si lo 
sabes , ¿ qué motivo ha tenido para escribirme un 

pa- 
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papel tan cortesano , tan atento ? Qué demonio $9 
ha apoderado de él ? Si quería romper conmigo 
¿ es posible que no lo supo hacer sino ultrajan* 
dome con tan groseras y torpes frases ? 

Señora , la respondí con hipocresía , es cier* 
to que mí amo no ha tenido razón 5 pero en 
cierta manera se vio en términos de no poder ha- 
cer otra cosa. Si me aseguráis el secreto yo os 
descubriré todo este enredo. Te ofrezco guardar- 
le, me respondió ella prontamente. No temas que 
te sacrifique $ y así explicare con toda libertad. 
Pues, señora, continué yo : hé aquí el caso en 
dos palabras. Un momento después que mi amo 
recibió vuestro papel entró en la posada una da- 
ma de tapadillo, cubierta con un manto de los 
mas dobles. Preguntó por el señor Pacheco, ha-* 
blóle en particular , y pasado algún tiempo, al 
fin de la conversación la oí estas precisas pala-^ 
bras : me juráis que nunca la\ volvereis a ven 
pero no me contengo con esto. Es meí^ster qne 
en este punto la escribáis un billete que yo mis^ 
ma quiero dictar. Esto quiero absolutamente de 
vos. Rindióse Don Luis á todo lo que deseaba 
aquella muger, y entregándome después el biller 
te , me díxo : toma este papel , infórmate donde 
vive el Doaor Marcos de la Llana % y procura 
con destreza que esta carta se entregue á su hi- 
ja Isabel en propia mano. 

De aquí inferiréis , señora , que la tal carta 
es obra de alguna enemiga vuestra, y por con- 
siguiente que mi amo< poca ó ninguna culpa ha 

te- 
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tenido en esta maniobra. ¡Oh délos! exclamó 
ella. Pues esto es mas aun de lo que yo pensaba* 
Mas me ofende su infidelidad que las indignas y 
ultrajantes palabras que se atrevió á escribir a« 
quella bárbara mano. Pero revistiéndose de re- 
pente de aquella fiereza que en una muger des* 
preciada induce la vengativa sensibilidad del 
sexo ) añadió despechada : abandónese en buen 
hora libremente a la ingratitud y á su nuevo 
amor. Nada me importa á mi : no me estimo en 
tan poco que me abata á perturbarle. Decidle 
de mi parte que no necesitaba echar mano de 
groserías y de insultos para obligarme á dexar 
Kbre el campo á mi competidora. Me sobra el 
desprecio con que miro á un amante tan ligero, 
para que jamas se atreva la memoria á ponér- 
mele delante. Diciendo esto me despidió, volvién- 
dome las espaldas muy irritada contra Don Luís. 
Yo salí muy satisfecho de mtmísnfiOy cono- 
ciendo bien que si queria aprender el oficio de 
tercero me hallaba con suficientes talentos para 
salir maestro en poco tiempo. Volvíme á nuestra 
posada , donde encontré á los señores Mendoza 
y Pacheco , que estaban cenando juntos , y con- 
versaban con tanta confianza como si se hubie* 
ran tratado y conocido muchos años. Conoció 
Aurora en mi alegre y risueño semblante que no 
habla desempeñado mal mi comisión. ¿ Con que 
ya estás de vuelta , Gil Blas ? me dixo en tono 
festivo. £a , danos cuenta del suceso de tu em^ 

baxada. Tuve . para responder que recurrir á mí 
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talento. Dixe que había entregado el pliego ca 
mano propia 5 que después de haber kido ios 
dos dulcísimos y ternísimos papeles prorumpió 
en grandes carcaxadas como una loca , diciendo: 
por vida mia que los dos señoritos escriben eti 
un bellísimo estilo. No se puede negar que na- 
die sabe imuarlo. Eso ( dixo mi ama ) se llama 
sacar el caballo ó salir del atolladero con grande 
aire. En verdad que la tal señora mia es una 
chula magistral y muy diestra. Desconozco en- 
teramente en esta ocasión á Doña Isabel ( inter- 
rumpió Don Luis): la tenia por muy otra. Yo tam- 
bién ( replicó Aurora) había formado otro juicio 
de ella. Es preciso confesar que hay mugeres 
que saben hacer todos los papeles. A una de es- 
tas amé yo, y en verdad que se burló de mí 
largo tiempo. Gil Blas lo puede decir: parecía 
la muger mas juiciosa y mas honesta que habia 
en todo el mundo. Así es, respondí yo introdu- 
ciéndome en la conversación : era capaz de en- 
gañar al mismo diablo, y faltó poco para que 
me engañase también á mí. 

Dieron grandes carcaxadas el falso Mendoza 
y el verdadero Pacheco quando me oyeron ha- 
blar de esta manera ; el uno por lo que yo de- 
cía de una dama imaginaria , y el otro por las 
expresiones de que usaba. Proseguimos nuestra 
conversación sobre el arte de fingir , que en su- 
premo grado poseen las mugeres 5 y la resulta 
de todos nuestros dircursos fué que Isabel que- 
dó legal y judicialmente declarada por una chu- 

TOM. II. L I^ 
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la de profesión. Don Luis protestó de nuevo que 
jamas la volvería á ver, y Don Félix, á su exem- 
pío j juró que siempre la mirarla con el mas alto 
desprecio. Acabadas estas protestas estrecharon 
mas su amistad , prometiendo que ninguna cosa 
tendrían reservada uno para otro; antes bien 
que todas se las comunicarían recíprocamente. 
Sobre mesa se detubieron un rato , diciendo co- 
sas graciosísimas, y después se separaron para 
irse á dormir cada qual á su quarto. Yo acom- 
pañé a Aurora hasta el suyo , donde di fiel y 
verdadera cuenta de la conversación que habla 
tenido con la hija del Doctor , sin omitir la cir- 
cunstancia mas menuda. Faltó poco para que me 
abrazase de pura alegría. Querido Gil Blas , me 
dixo 5 tu ingenio y habilidad me tienen encanta- 
da. Quanto nos arrastra una pasión en que es 
preciso recurrir- á invenciones y estratagemas, 
es gran fortuna lograr un criado tati advertido 
y tan ingenioso como tú , que tomas verdadero 
interés en nuestros asuntos. Animo, pues, ami- 
go mió. Nos hemos desembarazado de una mu- 
ger que podia hacernos mal tercio. No me des- 
contenta el principio. Pero como los lances de 
amor están sujetos á varias revoluciones, soy de 
parecer que quanto antes acometamos nuestra 
ideada aventura , y que desde mañana empiece 
á representar su papel Aurora de Guzman. Apro- 
bé el pensamiento , y dexando al señor Don Fé- 
lix con su page me retiré al quarto donde tenia 
mi cama. 

CA- 
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CAPITULO VI. 

Artificios de Aurora para hacerse amar de 

Don Luis Pacheco, 



untáronse los dos nuevos amigos al día si- 
guíente. Abrazáronse luego que se vieron , de* 
mostración que sufrió Aurora por hacer bien el 
personage de Don Félix. Salieron juntos á pa- 
searse por la Ciudad , acompañándolos yo con 
Chilindron , criado de Don Luis. Paramónos á 
la puerta de la Universidad para leer varios 
carreles de libros nuevos. Habia también le* 
yendo otras muchas personas , y entre ellas se 
me hizo reparable un hombrecillo como del co* 
do á la mano , que hacia su crítica sobre las 
obras que allí se publicaban. Observé que le es- 
taban oyendo otros con singular atención, y se 
conocía muy bien en su semblante enfático y 
en su tono magistral que él mismo estaba muy 
persuadido á que la merecía. No sabia disimu- 
lar que era vano y hombre decisivo , como lo 
suelen ser todos los tamañitos. Esa Nueva Tra* 
traducción ds Horacio que anuncia este cartel con 
letras gordas (decia á los circunstantes ) es obra 
de un cierto autor opalandas , escritor de los 
de antaño , muy estimada de los escolares, de 
la qual se han hecho ya' quatro ediciones^ pero 
ningún hombre verdaderamente literato ha com- 
prado siquiera uno. No era mas ventajosa la 

crí- 
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crítica que hacia de los demás libros. Sin du- 
da que el tal crítico perinola debía ser algún 
autorcillo. Yo de buena gana le estarla oyen- 
do hasta que acabase de hablar j pero, me fué 
preciso seguir á Don Luis y á Don Félix , que 
fastidiados de aquel hombrecillo , y no intere- 
sándose poco ni mucho en los libros que criti- 
caba, prosiguieron su camino alejándose de él 
y de la Universidad. 

Llegamos á la posada á la hora de comer. 
Sentóse mi ama á la mesa con Pacheco > y con 
destreza hizo que la conversación recayese so- 
bre su familia. Mi Padre , dixo, fué un segundo 
de la casa de Mendoza , establecida en Toledo: 
mi madre es hermana carnal de Doña Ximena de 
Guzman ^ que pocos dias há vino a Salamanca 
•en seguimiento de cierto negocio de importancia, 
trayendo en su compañía á su sobrina Doña Au- 
rora , hija única de Don Vicente de Guzman, á 
quien quizá habrá VnKl. conocido. No tengo tal 
fortuna , respondió Don Luis , pero he oido ha- 
blar mucho así de ese caballero como de su hi- 
ja , prima vuestra , y mi señora Doña Aurora. 
Decidme por Dios sí puedo creer todo lo que 
dicen de esta señorita. Me han asegurado que 
no tiene igual en hermosura y entendimiento. En 
quanto a enterKlimiento, respondió Don Félix, es 
cierto que no te falta, y también lo es que ha 
procurado cultivarlo > pero en quanto á hermo- 
sura no creo que sea* tanto como ponderan, 
quando oigo decir que ella y yo nos parecemos 

mn- 
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mucho. Siendo eso así, replicó prontamente Don 
Luis , queda nvuy justificada su fartia. Vuestras 
facciones son regulares y perfectas , vuestra tez 
muy delicada , y así no puede menos de ser lin-- 
dísima vuestra prima. Yo quisiera tener la dicha 
de ponerme á sus pies y rendirla mis respetos. 
Desde luego me ofrezco á satisfacer vuestra cu- 
riosidad y repuso el falso Mendoza , y á satisfa- 
cerla hoy mismo. Después de comer iremos los 
dos á casa de mi tia. 

Mudó entonces de conversación mi ama , y 
comenzaron los dos á hablar de cosas indiferen- 
-tes. Por la tarde , mientras se disponían para ir 
á casa de Doña Xímena, me anticipé yo á pre- 
venir á la dueña que se preparase para recibir es- 
ta visita. Hecha esta diligencia me restituí pron- 
' tameme á la posada para acompañar á Don Fé- 
lix j que finalmente conduxo al señor Don Luis 
á casa de su tía. Apenas entraron en ella quan- 
do encontraron con Doña Ximena , que con el 
dedo en la boca los hizo señal de que metiesen 
poco ruido, diciendüles en voz baxa ipaso y pasi- 
to. No despie-ten Vmds. á mi sobrina , que des- 
ude ayer acá ha estado padeciendo una furiosa 
jaqdeca^ la qual há poco tiempo que la dexó, y 
-habrá un quarro de hora que se retiró á descan- 
sar un poco. Siento mucho este contratiempo, 
dtxo Mendoza , porque esperaba tener el gustt> 
-4e^ue viésemos á mi prima , queriendo hacer 
^este cortejo á mi amigo el señor Pacheco. Lo 
que se difiere no se quita ^ respondió sonriendo* 

se 
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. se la Qrtiz y y mañana podrá d : $m6t Pacheco 
. hacer ese honor á mi sobrina. Detuviéronse al* 
gun poco los dos caballeritos con la vieja , y 
-después de una muy breve conversación se re- 
tiraron. 

Condüxonos Don Luis á casa de un hidalgo 
amigo suyo , llamado Don Gabriel de Pedresa» 
donde pasamos lo restante del día, cenamos con 
el , y dos horas después de media noche vol- 
vimos á la posada. Hablamos andado como la 
mitad del camino quando tropezamos en dos hom- 
bres que estaban tendidos en medio ¡de la calle. 
: Creimos que serian algunos infelices recien asa- 
sinados , y nos paramos á socorrer loí, en caso 
de llegar á tiempo nuestro, socorro. Mientras nos 
-estábamos informando del estado en que se ha- 
llaban, quanto lo podía permitir la obscuridad 
de la noche, hé aquí que llega una ronda. £1 
-XDomandante nos tirvo por aSasinos^y dio orden 
á sus gentes de que nos cercasen » pero mudó de 
. opinión y haciendo juicio mas benigno luego que 
•ftos oyó hablar ^ y mucho roas quando á la luz^ 
•de las linterha^ descubrió las nobles facciones de 
. Mendoza y de Pacheco^ Mandó a los alguaciles 
que examinasen y reconociesen aquellos dos^hom- 
bresque nosotros creíamos /isasinados , y halla- 
ron ser amo y criado ambos atestados de vino, 
..y perfectamente borrachos. Señores, exclamó Ün 
ministril, conozco muy bien á este señor. liceoH 
ciado, que pr^teridió hacer ñgura en nuestra 
Universidad. Aquí donde Vmds. le vién es un 

gran- 
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grande hombre , un Ingenio superior. No hay 
quien resista á sus argumentos > en un abrir 
y cerrar de ojos da en tierra con el mayor filó- 
sofo de Salamanca : es un flujo irrestrañable , un 
diluvio impetuoso de palabras. Lástima es que 
sea tan inclinado al vino, al juego y á las mu- 
geres. Ahora vendrá de cenar con su Bélica, 
donde él y el que le guisa se habrán emborra- 
chado. Antes de graduarse lo hacia freqüente * 
mente j y después de graduado prosigue de la 
misma manera, porque al fin no siempre es ver- 
dad que honores mudan costumbres. Nosotros 
dexámos á los dos borrachos en manos de la 
ronda , que cuidó de llevarlos á su casa , y nos 
fiíímos á la nuestra , donde cada uno trató de 
irse á dormir. 

"^ Don Félix y Don Luis se levantaron al día 
siguiente hacia el medio dia , y su primera con- 
versación filé de Doña Aurora de Guzman. Gil 
Blas , me dixo mi ama, vé á casa de mi tia Do- 
ña Ximena á saber como han pasado la noche 
ella y mi prima , y á preguntarla si el señor Pa- 
checo y yo podemos ir hoy á tributarlas nues- 
tros respetos. Partí al punto á desempeñar mi 
comisión, ó por mejor decir á quedar de acuer- 
do coa la dueña sobre el modo con que nos ha- 
blamos de gobernar; y después que tomamos 
nuestras medidas volví con la respuesta al fin- 
gido Mendoza , y le dixe : mi señora Doña Au- 
rora me encargó ella misma os dixese dé su par^ 
te que ya estaba restablecida, y que tendrá 

el 
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d mayor, gfisto con vuestra visiia i y líi señora 
Doña Xemena me encomendó asiegurase ai ser 
ñor Pacheco que siempre seria, muy bien recibido 
en su casa, á favor de su oiérito y de vuestra 
amistosa recomendación. 

Conocí que estas úitimas palabras habían 
gustado mucho á Don Luís, También lo conoció 
mi ama, y desde' luego argüyó de rilo un. ale* 
grísimo presagio* Poco antes de comer .tino á Ja 
posada el criado de la señora Ximena , y dixo á 
Don Félix : señor, un hombre de Toledo ftié a 
preguntar por V. S. en casa de su señora tia> y 
dexó en ella este billete. Abrióle el fingido Don 
Félix, y leyó en él estas clausulasen yoz que las 
pudiesen oir todps : Si queréis saber de vuestro 
padre , con otras noticias de consequencia que os 
itíiportan mucho ^ leído este venid prontamente 
al mesón del Caballo negro , cerca de la Umver-- 
sidad. Tengo grandes deseos de saber quanto an- 
tes noticias que tanto me importan , dixo Don 
Félix , y así, á Dios, señor Pachecos sino vol- 
viere dentro de dos horas podéis ir vos solo á 
casa de mi tia , á donde concurriré yo también 
después de comeí. Ya sabéis el recado que os. 
dio Gil Blas de parte de Doña Ximena : en vir- 
tud de él estáis obligado á hacer está visita. Di- 
ciendo esto salió de casa mandándome le siguiese. 
Fácilmente se imaginará el sagaz y entendí* 
do lector que en vez de tomar el camino del me- 
són del Caballo, negro nos fuimos derechitos á 
casa de la Ortiz, y nos dispuámosal enredo. 

Qui- 
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<Juitóse Aurora sus postizos cabellos blondos, 
lavóse y frotóse muy bien las cqas y pestañas; 
vistióse de mugcr , y hétela una bellísima dama 
con hermosos cabellos negros , mésmamente tal 
qual ella era. Puede decirse que el disfraz lá 
transformaba de manera que Doña 'Aurora y 
Don Félix parecían dos personas diferentes. En 
tragc de muger se representaba mas alta que 
vestida de hombre , gracias á los tacones exce- 
sivamente empinados que regalaban con su ele- 
"vadon á la estatura. Luego que añadió á su her- 
mosura natural los demás socorros que el arte 
la prestaba , salió á esperar á Don Luis j sintíen-^ 
do en su pecho una cierta agitación , ocasionada 
del conribate que con fuerzas iguales hacían eá 
el el temor y la esperanza^ Unas veces se alen* 
taba reflexionando en el atractivo de su rostro y 
<ie su espítitu^ otras la abatía el miedo de que lá 
saliese mal aquel peligroso ensayo. LaOrtiz se 
dispuso también por su parte á hacer lo que la 
, tocaba para que nuestra ama no quedase desáy- 
xada en el logro de su intento. Yo , como no 
convenia que Pacheco me viese en aquella casa, 
no debiendo parecer en ella hasta el fin de la vi- 
sita f semejante á aquellos actores que solo se 
dexan ver en el teatro quando está para con* 
duirse^ la comedia, salí así que acabé de con^er. 
En fin todo estaba ya prevenido quando lle-^ 
gó Don Luis. Recibióle con el mayor agrado la 
señora Ximena , y tuvo con Aurora lina larga 
conversación, que duró dos ó tres horas. Al ca-» 

-* T?OM. lU M DO 
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bo de ellas entré yo en la sala donde estaban , y 
dirigiéndome á Don Lilis , le dixe : caballero, 
mi amo Don Félix suplica á V. S. se sirva de 
jperdonarle si hoy no pudiese venir , porque se 
halla con tres hombres de Toledo , de quienes 
no puede desembarazarse. Sí por cierto , excla^ 
mó Doña Ximena con una ironía bufonesca , es- 
tará el bribonzuelo divirtiéndose con algunas 
buenas bigoteras cortesanas. Nó , señora , repli- 
qué yo prontamente , está en Ja realidad con 
aquellos hombres tratando de negocios demasia^- 
damente serios, y verdaderamente le ha causa- 
do grandísimo disgusto el no poder venir aquL 
Yo no admito sus disculpas, repuso mi ama. Sa^ 
hiendo que yo estaba indispuesta podia y debía 
mostrar más atención con las personas que le 
tocan tan de cerca. En castigo de esta falta no 
he de verle ni recibirle en dos semanas. Ah , se- 
ñora , dixo entonces Don Luis, suspended tan 
cruel resolución. Sóbrale al pobre Dotí Félix por 
castigo el dolor de no poder veros hoy. 

Después de haberse divertido alegremente 
por algún tiempo sobre el mismo asunto se re- 
tiró Pacheco. La bella Aurora mudó inmedia- 
tamente de trage , y volvióse á su vestido de 
caballero. Tiansfirióse á la posada lo mas pres- 
to que le fué posible, y apenas entró díxo á Don 
Luis : perdonadme, amigo, sino pude ir á bus- 
caros á casa de mi tia : hálleme con unos hom- 
bres tan pesados que no pude , por mas que hi- 
ce , desembarazarme de elIo$« Lo único que me 

con- 
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consuela es , que vos tuvieseis lugar para satis- 
facer vuestra curioiaciad y deseos : y bien , ¿ qué 
os ha parecido idí- prima? habladme sin ceremo^ 
«ia. Qué nie ha de parecer, respondió Pachecos 
nac ha encantado. Tenéis razón en decir que 
^os dos soys muy parecidos. En mi vida he vis- 
to facciones mas semejantes. El mismo ayre de 
cara , los mismos ojos , la misma boca , y hasta 
el misino sonido de voz. No hay mas diferencia 
entre los dos sino que- vuestra prima es algo 
mas alta , tiene el cabello negro y vos sois blon- 
do 5 vos festivo y ella seria. Por lo demás no 
es mas parecido un huevo á otro huevo, que lo 
sois el uno al otro. En quanco á talento no creo 
que pueda haber alguno superior, al suyo , sino 
qtse sea un AngeU En una palabra » es una da- 
ma de un mérito completo. 

Pronunció Pacheco estas últimas palabras 
tan fuera de sí , que Don Félix le dixo son rién- 
dose : siento, amigo , haberbs proporcionado es^ 
te conocimiento : soy de parecer que no volváis 
mas á casa de Daña Ximena : y os lo aconsejo 
por vuestra quietud. Doña Aurora de Guzman 
podría insensiblemente quitaros el sosiego é ins- 
piriiros una pasión. • . No necesito volverla á 
ver , interrumpió Don Luis , para estar ya cié? 
gamente prendado de ella. El mal , si lo es , es- 
tá hecho. Tanto peor para vos, replicó el fin- 
gido Mendoza > porque vos no sois hombre de 
contentaros con una sola , y mi prima no es 
una Doña Isabel. Os hablo claro como amigo; 

no 
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no es muger capaz de sufrir amante alguno que 
no vaya por el camino real. iPor el camino reali 
repitió Don Luis en tono enfático, ¿ Y puede ha- 
ber hombre en el mundo tan tefnerario que pien- 
se ir por otro camino quando ama á una dama 
de su calidad ? pensar lo contrario es agraviar^ 
me. Conocedme mejor. ¡Qué dichoso ^ria sí 
mereciera qnc vuestra prima se mostrase favo^ 
rabie á mis legítimos deseos , y se dignase unir 
al mió su destino! Oh y Don Luís ! repuso Don 
Félix, ya que la música se entabla en este tor- 
no y desde este punto me tendrá de su parte 
vuestro amor , y desde luego os ofrezco mis 
buenos oiidos coa^ Aurora. Mañana mismo da* 
ré principio á ellos j procurando ganar á mí tía^ 
cuya autoridad y amor son los que oías puedea 
con la prima. 

Pacheco rindió mil gracias al caballero y y 
mi ama y yo reconocimos con gusto que no po-r 
día caminar mejor el sutil y bien meditado e^ 
tratagema. £1 día ^guíente añadimos algunos 
grados mas al amor de Don Luís con otra in- 
vención. Pasó Aurora á su quarto j después de 
suponer que habia ido á hablar con Doña Xí- 
mena para interesarla en su fevor , y le dixo así: 
hablé a mí tía , y no mé costó poco reducirla á 
que favoreciese vuestros deseos. Hállela fuerte^ 
mente impresionada contra vos j porque no sé 
quien la había metido en la cabeza que erais un 
libertino ; pero me puse de vuestra parte con tal 
ardoriy que logré ñnalmchte desimpresionarla de 
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todo. No obstante ( prosiguió Aurora ) párá^ ma- 
yor abundamiento , quiero que los dos soios tea- 
gamos una conferencia con mi tiá , para asegu- 
rarnos mas de sa favor y de su apoyo. Mostró 
Pacliecho una grande impaciencia por liablar 
quanto antes con Dona Ximena y y procuró Don 
Félix que lograse esta satisfóccton á la mañana 
del dia siguiente bastante temprano. Condüxolc 
eí mismo á la señara Ortiz y y los tees tupieron 
una conversación , en la qual dio muy bien Don 
Luis á conocer el mucho terreno que el amor 
habia ganado en su corazón en tan breve tiem- 
po. Fingióse la sagaz Ximena muy pagada de la 
tierna fineza que mostraba por su sobri&á, yk 
ofreció hacer quanto estuviese * de su parte pa^ 
ra persuadirla á que le diese su mano. Arrojó^ 
se Pactieco á los pies de tan buena tia > y la rin> 
dio mil gracias por tan inestimable iávor. K 
este tiermpor preguntó Don Félix si su prima se 
halria levantador Nó , respondió la dueik , to-- 
davía está durmkndo y y por ahora no se ia po^ 
drá ver : pero • vuelvan Vmds* esta tarde y la 
hablarán quanto quieran : respuesta que , como 
se puede creer , añadió muchos grados á la ale^- 
gría de Don LuiSr á quien se le htzo eterno el 
remanente de aquella rAañana. l^estituyóse, pucr, 
á su po5ada en compañía del fingido Mendoza^ 
que reñía la mayor complacencia en observar to- 
dos sns movimientos y en descubrir en elios to- 
das las señales de un amor fino y verdadero. 

Toda, ta con versácioa ft|c acerca de Aurota.^ 
' Si Acá- 
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Acabada la cocnkía dixo Don FclifX á Pacheco: 
ahora mismo se me ofrece qa pensamiento* Pa« 
réceme <pie ppdtá conv:entr mucho el qua yo me 
(adelante un poco á cr^$a de mi tía p^ra hablar 
en pzurticular á mi prima , y^escubrir, sí pu^O| 
el temple de sa corazón en orden á vuestra per^ 
sona. Aprobó Don Luis esta idea » dexó salir 
primero á su amigo > y el le siguió una hora 
después; Mi. ama supo apio vechar el tiempo de 
manera que quando ll^ó su amante ya esra-r 
ba vestida de mugcr. Después de haber salu- 
dado á Doña Aurora y á su tia , dixo Don Luis; 
yo creí encontrar aquí á Don Félix. Está escri- 
biendo en mi gabinete, respondió Doña Xímena^ 
y presto saldra-i Quedó satisfecho Don Luís coa 
esta respuesta ,.y contenzó á entablar conversa-* 
ción con las damas. Esta se alargaba y Don Fe^ 
lix no parecía. No pudo ya Don Luis disimular 
mas su estrañeza ^ y habiéndola manifestado, 
Aurora mudó de repente. 4e^ conq 5 echóse á reir^ 
y le dixo :. ¿es posible , Señor Don Luis , que ni, 
siquiera hayáis sospechado la inocente burla que 
os estamos haciendo ? ¿Pues qué unos cabellos 
blondos ^ pero postizos , y dos ce;as teñidas me 
desfiguran tanto que os hayáis de»do engañar 
hasta este punto ? Desengañaos , caballero <pro- 
siguló , volviendo á su natural seriedad ; y aca- 
bad de conocer que Don Félix de Mendoza y 
Doña Aurora de Guzman son una sola persona. 
No se contentó con sacarle de su error; con-^ 
fesóle. tambiea la. flaqueza: 4e $)x pasión ^ .y t^dos 
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los pasos que esta misma la había sugerido pa« 
ra reducirle al estado en que le vela. No que- 
dó el tierno amante menos encantado que sor- 
prendido de b que estaba oyendo y tocando 
con sus manos. Arrojóse á los pies de mi ama> 
y la dixo trasportado : [ah bella Aurora! ¿puedo 
creer con efecto que* soy yo el feliz y afortuna* 
do mortal que ha merecido á tu bondad ran fi- 
nas demostri^clones ? Son de tanto precio que no 
basca á pagarlas el^as üel y mas inmutable re- 
conocimiento. A estas palabras se siguieron otras 
mil apasfonadas y tiernas expresiones , corres- 
pondidas modesta ' y sinceramente por Aurora, 
después de lo quat los dos amantes tomaron de 
acuerdo las mas justas y mas decentes medidas 
para aceleran el cumplimiento de sus deseos^ Re- 
solvióse que todos* partiésemos inmediatamente á 
Madrid y donde se darla fin á la comedia con el 
maarimonio de los dos. Así se executó $ y qukicc 
dias después se casó Don Luis con mi ama , ce- 
lebrándose la boda con ostentación y muchos 
regocijos. 

CAPITULO VIL 

* Aíuda de amo Gil Blas ^ y va í servir í ^Don 
« Ganzah Pacbeeá^ 

res semanas después del casamiento j querien- 
do mi ama recompensar mis buenos servicios, 
me regaló cien dobloacs , y me dlxo : Gil Blas, 
yo no te despido de mi casa $ puedes mantener- 
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te en ella todo el tiempo que quisieres ; pero sá* 
bcte que Don Gonzalo Pacheco ^ rio de mi mari-r 
do,. desea mucho tenerte en la suya para su ayu-? 
da de cámara. HaUéle de ti tan ventajo^aíftient^ 
que me pidió te persuadiese i /que vayas á ser? 
virle. Es tm señor ya' entrado en días , pero de 
bellisimo carácter , y estoy** persuadida á que te 
irá muy bien con él. 

Dt mil gracias á mi señora por lo mucho qu6 
«je fiívoretía, y la dixe^ que i ya que su Señoría 
no necesitaba de mí , y gustaba de qUci fuese 
á 'Servir al señor Don Gonzalo estaba pronto á 
complacerla , particularmente quando tenia la 
honra y el consuelo dé quedarme dentro de la 
Éutiilia. Fui j pues , una mañana de parte de Ja 
novia á casa de dicho séáor^ y me presenté á éL 
HaUéle todavía en la cama , aunque era cerca 
de medio dia . Entré en su quarto , y vi que esr 
taba tomando un oddo que le servia, un page« 
Tenia ei buen viqo bigotes ala papiUota^ ojóSs 
hundidos y . «casi apagados « semblaDte^escamá'^ 
do y macilento. Era de aquellos solterones-^.quc 
habiendo gozado á^d muAdo | toda satis^ccion 
en. la mocedad , no son mas contenidos, ni están 
ménOS doiAinados de «us ^ antiguáis p^sioties ea^^ia 
vejez. Recibióme, con ifinCho agrado , y me dixo 
que sí le quería servir con el mismo zelo oon 
que 'había servido á sii $obrina> haría él sok> mi 
fortuna, y esperaba que no tendría motivo 
para arrepentirmet Ofrecíle no aplicarme con 
meaos, atencíob á dpscjBpeí»r_iroi obligación en 

su 
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su servicio que lo habia hecho en el de mi 
ama , y desde aquel mismo punto me admi- 
tió en su casa, contándome en el número de 
sus criados. 

Y éteme ya aquí con un nuevo amo , el qual 
sabe^ Dios qué hombre era. Quando le vi saltar 
de la cama me pareció que estaba víend o la re* 
surrección de Lázaro. Figúrese el lector un cuer- 
po ran seco y tan enjuto que , si se le viese en 
cueros, seria el esqueleto mas perfecto y mas 
á propósito para que un anatómico aprendiese 
la osteología. Las piernas eran tan sutiles que, 
aun después de tres ó quatro pares de calcetas 
y medias unas sobre otras , parecían dos bas- 
tones de negrillo , . á quienes servían de ñudos 
las pantorrillas. Para mayor gracia era asmáti- 
ca aquella momia viviente , acompañando con 
una tos cada palabra. Luego que se puso su ba^. 
ta pidió chocolate» tomóle, y habiendo mandan- 
do después que le traxesen papel y tinta , escri- 
bió un billete que entregó al page que le habia 
servido el caldo , para que le llevase á su desti- 
no. Apenas partió este quando, volviéndose á mi\ 
me dixo : amigo GU Blas , de aquí addante has 
de ser tú el conñdente de mis comisiones , par* 
tlcularKiiente las relativas á una cierta Doña Eu- 
frasia » que es una damita joven y bella á quien 
sirvo y tiernamente amo , siendo de ella con 
igual ternura amado y correspondido. 

¡Santo Dios ! dlxe prontamente á mi capote, 
I y como, podrán los naozos no creer que son 

TOM. 11. M ama- 
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amados , quando está persuadido á que es idola- 
trado este vicjo podrido, carcuezo y cazcacrien- 
to ? Mañana , prosiguió el pre&umido Matusalén, 
irás conmigo á su casa , porque casi todas las 
noches ceno con ella. Quedarás admirado quan- 
do veas su modestia y compostura. Lejos de 
imitar aquellas atolondradas que se pagan de la; 
juventud y se prendan de las apariencias , ella^. 
que en medio de su florida edad es de entendi- 
miento claro y de juicio maduro , no busca en 
los hombres galanterías ni palabras , sino el buen 
modo de pensar : y prefiere los que saben amar 
á los^ que solo saben fingir y enamorarse de ú 
mismos. No limitó asoló esto el señor Don Gon- 
zalo el panegírico de su dama: empeñóse en pcr-^ 
suadirme que era un compendio de todas las pet'^ 
fecciones 5 pero encontró con un oyente dificil en 
dexatse convencer. Después de haber cursado en 
la escuela de las comediantas, y sido testigo ocu-* 
lar de todas sus maniobras , nunca creí que los 
viejos fuesen muy afortunados en amor. Sin em- 
bargo , solo por complacerle fingí que le creia; 
y aun hice mas , pues no solo alabé el discerni- 
miento y el buen gusto de Doña Eufrasia, sino 
que me adelanté á decir que tampoco ella podría 
encontrar otro sugeto mas amable. El buen hom- 
bre no conoció el incienso con que yo estaba re- 
galando á sus narices ; antes por el contrario se 
persuadió á que todo quanto le decia era oro 
puro. Tanta verdad es , que nada se arriesga en 
adular á los grandes , porque se tragan como si 

fue- 
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fueran cotifítes las lisonjas mas ¡groseras y mas 

empalagosas. 

Después de esta conversación comenzó d 

viejo á arrancarse con unas pinzas muy deiicar 

das algunos pelos blancos de la barba , y se Ja- 
vo con agiia caliente los ojos , que estaban car- 
gados de lagañas. Lo mismo hizo con los oídos, 
las manos y la cara. Concluidas sus abluciones 
se tiñó de negro el bigote, las pestañas y las ce- 
jas j gastando en el tocador mas tiempo que una 
viuda vieja , empeñada en desmentir , ya que no 
pueda reparar*, el estrago que hicieron los años 
en su semblante. No bien habia acabado de ves* 
tirse y de remozarse ( á lo que á él le parecía) 
guando entró en su quarto el Conde de Azu* 
mar , que era amigo suyo y tan viejo como cl^ 
pero muy diferente en todo lo demás. Este.traiá 
sus venerables canas descubiertas , se apoyaba 
sobre un bastón , y parecía hacer alarde de su 
misma respetable ancianidad. Amigo I^acheco^ 
tiixo luego que entró , vengo á que me des de 
comer. Bien venido, Conde, le respondió mi amo^ 
y al turismo tiempo se abrazaron , y comenzaron 
á hablar mientras se hacia hora de sentarse á 
la mesa. Al principio rodó la conv.Tsacion sobre 
i;iria: corrida de toros que pocos dias antes se han» 
bia cclebsado. Hablaron de los picadores . y ca^ 
ballcros en plaza que habían tnosrrado mayoí 
destreza y valor. Sobre esto el viejo Conde, á 
manera de aquel otro Néstor , á quien todas lai 
cosas ^ presentes te servían de ocasión pata alabar 
: las 
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las pasadas , dixo su^írando: ya no se usan hoy 
los hombies que se veían en otros, tiempos. Ni 
los toros, ni los torneos se hacen con aquella 
magnificencia con que se hacían en nuestra mo«- 
cedad. 

Yo me reia interiormente de la ridicula pre« 
vención del señor Conde de Azumar , tan gene* 
ral en casi todos los viejos , pero su Señoría 
no se contentó con aplicarla únicamente a los to- 
ros y a los torneos* Quando se sirvió Ist fruta 
en la mesa tomó una pera en la mano , y dixo 
mirándola y remirándola : en mi tiempo eran 
mucho mayores las peras , porque al finel tiem- 
po todo lo gasta ó todo lo disminuye : la natu^^ 
raleza se debilita cada dia* Según eso ( replicó 
mi amo) lai peras en tiempo de Adán serian 
de grandísimo tamaño* 

i Detúvose el Conde de Azumar con Don Gon^ 
zalo hasta cerca de la noche. Luego que se des* 
embarazó de él salió de casa , diciendome que le 
acompañase. Fuímonos detechos á casa de Eur 
frasia , distante como cien pasos de la nuestra. 
Encontrárnosla en un quarto alhajado con- mu- 
cho primor. Estaba vestida de gala, y repre- 
sentaba un ayrc de tan florida juventud, que car 
5i parecia niña , sin embargo de que ya llegaba 
W los treinta. Podía pasar por linda , y desde 
iuego admiré su entendimiento. No era de aque- 
llas cortesanas que brillan poj su loquacidad, 
por su desembarazo y por su desembolrura. Tan- 
to en sm. accioi^es como/en sus discmsQ^ sobre- 
c:: i ^ sa- 
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salia en ella el juicio , la modestia y la penetra- 
cien. Sin afectar ingenio se echaba de ver en to- 
do lo que decía. íOh cielo ( exclamé yo dentro 
de mí mismo) es posible que pueda ser disoluta 
una mugev al parecer tan reservada ! Y es que 
vivía yo persuadido á que necesariamente había 
de ser desahogada toda dama cortesana. Admi- 
rábame aquella aparente modestia , sin hacer re- 
flexión á que las tales princesas saben acomodar*- 
se á todos lo» genios t conformándose al carác^ 
ter de los ricos y señores que caen en sus manos. 
Gustan unos fuego , viveza y atolondramiento^ 
pues con estos serán intrépidas y casi locas. 
Si agrada á otros el sosiego y la compostura; 
siempre las encontrarán con xxn exterior tram^ 
quilo , modesto y Virtuoso. Verdaderos cama* 
leones , nKcdan de color segur> el genio y hu- 
mor de las personas que tratan r 

No era Don Gonzalo dd gusto de los que 
tienen muy en gracia las iñugeres de modales 
libres ^ antes tñen no las podía sufrirá* y para que 
k agradasen era menester tuviesca un cierto ay- 
rede Vestal. Así,. pues, Eufrasia se gobernab» 
por esta rqgla , y hacia ver que habia muchas 
comediantas. fuera de aquellas que representabaní 
en loíS teatros, Dfexé á mi amo- con sir ninfea y yo 
me ftií á uoa^sala donde me encontré cdn una 
criada vieja , qub yo h^bía conocido sirviendo á 
una comedianta. Ella también me conoció inme- 
diatamente 9 y me díxo : ¿aquí estás amigo 
Gil Blas ? ^ <]uiéii jte traxo acá ? Según eso de- 
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-xastc d servicio de Atsei^ia cbibo yx> dexé d 
de Constanza* Así es, respondí yo : mucho tiem- 
po ha que le dexé , y después entré á servir á 
una dama db disrlncion y porque la gente de 
teatro ño ' niie acomodaba: Yo xriisíiao me despe- 
dí y sin dignarme decir á Arséáia ni una palabra. 
Hiciste muy bien , me respondió la vieja , y po- 
co mas 6 menos lo mismo hice yo con Constan- 
za. Una mañana Ja di mi aienta luego que me 
levanté. Ella me ia'redhió sin:<iecirmc una pa- 
labra, y de esta manera' tíos despedímos como 
dicen á la francesa; • ^ r • 

Mucho celebró, repuse yo, que tú y yo nos 
hallemos sirviendo á gente honrada y distingui- 
da. Dofia Eufrasia muestra bien que es persona 
honrada, y parece señora de admirable carácter. 
No té engañas en tu juicio, respondió la Beatriz 
( que así se llamaba ta vieja. ) Mi ama es una 
fciuger muy bien nacidas y por loque toca al 
genio será diñcU hallar otra mas sosegada, mas 
dulce, ni mas apacible. No es' dé aquellas amas 
impetuosas', altivas y difíciles de contentar , que 
íiada les gusta ¿que en rtodó enciíentran que de* 
Cir , gritan sin cesar , atormentan á todos los 
criados , y es un infierno el servirlas. Hasta aho- 
ra río la he oido- gritar siquifeira una sola vez. 
Quándo hago alguna' ccísa quc'nói^la: gusta me 
lo advierte con mucha paz", sin híonrarrrie jamas 
con aquellos epítetos y palabras de que son tan 
liberales las mügeres Coléricas y soberbias. Tam- 
bién mi amo , 4:eplíqué yo, es un seficy: hiuy pa- 
cí- 
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cífico, y humanísimo con todos : por lo que to- 
ca á esto vos y yo estamos mejor que quando 
estábamos con los comediante^. Mil veces mejor, 
repuso Beatriz. Yo tengo ahora una vida muy 
retirada quando la de entonces era tan tumul-; 
tuosa. En nuestra casa no entra otro hombre que 
el Señor Don Gonzalo, y en esta mi amada solé* 
dad tendré yo el grandísimo gusto de no vec 
tampoco á otro que á tí. Tiempo há que te 
miraba con buenos ojos , y mas de una vez tuve 
envidia á Laura porque eras tan amigo suyo, 
Pero en fin no desconfio de ser tan dichosa co-, 
mo ella $ pues aunque no tenga su juventud ni 
su hermosura y en punto á fidelidad no la cedo 
á la mas fiel y amorosa tortblilla. 

Como la buena Beatriz era una de aquellas 
tantas que se ven obligadas á brindar con sus 
favores, porque sin eso ninguno las pretendería^ 
no tuve la menor tentación de aprovecharme 
de su generosidad; pero tampoco me pareció 
conveniente hablar de manera que pudiese apre- 
hender que la despreciaba; antes bien tuve la 
advertencia de responderla en términos que no 
perdicse^ la esperanza de reducirme á corres- 
pondería. Lisonjeábame ya con la persuasión 
de haber conquistado á lo menos una vieja ter- 
cerona ; pero también me engañé miserablemen- 
te en esta ocasión. Galanteábame ella, no ya por 
mis bellos ojos , ni por mi linda cara , sino para 
empeñarme en los intereses de su ama , á quíea 
tenia tanto aiiíK>r que á ningún medio perdonaba! 

quan- 
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quando se trataba de complacerla y de servirla, 
Reconocí mi error la mañana siguiente , en que 
fui á entregar á Doña Eufrasia un billete amo- 
roso de mi amo. Recibióme aquella dama con 
la manera mas afable y mas graciosa del mundo. 
Dixome mil cosas cariñosas > y la criada quiso 
también tirar su pincelada en mi elogio. Ai oir 
á las dos , mi amo poseía uo tesoro ¿n mi per- 
sona. A una la encantaba mí ñsonómia ; otra 
descubria en mis palabras' un fondo de pene- 
tración y de prudencia , que verdaderamente la 
admiraba. Desde luego penetre todo el fin de 
aquellos encarecimientos ^ pero los oia con una 
aparente simplicidad que remedaba á la perfec- 
ción todo el . candor de un ánimo sencillo é ino- 
tente , coa cuyo artificio engañé á las que pen- 
saban haberme engañado 5 y en este errado con- 
cepto se quitaron en fin la mascarilla. 

Ea , Gil Blas \ medixo Doña Eufrasia apre- 
tándome la mano : en tu arbitrio está hacer tu 
fortuna. Obremos todos de concierto , amigo 
mió. Don Gonzalo es viqo , su salud muy deli- 
cada : una calenturilla ayudada de un buen Mé- 
dico basta para echarle -en la sepultura^ Aprove- 
chémonos bien de los pocos momentos que nos 
restan, y gobernémonos de manera que me dexc 
á mí la mejor parte de sus bienes. A tí te toca- 
rá una buena porción , así te lo prometo, v 
puedes contar sobre mi palabra como ¿pudieras 
contar sobre una escritura otorgada ante todos 
los Escribanos de Madrid. Madama > la respon- 
dí, 
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di I dlsporaa Vxnd.*á|$^ zibkxh de este su fiel 
servidor. Solamente la suplico que me diga 16 
que debo executar , y lo demás dexelo de mí 
cuenta , qu^ espero se dará por bien servida. 
Pues ahora bie^ y repuso ellá^ lo que has de har 
cer es observar cuidadosa y diligentemente á tu 
amo 9 y darme razón puntual de todos sus pa« 
sos. Quando hables con él procura con arte que 
recaiga la conversación sobre las nnugeres , y 
toma de aqui ocasión para con destreza y con 
maña decirle mucho bien de mi. Tu mayor es- 
tudio ha de ser el tenerle siempre ocupado de 
su Eu&asia en quanto te sea posible. Espía con 
sagacidad si algún pariente suyo le hace la cor^ 
te con' el ojo á su herencia , y avísame sin pér«* 
der instante de tiempo : yo los echaré á pique. 
Tengo muy conocnlos los diferentes genios d^ 
la parentela de tu amo : sé el modo de hacer- 
los ridículos ; y ya lo he desviado de sus pri- 
mos y sobrinos. 

Por esta instrucción j y por otras que aña- 
dió Eufrasia conocí que era una de aquellas da-' 
mas que solo se dedican 4 viejos generosos y li- 
berales. Pocos dias antes había obligado á Don 
Gonzalo á vender no sé qué posesión ^ cuyo di- 
nero 4a xegaló. f Todos los dias lé chupaba al- 
guna cosa y ,y ademas de eso esperaba que no la 
olvidarla en su testaitnenta. Mostreme muy em- 
peñado en hacer todo lo que me pedia i mas por 
no disimular nada , confieso que quando volvía 
á casa iba a\uy dudoso sobre el partido que der 

TjDM. II. O bii 
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f k^H<áés<ílft)^iilíIénío(éi;'érídH>apiw 

techar me dcérj)árá epgañár'al viejo •,' ó^- para 
desviarle de, ácraféHa fkláz « ñiügér. Esré iiltihid 

¿•sen- 
jac-ión 

parte que cñ stima nada Üe positivo^ me liabia 
ofrecido Eufrasia,, y qa¡zá-{)or cstto'fnas que por 
otro motivo , *'nb '^udo (corromper mi fídeUdad. 
kesolví , pitéis ,'^vír cfan'^élo'í Doh Gonfeafo, 
petsuadido á cjné' si 'lograba desprétiderle de su 
ídoto. sería' mcjoír recompensada por uña acción 
tan honrada qué por la otfá 5 pues al cabo era 
ruindad^ y estas nunca aprovechan. 
"/ iP'ara Jograr mqor el fin que tnc había pro- 
puesto fingí slácrlficá'rm^ etiteramente -al servicio 
áé Dofia. : Eíifraísía; 'Hítela creer que cbrírihua- 
mente estaba hablando dé ella á mi amo , y so- 
bre éste supuesto la embdcaba.mil patrañas, que 
la4)pbre creía como otros tantos Evangelios: af- 
ffficio con ef * i^iiái; nieññíterhé' tanto eti' su con- 
Ranza , qué ^mc cóptáj&a'pot él maí dcgaifiente 
enipeíiado' en promover íiís Intereses: Para tfiayór 
abundamiento aparenté 'también estar enamora- 
do pcrd^d¿i de Bc.at'ti¿, la quál estabaí tan des- 
y^hécída cdn- lá'toh^^ ün-tttó2$o nrii^do, 

'til ttiértó ; fíítroi^cpbádS , iqüé^iio''ie 4a daba íin 
pitó de ;;^tlií. la cH^kñásé toh;t'a'f qbfc tó éhganáse 
bien. Quaricló m! aníb' y 70 éStábáühftfi cíoñ riucs- 
tras dos reynás representábamos dos pinturas dí- 
*érent¿¿ V peto ámbástíní el'mismé gusto. Dort 
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/Gonzalo SQCQi y pálido , comq ya le he retrst* 
tta4o,. parecía .un mofibundp pn agonía quandp 
'ipiíaba á/. sp, filis c^n ,oj|9S.^Jj^rjguídQS¡,¡.dylccsy 

apastoiidcjb. ^ rcn^ed^l^a.Jos.tnpiindres y acciorues 
de una nina % poniendo en niovlmienro todos los 
registros de uní truana vieja y bien amaestrada. 
Cqhq^^c; ^ que |[i9bÍ5L^Ciiirs^4o estas escuelas po^ 

. lo: ii\j^Q^, iHios Rueños quareipta años. , ¡Híibias): 
re/inado) Qii serYíciode ^^ma de > aquellas herp^qa^ 
del partldoy que saben el secreto de hacerse ani^r 
hasta la vejez ,' y 'mueren cargadas con los des- 
pojos de dos ó tres generaciones. . 
No m.e>íistab,a:ya ^qn ir todos los.di'as á,aj- 
sa dfi EuÍTí^sia; cpp i^i ajipa : muc^ias veces iba sq- 

.k) , parricyíarraentB ;de día, y 4 qualmiíer Jibr^ 
que fuese % nunca- etur^xHítraba eiji. ella a^omore^ 
limeños á mugei: alguaa qi^e me diese malas 

.6Q5pqcba%>«i9^níft49^ dc.dpspujbrír ?n^f UjT^aji^.^l 
rt?ijoi:;Iii4ípip.4cfíijifidelMad. Esto m?'|causab^ n]> 
poí» xaái^i»ciogi;pp5gueípo acertab2^,a cpoc^bir 

:-coníQ Pediese, ^r ían escrupulosamente nel z, 
D!pn Qg^ozítte ¥na muger jpyen. y .hermosa. * 

;gunp>M»tr^rioyi ppie^ ,ia,;bjdl]a;|Euirasij|i.:^ p^ija 
Jiacírfi»asi»lera|plei5}(|ien?po;qiíf tar42¿a ea he- 
. fed^rle « -;5q hjibi» . piqyeiíjp á^, ^yi . amapiiq . mi^s 
^ftW^^rcícíWdp:» Sil 4qS?qí? ¿ X fn?is Cptiforipe^^ 

. Qffrraí .maA^na/f4fnüy.wmpra^^ Íviá:.eptregar 
o-]q gUQ 
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gun la diaria costumbre. Hizome entrar en sa 
quarto , y descubrí en él los pies de un hombre 
que estaba tras de una tapicería. No <lí la mas 
mínima señal de que le veía ; y asi que desem^ 
peñé mi encargo salí sin dar á encender haber 
notado cosa alguna f pero aunque {h> debía sor- 
prenderme este ob)eto > y mas quando en nada 
me perjudicaba ¿ mi , no dexó con' todo de agi- 
tarme mucho. ;Ah malvada ! ( deciá yo con en- 
fildo. ) ¡ Ah traidora Eufrasia ! Kó té\ contentas 
con engañar á un buen viejo , haciéndole creer 
que le amas » sino que te abandonas a otro aman- 
te para hacer mas abominable tu villana traición. 
^Fero muy necio era yo en discurrir de esta suer- 
te. Fuera mejor haber reído de la aventura , y 
mirarla coma una natural bien que indecente 
compensación del fastidio que necesariamente ha- 
bía de causar á esta pobre muger el desconsola- 
do comercio con tm ochentón como mi amo. 
Quizá hubiera hecho mefor en no hablar pala- 
bra qué en servirme de ésta ocasión pitra acre* 
ditarme de buen criado , agradecido al patf ' que 
comia* Pero en voz de moderar mi zeto entré 
con mayor cslor ett tos intereses dé Don Gonza- 
' lo , y le hice fiel relación de lo que haMa visto; 
añadiendo ademas que Doña Eiitfrásia había so- 
'Ücítado corromper mi Üdélidad, en cuyáprué- 
'Í>¿ le conté de pe á pa todo \o que mé había di- 
cho ; de manera que sería un grandísin<K> men- 
tecato si no venía en conocimiento ác\ verdadero 
caiácte^ de sn alevosa enamorada. Hisome mil 

prc- 
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preguntas, como dudando de lo que le decía; pe- 
ro mis respuestas le quitaron toda .duda. Que- 
dó atónito y asombrado de lo que hahia oido$ y 
sin que le sirviese en eisce lance su ordinaria so- 
rcnidad , se asomó á su semblante un repentino 
ímpetu de cólera, que podh parecer presagio 
de que Euñasia no ^eria impimemente inne!. 
Basta, Gil Blas (me dixo ) : quedo sumamente 
agradecido al zelo y al amor que muestras á mi 
servido : agrááame infinito tu honrada fidelidad* 
Desde este mismo punto parto á romper, para 
siempre con £ufí:asia , y a decirla k> que mere-> 
ce su fingimiento y su torpe engaño. Diciendo 
esto salip efectivamente , y se fiíe derecho á su 
casa , no queriendo que le acompañase yo, por 
librarme de ht mala figura que habla de fiacer 
si me hallase presente á la averiguación de at 
quellos hechos. > 

Mientras tanto quedé esperando con la m^« 
yor impaciencia que se restituyese á casa. Np 
dudaba que á vista de tatt podetosos^^ motivos 
echarla á pasear á su ninfi^ , sucediendo una jus- 
tísima aversión á un amor tan mal correspcmdi-» 
do , y li ttn desengaño tan visible un eterno rom<* 
pimiento. Con este alegre pensamiento me estaba 
lisongeándo y me daba ya a mí mismo el para* 
bien del buen efecto que habla producido m! 
honrado y zeloso aviso. Parecíame estar oyen* 
do ya las gracias que me daban todos tos pa^ 
rientes de Den Gonzalo por haber sido la causa 
de que este abandonase en fin una pasioo tan 

ver¿ 
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vergonzosa á su persona , y tan contraria á los 
intereses de aquellos. Figurábame que todos se 
'{ne confesarían obligados ,> y' me disringuirian en 
•tre el vulgo de los aiados, mas dispuestos pftr 
Ib común aiisongéar a sus ámos^ jS>menrando. sus 
desórdenes, que a ponerles á la vista el desenga- 
ño para retirarlos de ellos. Por , entonces era mi 
ídolo el -honor, yrrpe: empavonaba ya mirándo- 
me como el corifeo de todos los tírvicntés; E§- 
•tando embelesada ten tan. alegres, pensamleatqs 
volvió mi amo , y me dixo \ amigo Gil Blas, aca- 
bó de tener una conversación muy viva con Eu- 
frasia. Llámela ingrata y aleve: llénela de impro- 
perios > \ pero sabes lo que^ me respondió^? que 
hacia mal en dar- crédito á criados : sosticae 
Tuertemente que jue has hecha utia tclacion fal- 
sa deíde la cruz hasta la fecha; Si he de creerla 
eres un solemnísimo embustero ^ un criado vea- 
"ttódd á mis jsobriaos, pót cuyo amor no pcírdorias 
<^á medio alguno para ponerla mal conmigo./ Yo 
•'mismo la vi dcrtanrar un torrente de lágriiná^, 
-todas verdaderas , qué anegaban su semblante, 
interrumpían su respiración , y a mí me pasaban 
►el alma. Jirróme par :1o mas sagrado dd ci^lo;y 
de la tierra que ni te habia hecho Ii mas mím- 
•fua proposición , :ní elia.Vfciá jamas á otrohom- 
•bí'e que a ipí¿ Lo mismo me as^uíró Be^üti^, 
•que tiene traza. de buena ♦ mugér , incípaa^ :4e 
-ttientlr: de modo' que án poderlo renicdiar^jy 
^contra mi propia voluntad, se me fUe ^toda h 
'''C6lerá»i^ i .^. *i '-'■'■^ *-^ j-j^ -^-^. ..;/.•.; *^..i '^r-r; -a) 
■.r Se- 
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Segnn eso , señor ( exclamé yo no sin algun^ 
dolor) dudáis de mi sinceridad, desconfiáis de... 
No , Gil Blas ( interrumpió él ) te hago justicia. 
No creo que vayas de acuerdo con mis sobrinos* 
Estoy persuadido á que solo por buen zclo te 
interesas en todo lo que me toca , y te lo agrá-» 
dezco. Pero muchas veces engañan las aparien- 
cias. Puede suceder que realmente no hubieses 
visro lo que te parecía ver : y en tal caso consi- 
dera lo mucho que habrá ofendido á Eu&asIatUf 
acusación. Mas. sea lo que fuere , yo no puedo 
mérK>s de quererla. Así Jo manda mi estrella; y: 
para apilacar el enojo de esta pobre muger me 
ha sido indispensable hacerla el sacriñ<:io que- 
me pide : este sacrificio solo es despedirte de mi 
casa. Siéntólb. mucho , toi, pobre Gil Btasj y Dios 
sabe quantos esfuerzos la costó á ella , y quan-- 
to dolor me costó á mí el dar semejante cpn* 
sentimiento. Lo .que te debe consolar es que no 
saldrás sin recompensa. Fuera de que he pen* 
sádo : ya- colocarte con^ una dama; amiga mla> 
doode tengo por frierto que lo pasarás alegre^ 
mente. 

Quedé mortificadísimo en ver que mi zelo 
se habla vuelto contra mí. Mil veces maldixe 
interiormente^ á la embysteria Eufirs^sia , y ptra^ 
tantas di al diablo la flaqiies^a , ^ó pfxr mejor de-^ 
cir la mentecatez de Don Gonzalo en * habers^ 
dexado engañar tan &cilmente. No dexaba tam- 
poco de conocer el buen viejo que en 4?spc- 
dkme d^ suj:a$a $0^0: ppf ;C0fn]^l9^(;er á ^i^ damá¡ 
'. fj no 
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no hacia la acción mas honrosa , ni mucho tné* 
nos la mas varonil. Para compensar su poco es* 
pírítu , y al mismo tiempo hacerme tragar la pil- 
dora sin sentir tanto su amargura , me regaló 
cinqüenta ducados , y él mismo me conduxo á 
casa de la Marquesa de Chaves. Díxola en mi 
presencia que era yo un mozo de prendas y de 
talento i que verdaderamente me amaba mucho, 
mas que por ciertos respetos de familia se veía 
precisado con dolor á privarse de mi servicio, 
y la suplicaba con el mayor encarecimiento que 
me admitiese en el suyo* Desde aquel punto me 
recibió la Marquesa , y yo me vi de repente con 
una nueva ama, y en una nueva casa. 

CAPITULO VIIL 

Carácter de ¡a Marquesa de Chaves , yfersanss 

que la trataban. 



E 



ira la Marquesa de Chaves una viuda de 
treinta y cinco anos» bella, grande, ayrosa y 
bien proporcionada. No tenia hijos; y gozaba 
diez mil ducados de renta. Nunca vi muger mas 
sería, ni que menos hablase. Con todo eso era 
celebrada en Madrid, y generalmente reputada 
por la dama de mayor talento. Lo que quizá 
contribuía mas que todo a esta universal repu- 
tación era la concurrencia á su casa de los pri^ 
meros personages de la Corte, así en nobleza 
¿orno en literatura: problema que yo no me 

atre- 
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atreveré á decidir. Solo diré que bastaba oír sa 
nombre para formar concepto de un genio supe- 
rior y y su casa era llamada por excelencia : el 
tribunal de las obras ingeniosas. 

Con efecto todos los dias se leian en ella ya 
poemas dramáticos , ya poesias líricas , pero 
siempre sobre asuntos serios. Negábase la ea-^ 
trada á toda pieza cómica. La mejor comedía^ 
el romance ó la novela mas ingeniosa , mas ale^ 
gre y mas verisímilmente conducida, todo esto 
se miraba como una pueril y ligera producción, 
que no merecía alabanza alguna. Por el contra- 
rio , la mas mínima obra seria , una oda , un so-^ 
neto , una égloga pasaban allí por el último es^ 
fiíerzo del ingenio humano. Sucedía tal vez qu6 
el público no se conformaba con la decisión del 
tribunal y antes bien silbaba las obras que habiati 
sido aplaudidas en aquel areopago. 

La Marquesa me hizo maestre de sala de su 
casa. Era iicumbencia de mi empleo preparar el 
quarto de mi nueva ama para recibir las gentes; 
disponiendo taburetes para las damas, sillas 
para los hombres , y cada cosa en su respective 
sitio; quedándome después en la antesala , pa- 
ra anunciar é introducir á los que llegaban. Go- 
mo todavía no los conocía yo , el primer día el 
ayo ó maestro de pages me hizo compañía en 
la antesala para decirme el nombre de los qué 
iban entrando , y al mismo tiempo me informaba 
breve y graciosamente del carácter de cada unov 
Llamábase Andrés de Molina el tal Maestro. Era 

TOM. II. p nat 
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naturalmente serio , pero bufón y mofador. El 
primero que se presentó fué un Ministro togado. 
Anuncíele , y después que le introduxe me dixo 
el maestro de pages : este garnacha es de un ca- 
rátter gracioso. Tiene alguna introducción en 
Palacio , mas no tanta , ni con mucho , como 
quiere persuadirlo. Ofrécese á servir á todos , y 
¿ ninguno I sirve. Encontróle un día en la ante- 
cámara del Rey un caballero que le saludó. De- 
túvole este, hízole mil expresiones, tomóle la 
mano , apretósela , y le dixo : V. S. me ha con- 
quistado > soy todo suyo : no me niegue el fa- 
vor de acreditarle mi amistad. No moriré con- 
tento si no logro alguna ocasión de servir á V. S. 
Correspondióle el caballero con expresiones de 
reconocimiento , y apenas se separó del togado, 
quando , volviéndose este á uno de los que iban 
á su Udo , le dixo : quiero conocer á este hom- 
Jjre , y no me acuerdo quien es : solo tengo una 
idea confusa de haverle visto en alguna partej 
creo que en casa del primer Ministro. 

Poco después del togado se dexó ver un se- 
ñorito , hijo de cierto grande, á quien introducí 
inmediatamente en el quarto de mi ama. Luego 
que entró me dixo el Señor Molina : este señori- 
to es un ente original. Va á una casa sin otro fin 
que tratar con el dueño de ella negocios de im- 
portancia ; está en conversación con él una ó dos 
horas, y levanta la vista sin haber hablado si- 
quiera, una palabra sobre el negocio a que ha- 
t>ia ido, A e^tc tiempo vio él ayo de los pages 

en* 
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entrar en la antesala dos señoras , llamadas una 
Doña Angela de Peñaficl , y otra Doña Marga- 
rita de Montalvan. Estas dos damas ( me dixo él, 
guando hubieron entrado en la sala de la Mar- 
tjucsa ) en nada se parecen una á otra. Doña 
Margarita presume de filósofa. Se las tiene tie- 
sas con los mayores Doctores de Salamanca, 
y ninguno la ha visto ceder jamas á sus ar- 
gumentos. Doña Angela por el contrario, aun- 
que es verdaderamente instruida nunca hace de 
Doctora. Sus pensamientos son finos , sus dis- 
cursos sólidos, sus expresiones delicadas , nobles 
y naturales. Este segundo carácter ( le respondí 
yo ) es un carácter muy amable; pero el otro 
me parece que cae muy mal en el bello sexo, 
¿Qué dice Vmd. muy mal en el bello sexo ? re- 
plicó Molina prontamente. Es tan fiístidioso aun 
en los hombres, que los hace ridículos. Tam- 
bién nuestra ama la Marquesa adolece un poco 
de este achaque filosófico. Yo no sé sobre qué 
se tratará hoy en nuestra academia. Pero se 
disputará mucho. Quiera Dios que en ella no se 
ande con los huesos de la Religión. 

Al acabar estas palabras vimos entrar un 
hombre seco , muy grave , ceji- junto , y frunci- 
do. No le perdonó mi caritativo instructor. Este 
es, me dixo , uno de aquellos entes serios y en-' 
garrotados que quieren pasar por hombres gran-' 
des á favor de algunas sentencias de Séneca , que 
saben de mcmoiia , y pronuncian con recalca- 
miento y pomposidad , los quales, examinadas dtí 
-j.-j/. cer- 
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cerca , se descubre ser unos pobres mentecatos. 
Tras de este entró un cabal ierito de buen porte^ 
pero de furioso ayre á la Griega , quiero de- 
cir de un hombre lleno y pagado de sí mismo. 
Pregunte á Molina quien era , y me respondió 
que era un Poeta dramático , el qual habia com« 
puesto cien mil versos que no le havian valido 
quatro quartos > pero que recientemente por so- 
lo seis reglones en prosa habia conseguido for-^ 
marse una buena renta. 

Iba á pedirle me explicase en qué habia con-> 
sistldo el haber logrado tan de balde aquella 
fortuna, quando oí un gran rumor en la escale- 
ra ¡Bravo! exclamó el maestro de pages : ya 
entró en casa el Licenciado Campana! • A este 
le oye mucho antes que se dexe ver. Es uq 
solemnísimo tronera : comienza á charlar en voz 
alta y sonora desde la puerta de la calle , y no 
lo dexa hasta que vuelve á salir por ella. Con 
efecto resonaba en toda la casa la voz del Li- 
cenciado Campana!, que en fin apareció en la 
antesala con otro Bachiller amigo suyo , y pro- 
siguió atronándonos á rodos , sin cesar en el 
tiempo que duró la académica risita. Este Li- 
cenciado ( dixe á Molina ) parece hombre de in- 
genio. Sí ló es ( me respondió ) : tiene ocurren- 
cias muy saladas h se explica con gracia y con 

agudeza, es muy divertida su conversación; pero 
es un hablador molestísimo , y repite siempre 

sus dichos y sus cuentos. En suma , para no es- 
timar las cosas mas de lo que valen , estoy per- 

- ) sua- 
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suadido a que la mayor parte de su mérko conh 
siste eD aquel ayre cómica y gracioso conque 
sazona todo lo que (fice > y así no creo que le 
haría mucho honor una colección de sus agude* 
zas y sus gcacias si se diese z, luz. 

Fueron entrando después otras personas , de 
todas las quales me hizo Molina muy graciosas 
descripciones^ Entre estas no se dexo en el tinte* 
co la de nuestra ama la Marquesa.^ Esta dama C ^^ 
dixo ) es una señora muy regular , no embargan- 
te su ñlosoña^ Su genio no es enfadoso, ni eaprí- 
chaso T y da poco que hacer en su servicio. Den- 
tro de su esfera es de las mugeres mas racionad- 
les que conozco. No se le advierte pasión al* 
guna. Ni el juego, ni los galanteos 1^ gustan:, 
solo la agrada la conversación. En una palabca:. 
su vida sería intolerable para la mayor parte de 
las damas. Este elogio del maestro de pages me 
^zo formar un ventajoso concepto de mi ama.. 
SjU; embargo- pocos dias después no pude méno% 
de sospechar que no era tan enemiga del amor: 
como^ MoUna me habia asegurado; y el funda» 
mentó de mi sospecha fue el siguiente; 

Estando una maiíaná en el tocador , se pre- 
sentQ eñ la antesala un. hombre como de qua- 
i^ma años» pero de malísima fígura^ contrahe^^ 
cl^o , cprcobadot y raas^ndrajoso que el mismqi 
^^áx^ 4^ Mpya. Díxo^ner que deseaba hablar a 
la Marquesa 5 y preguntándole yo qU-en era, me 
xcspondío. ser aquel caballero con quien el día 
2^erÍQr nu seaorá la Marquesa Jaabla^ h2d)lar r 
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do en casa de Doña Ana de Velasco. Apenas le 
anuncié á mi ama , quando toda transportada de 
íilegría mé mandó qiíe 'le hiciese entrar. No so- 
ló le f recibió con excrañasdémíostráciories de gus- 
to y de estimación , sino que mandó retirar á to- 
das das criadas, quedándose el corcobado á so- 
las con ella cerca de una hora. Despidióle des- 
pués con mil cortesanas expresiones , que mos- 
teaban bien lo gustosa que había quedado con 
sil visita', ' • 

En efecto lo quedó tanto qire por la no- 
che me llamó éh particular , y me ordenó reser- 
vadamente que siempre que viniese el corcoba- 
do ppocurase introducirle en su quarto con el 
msijfór secreto que fuese posible. Este encargo 
me dio ^os|iefchas 5 pero obedeciendo á la ordea 
de mi ama, apenas se dexó ver aqiiel hombre- 
cillo al dia siguiente, quando le íntroduxe por 
la escalera secreta en c^r quarto de la señora. Lo 
fliismo^ hice po¿ dos ó tires veces 5 no^ pudiendo 
jtiénos de pensar una de dos , oque la Marquesa' 
tenia estrafalarias inclinaciones , ó que el coreo- 
badillo la servia en el hontadó oficio de tefcero. 
■ Prevenido , y enteramente preocupado de es- 
tas tcmerarlks idejts , decía yo á mi capotea Si-mT 
aína sé ^ibleVa enamorado '<leiKi hiprnbre 1>ren 
hecho y6 la excusaría 5 ^¿ro qiie'sd haya prenda-^ 
do de seíuéjárité ávechuehó , qtiesc nie figuía W 
camello rcciennacido ',^6, se lo pufedó pefdonar. 
Mas ó ! y quatíro' agraviaba yo á aquella seSo- 
rav Es * eh-cíásó y ' que ^íiqüel - galápago ^huiriaAo se^ 
^*'^ ven- 
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vendía por muy instruido en la magia blanca, 
haciendo mil juegos de manos que los no muy 
instruidos juzgaban no poderse hacer sin au- 
xilio de aquella embustera facultad 5 pero en su- 
ma era un grandísimo briuon , que se mantenía 
á costa de la ignorancia y de la necia creduli- 
dad , siendo pública voz y fama que contribuían 
á esto muchas señoras de distinción 5 y la Mar- 
quesa cayó en la misma debilidad. 

CAPITULO IX. 

Dexa Gil Blas eí servicio de ía Marquesa de 
Chaves ; motivo que tuvo para hacerlo > y lo 

demás que se vcra^ 
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.abía seis meses que yo servía á la Marque- 
sa de Chaves , y estaba muy contento en su ser- 
vicio. Pero mí destino no me permitió mante- 
nerme mas tiempo en su casa y ni menos quedar- 
me por entonces en Madrid^ El motivo íiie la 
aventara que voy á contar* 

Eatre las criadas de la Marquesa había una 
llamada: Porcia, que sobre joven y hermosa era 
4e un carácter que me agradaba mucho , y co- 
mencé á obsequiarla sin saber que ya la festeja- 
ba el secretario de mí ama , hombre sobervio y 
zcloso. Luego que este llegó á entender mi it^- 
cUnacion, sin detenerse á examinar sí era ó no 
correspondida , me citó para reñir en paragd 
r/etirado« Como era \xa hombrecillo que apenas 

me 
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«nc llegaba á los hombros me pareció un ene- 
migo poco temible , y lleno de confianza concur- 
TÍ al «Itio señalado. Lisonjeábame yo de una 
completa victoria y de adquirir por ella nuevo 
mérito con Porcia 5 pero el suceso humilló mu- 
cho mi presunción. El secretarillo , que tenia 
dos ó tres años de esgrima , me desarmó como 
á un niño ; y poniéndome al pecho la punta de 
la espada , me dixo : prepárate á morir , ó da- 
me palabra sobre tu honor de que hoy mismo 
saldrás de casa de la Marquesa , sin pensar mas 
en Porcia. Prometísclo así , y lo cumplí sin re- 
pugnancia. Corríame de parecer delante de los 
criados de la Marquesa después de havcr sido 
tan ignominiosamente vencido , y mucho mas de 
presentarme ante la hermosa Helena , inocente 
ckrasion de nuestro desafío. No volví , pues , á 
casa sino para recoger mi ropa y mi dinero , ha- 
cer mi maleta, y retirarme con ella. Aunque 
por nigun caso me habla obligado á salir de 
Madrid, juzgué que me convendría mucho ale- 
jarme de aquella Villa, á lo ménós por algu- 
nos años , en virtud de lo qual tomé la resolu- 
ción de girar toda España , deteniéndome en las 
Ciudades y Pueblos el tiempo que me pareciese. 
El bolsillo , me decia yo á mí mismo , está bien 
proveído : gastando con juicio tendré para cor- 
rer gran parte del Reyno. En acabándose el di- 
nero me pondré á servir ; pues á un mozo de 
mi salud y de mi edad siempre te sobrarán amos 
quando quiera buscarlos y tenga habilidad para 
escogerlos. yj. 



Lih. IV. Cap. IX. 117 

Vínome gana de ir á .Toledo 5 y con cfec-» 
lo parcí para aquella Qudad , y llegué al ca- 
bo de "^tres dias. Apéeme en un mesón , tionde 
pasé por un hombre de importancia á favor 
de mi vestido y del ayre que me di de peti- 
metre. Podía fácilmente introducirme con dos 
bellas damiselas que vivían en la vecindadj pe^ 
K> \me detuvo ia • consider^cían de que para loí 
grarlo era meoestec gastar dinero , y no pon 
co. Creciendo cada dia mas la inclinación qtie 
tenia de viajar y después de haberme detenido 
en Toledo 1q bastante para ver lo mas digno 
de aquella Ciudad. , salí de ella un dia al ama^- 
necer y tomé ti camino de Cuenca, con áni- 
mo de>pasai: ill. Reyno de Aragón, Al segundo 
día dé viage entré á refrescar y descansar en 
una venta que habla en el camino. . Poco des- 
pués que yo llegué entró en la misma ima. tro- 
pa! de Ministros de la Santa HcrjnandaÜ. Pi- 
dieron luego vino , y se pusieron á beber. Oí» 
que mientras estaban bebiendo hacían memoria 
de las señas que les habían dado de un mo- 
zo, á quien, tenían orden de prender. : pela n:^ 
^roi .c/$rd. larga y nariz aguileña ^ bmn.talley 
veinte y trts año^ , y montado en~ un cabalU 
castaño .... 

Estábalos yo escuchando sin mostrar aten- 
ción á lo que discurrían , y en la realidad me 
interesaba poco en saberlo. D^xélos ^n.la ven- 
ta , y proseguí mi camino. Aun no 4iabia andado 
medio quárto. dé legua quando encontré un mo- 

TOM. II. Q Ci- 
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cito muy. galán montado en bn" caballo oístáño. 
Vive diez ( dbc yo ]> que esté c$ el qup buscan 
bs de la Santa Hormandad. Todas las senas le 
convienen , y es á quien quieren agarrar* A fe 
que quiero hacexic un buen servicio. Caballé- 
cito (le dixc saludándole con mucho respeto y 
cortesía ) perdone Vmd, y- sírvase decirme si le 
ha sucedido algún pesado lance de honor* No 
me* respondió > miróme fíxaniente , y mostróse 
muy sorprendido de mi pregunta. Señor (prose- 
guí ) no crea Vmd. que le haya hablado así por 
una impertinente curiosidad. Creyóme luego 
que le conté todo lo que habla oído á los mi- 
nistros en la venta. Oeneroso desconocido (me 
respondió) no puedo ni debo disimularos que 
tengo motivo para creer ser- yo á quien busca 
esa gente h «y así agradeciéndoos inñniramente el 
opotcunísimo aviso > resuelvo mudar de camino. 
Yo seria de parecer (repuse entonces) que los 
dbS . buscásemos por aquí un sitio retirado donde 
Vmd. estuviese ¿eguro y ambos á cubierto de una 
gran tempestad que veo estarnos ya amenazan- 
do. Al dédr esto descubrimos uoa calle de ár- 
boles^ frondosos , espesos y muy uñidos* i Ganá- 
rnosla i y ella misma nos conduxo al^iér de lina 
montaña , donde encontramos á un venerable 
hermitaño. ' ' -n - . : 

' Estaba sentado á la entrada de una profun- 
da gruta que el tiempo habia^ socavado en la fal- 
da de aquél monte , y delante de ella se regis- 
traba una especie de corral ó' dfe cortil que ha- 

.'. .. bla 
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bia {abricado d arte » cuyas paredes se compor 
4)ian de una especie de argamasa formada de pe* 
drezuelas y conchezuelas , rodeado todo para 
mayor defensa con una especie de foso cubierto 
de verdes céspedes. Los contornos de ia gruta 
estaban sembrados de flores odoríferas que lle- 
naban el ambiente vecino de. suavísima fragran- 
cia 9 y cerca.de la misma gruta se descubría una 
hendidura en la montaña y cuyo centro brotaba 
UQ manantial de agua cristalina j que con apaci- 
ble y .dulcísimo n^urmuilo corría á dilatarse por 
una bella y espaciosa pradería. £1 solitario y que 
se dexó ver á la entrada de la gruta , parecía 
un hombre consumido por la vejez. Apoyábase 
sobre una muleta que tenia en una mano, y ocu- 
paba la otra un gran rosarion de cuentas gordas 
y de quince dieces por lo menos. Su cabeza es- 
raba como sepultada en un capuz de lana negra, 
con sendas orejeras, y su barba mas blanca que la 
nieve baxaba hasta poder hablar en secreto con 
la cintura. Acercámonos á él, y yo le dixe: padre, 
nos dará licencia para suplicarle que nos permita 
•refugiarhos en alguna parte , donde estemos a cu- 
bierto de la tempestad que nos viene amena-- 
zando? Hijos, respondió el anacoreta, mi pobre 
gruta está á vuestra disposición , y podréis es- 
tar en ella todo el tiempo que quisiereis. Los 
caballos, añadió, los podéis meter en aquel cor- 
til ( señalándole con la mano ) donde creo que 
estarán bien acomodados. Metimos en él los ca- 
ballos, y nosotros nos reñigiámos en la gruta^ 

acom- 
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acompañándonos siempre el venerable ' viejo. 

Apenas eritrámos en ¿lia quafido se despren- 
dió una copiosa lluvia entre continuos relám* 
pagos y espantosos truenos. El hermitaño se hin- 
có luego, de rodillas delante de una imagen de 
San Pacomio, encostrada en un nicho de la gruta^ 
y nosotros hicimos lo mismo á exemplo suyo. Ce- 
só la tempestad de los truenos y relámpagos , y 
cesaron también nuestras oraciones. Levantámo-» 
nos todos 9 pero como todavía continuase la llu- 
via nos dixo el hermitaño : Yo, hijos míos , no os 
aconsejaré que os pongai$ en camino con este 
temporal , y mas estando tan cerca la noche, 
salvo que os obligue á ello algún negocio gra* 
ve y urgente. Rcspondímosk que ninguna cosa 
nos Impedía el detenernos sino el justo temor de 
incomodarle, y que á no ser este antes le su- 
plicaríamos nos permitiese pasat allí la noche. 
La única incomodidad será la vuestra , respon- 
dió cortesanamente el anacoreta : tendréis mala 
cama , y peor cena, porque solo puedo ofrece- 
ros la de un pol>re hermitaño. - ■ 

Diciendo esto nos hizo sentar i una desdicha- 
-da y rústica mesilla, donde nos shvió algunas cei- 
vollas y con algunos mendrugos , y una jarra de 
agua. Esta, dixo, es mí comida y «ni cena or- 
dinaria i pero hoy es razón > hacer algún excel- 
so en obsequio de unos huespedes tan honrad- 
dos. Dixo , y. partió luego á traer un pedazo 
de queso y dos pmHados. de avellanas , íque echó 
como al desgayre sobre la mesa. Mi compa- 

í5e 
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ñero, que ho tenia gran apetito, hizo poco 
:gasto de aquellos exquisitos manjares. Observó- 
lo el hermitaño y dixo : conozco y veo que es- 
táis acostumbrados á mesas -mas regaladas que 
la^mla y ó por mejor decir , que la sensualidad 
ha estragado en vos el gusto natural. Yo también 
he vivido en el mtinido* Entonces no^eran bastante 
buenos para mí los manjares mas delicados, n£ 
los bocados mas exquisitos ; pero la soledad y 
el hambre han restituido la pureza al pala- 
dar» Ahora soio^ me gustan las yervas^ la le* 
che y las frutas ^ y en una palabra » todo aque^ 
Úo que seívta de alimento á naestros primeros 
padres. 

Mientras el anacoreta estaba hablando > et 
caballcrito se quedó como ¿nagenado en una 
profunda suspensión. ' Notólo d viejo > y le dF- 
xa : hijo mió : vos teiteis atravesado el corazón 
con alguna espina que os aflige mucho. ¿* No 
podré saber el motivo de la grave aflicción que 
os. ocupa? desahogad conmigo vuestro pechó.. 
No .me mueve á esre^ deseo la^ curiosidad : la 
(Cariiiad es la única que me anima. Hallóme 
eáv edad que puedo daros algún buen consejo^ 
y vos me parecéis en una situación bien necesi- 
tada xk él. Sí, padre mío ,. respondió el Caba^ 
tkritO', arrancando del pecho un doloroso sus^ 
pi» : es. bien cierto que tengo gran necesidad 
^de consejo ^' y, pues vos me ofteceis el vuestro 
con pieidad tan generosa ^ quiero seguirle. Es- 
toy muy persuadklo i que tiada arriesgo en 

des- 
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descubrirme á un hombre * c^Ofne vqs¿ Np 9 iit- 
J0| replicó el hermiraño , no tenéis que temer: 
soy hombre á quien $e le puede confiar qual- 
quiera cosa » sea de la especie que fuete. £t^ 
tónces el caballero habló en ios tcrmiaos;^- 
cuientes, 

CAPITULO X, 

Historia dt D. Alonso y y de la bella Serafina. 
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ada , padre mió , os disinaOlaré > como ni 
tampoco a este caballero qut pxe escucha.. Ha- 
ríale gran agravio en desconfiar de él después 
de la generosa acción que usó conmigo. Voy, 
pu^s á contaros mis desgracias* 

Nací en Madrid « y mi origen fué el que 
-voy á referir. Un Oficial ide Guardias Walo- 
i}as I llamado el Barón de Steiobach , entran- 
do una noche en su casa , se halló al pié de 
Ja escalera con un envoltorio de lienzo. Le-* 
vantóle , llevóle al quarto de su muger , des- 
envolvióle , y encootraroa un niño tccieo na- 
cido , fajado en pañales muy delicados y finos, 
y un billete que decia ser hijo de padres, dis* 
tinguidos , que á su tiempo se darían á cono- 
cer, y que el niño estaba ya bautizada xqh el 
4iombre de Alfonso. Este niño era yo., y ^ 
to es todo quanto sé de lo que soy. Víctima 
del honor ó de la 1 infidelidad , ignoro sí mi 
madre me expuso para ocultar sus vergonzosos 
amores, 6 si engañada por. un amante perjuro, 

se 
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5tf ' vló en la cruel necesidad^^é abándonarmeé 
* Sea lo que fuere , el íBauon y sii muger se 
tíntleron tan movidos' Át, mldesgpacla^ qiic co- 
mo se hallaban sin sucesión resolvieron criarme 
como si fticrá hijo suyd, conservándome el nom- 
bre de D. Alfonso. Al paso que yo crecia en 
edad, crecia el amor en ellos* Hacíanme mil ca^ 
ílcias en- pago d( ^iniá apacibles modales. > y por 
mi docilidaid. - Todos ras jpensamientos eran de 
darme la mejor educación. Buscáronme los me- 
jores maestros en todas letras y habilidades que 
podiaíi contribuir á ella. Lejos de esperar con 
Impaciencia 4 que se descubriesen mis padr^^ 
parecía por^l contrario que deseaban, no se ma^ 
niíesta;$eD 'jamas. Luego que él Barón me vio en 
estado de poder seguir las armas me aplicó al 
servicia del Rey. Consiguióme una bandera, y 
mandó hacerme un pequeño equipage. Para ani- 
marme á buscar las ocasiones de adquirir glo^ 
fía y dajrmc á 'conocer, rae representó que la car- 
rera del honor estaba abierta á todo el mundo,y 
que en la guerra podria hacer mi nombre tan« 
to mas glorioso , quanto solo seria deudor á mi 
corazón y á mi espada de la gloria que adquirie-^ 
se. Ai misino tiempo me reveló el secreto de mi 
nacimiento, que hastáallí me habia ocultado. Co^ 
mo en todo Madrid pasaba por hijo suyo , y co-* 
mo yo mismo efectivamente me tenia por tal, 
confieso que me turbó no poco esta confianza. 
No podía' pensara! ello sin llenarme de rubon 
For ^ mifimD^que:inisrnDbles pensamientos y mis 
- / . hon- 
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honrados dnifutíosi me asegubiban dt nti (ilsriii« 
guido :nadfeHii^co;i tírá:) mayor^LdpIon de yer- 
me aÍ3andfDQad:o de aquelWá.<)ukncs lebabiai 
debido. ... . * >' !.:♦.: 

Pasé á: servir en J9S PaiséS Baxos, adonde 
jc hizo ia paz poco dcspjiies que llegue .al exér-: 
ctto*^: Hallándose España sin. encmigoif^ me re^d-s 
raí; % Madiiid,n y-íiíí. jrpcib'rdo rjípr 3:!; Barón yi-sli 
láuger: con »basas.4efivas»rsyc¿at1es:>die; terñuta^ 
Habianse jasado dos meses ^ desde > mü retor^n 
no y ' quando una mañana ehtró' en mi quarto uti 
pagecillo que .me puso en Jas manos un billete 
concelfído poca ihais.. ó menos en estos técminosi 
üo sny 'j/ea-ni .€9iani¿fedia : jr^ icntado $so Vm^ 
me ve todos Jos di/tr Á mi ventana áon grande, 
indiferencia \\f finid aA muy agena de un moKO itm 
gal an^ Estoy t/tn' ofendida de este proceder ^ qufy, 
por vengarme y quisiera inspirar el amor en ese^ 
Híi^azon de Meioé '<: ■ . x> . .: 

-1'. Apenas leí este billete quando me persuadí 
sin ia menor duda á que era de una viudita Uari 
liada Leonor, que. vivía en frente de mi casa, y 
tenia créditos de ser de cascos alegres. Exámi* 
né sobre este punto al pagecillo y que por algún 
bceve rata xpÉso hacür xtcl callado i :p¿i:o ii<os,^, 
n de dos ó tres pbsetas satisfizo plenamente mi 
curiosidad , y se encargó de llevar á su urna mi 
respuesta. Decíala en ella que conocía y confe- 
saba mi delito , el qual estaba ya medio ven^ 
gado , según lo que^ reconocía > en. mí;/ , .'■ 

Con efecto no me man tuv^ipsensible á.est3 

gra- 
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graciosa manera de conquistar. No salí de ca- 
sa en todo aquel dia , asomándome freqüente- 
mente á mis ventanas para observar á la da- 
ma y que tampoco se descuidó en hacerse ver 
desde las suyas. Hícela señas , que fueron bien 
correspondidas ; y el dia siguiente me envió á 
decir por su pagecillo , que si entre once y do- 
ce de aquella noche queria yo pasear nuestra 
calle , podíamos hablarnos á la reja de una sa- 
la baxa. Aunque no me sentía muy encendido 
en el amor de una viuda tan viva , sin em- 
bargo no dcxé de responderla en términos que 
me representaban muy apasionado ; y á la ver- 
dad esperé la noche con tanta impaciencia co- 
mo si efectivamente lo estuviera. Luego que 
aquella llegó salí a pasearme al Prado , para 
engañar el tiempo que restaba hasta la hora 
de la cita. Aun no bien habia entrado en el pa- 
seo , quando acercándose á mí un hombre mon- 
tado en . un hermoso caballo , se apeó precipi- 
tadamente de él , y mirándome con torbo ceño: 
caballero (me dixo con voz sobradamente des- 
templada ) ¿ no sois vos el hijo del Barón de 
Steinbach ? El mismo ; respondí yo en tono que 
conociese quanto me desazonaba aquel incivil 
modo de abordarme. Luego vos sois el mismo 
que estáis citado ( prosiguió él ) para dar ¿sta 
noche conversación i Leonor en la reja de su 
quarto baxo. He visto su billete, y he visto 
vuestra respuesta y porque me las mostró el ps^-^ 
gecillp.. Os he seguido h^ta aquí desde que 
' TOM. II. K $a- 
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salisteis de vuestra casa , para advertiros que 
tenéis un competidor , el qual se avergüenza de 
disputar el corazón de una dama con un hom- 
bre como vos. Paréccme que no es menester de- 
ciros mas. Hallámonos en sitio retirado. Decidan 
la disputa las espadas , salvo que vos , por evi- 
tar el castigo que preparo á vuestra temeridad, 
me deis palabra de romper toda comunicación 
con Leonor. Sacrificadme las esperanzas que te- 
néis , ó en este mismo punto voy á quitaros la 
vida. Ese sacrificio, que no me costaría mucho, 
( respondí yo ) se habia de pedir con modestia, 
y no intimarse con arrogancia. Quizá concede- 
rla á vuestros ruegos lo que no puedo menos 
de negar á vuestras amenazas. 

Pues riñamos , dlxo el atando el caballo á 
un árbol , porque no es decente á un hombre 
como yo abatirse á suplicar á un hombre como 
vos. Si la mayor parte de mis iguales se ha- 
llaran en el caso en que yo me hallo , se ven- 
garían de vos muy de otra manera menos hon- 
rosa. Ofendiéronme mucho estas últimas pala- 
bras, y viendo que él habia sacado su espada, 
taqué yo también la mía. Reñimos con tanta fu- 
ria que duró poco el combate. O fuese porque 
te cegó su demasiado ardor , ó ya porque yo 
ftiese mas- diestro que él > muy á ios principios 
lé di una estocada , de la qual le vi primero 
titubear , y después caer en tierra. Entonces so- 
lo pensé en ponerme en salvo, y montando en 
su propio cabafio, cofhé- el. camino de Toledo^ 
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No volví á casa del Barón de Srcinbach , pa- 
rcciéndome que la relación de mi aventura so- 
lo pedia servir para afligirle; y quando hacía 
reflexión al peligro en que me hallaba conocia 
que no debía perder un momento en alejarme 
de Madrid. 

Ocupado enteramente de tristísimas reflexio- 
nes caminé toda la noche y toda la mañana 
del dia siguiente. Pero hacia el medio dia me 
vi precisado á detenerme para que descansara 
el caballo y se mitigase el calor y que cada ins- 
tante se hacia mas inaguantable. Detúveme^ 
pues, en una aldea hasta que se puso el sol^ 
continuando luego mi camino con ánimo de no 
desmontar hasta verme en Toledo. Estaba ya 
dos leguas mas allá de lUescas , quando cerca 
de media noche me cogió en campo raso una 
furiosa tempestad semejante á la que acaba de 
sorprendernos. Refugíeme tras de las paredes 
de un jardin que vi á pocos pasos de mí > y 
no hallando abrigo mas cómodo me cubrí coa 
mi caballo lo mejor que pude junto á la por?- 
tezuela de un gabinete que estaba en un án^- 
gulo de la misma cera , sobre la qual habiü 
un pequeño balcón , que sin duda servia de mi- 
nador. Arrímeme á la mism^ portezuela parg 
estar mas a cubierto dentro 4^ siu lintel , y ^ 
poco impulso conocí que estaba abierta , qui*- 
.zá por descuido de los criados. Menos por cu- 
curiosidad que por estar mas resguardado de la 
lluvia, que no dexaba de iacomodarme*muct\o 

de- 
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debaxo del balcón , me crttrc en el gabinetillo ó 
quarco baxo , juntamente con el caballo , tirán- 
dole por la brida. 

Mientras duraba la tempestad me divertía 
yo en reconocer d sitio en que me hallaba lo 
mejor que me era posible , y aunque solo po- 
día registrarle a favor de los relámpagos , juz- 
gué ser una c|uinta de alguna persona rica y 
de conveniencias. Estaba siempre esperando que 
cesase la tempestad para volver á ponerme en 
camino ; pero habiendo visto una gran luz á 
bastante distancia , mudé de parecer. Dexé en- 
cerrado el caballo en el gabinete, tirando tras 
de mí la puerta, y me (uí acercando hacia aque- 
lla luz, persuadido á que estaban todavía al- 
gunas gentes en pié , para suplicarles me die- 
sen abrigo por aquella noche. I>espues de ha- 
ber atravesado algunos corredores me encon- 
tré con un salón , cuya puerta estaba igualmen- 
te abierta» Entré en él , y habiendo visto su 
magniñcencia á beneñcfo de un gran £u:ol de 
cristal que le comunicaba una clarísima luz , ya 
no tuve duda era de algún gran señor aquella 
casa de campo. Era el pavimento de mármol, 
el techo un sobervia artesonado , dorado con 
exquisito primor , la cornisa trabajada coa la 
mayor delicadeza , y en todo^ brillaba el es- 
mero de los mas hábiles pintores. Pero lo- que 
me llevó toda la atención fué una multitud de 
bustos de los mas famosos héroes Españoles, 
sostenidos sobre bellísimos pedestales, de már- 
mol 
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mol jaspeado , que adornaban las paredes del 
salón. Tuve bastante tiempo para informarme 
de todas estas cosas f parque habiendo aplicado 
de quando ea quando el oido para ver si seatia 
algún rumor ^ nada pude percibir: 

A un^ lado del salón habia una puerta me« 
dio cerrada y á la qual me acerqué , y vi que 
después de ella se seguía una gran fila de quar^ 
tos , y que e» el último de ellos habla un^ luz 
que alunibraba débilmente. Consulté contnigo 
mismo lo que debía de hacer :: sí retroceder por 
donde habia venido, 6 hacerme ánima para pe- 
netrar hasta aquel quartd, La^ prudencia diaafoa 
que el partido mas acertado era el de retro* 
ceder y retirarme 5 pera puda mas la curiosi- 
dad que la prudencia, ó- por mejor decir, fué 
mas poderosa la fuerza de mi destino , que en 
cierta manera me arrastraba hacia donde no de- 
bía ir. Llevé, pues , mi empeño adelante, y ha- 
biendo pasada por todas las piezas llegué ala 
última r donde ardía una blanca bugia , coloca* 
da en un preciosa candelera sobre un bufete 
de mármoL Desde luego conocí que era un 
quarto de veranoy alhajado con singlar gusto 
y riqueza ; pera volviendo presto los ojos ha- 
cia una magnífica* cama , cuyas cortinas esta«- 
ban medio abiertas á causa del gran calor, vi 
un objeto que me arrebató toda lá atención. Era 
una bizarra y jóvcn dama , que á pesar del es^ 
truendo pavorosa de los truenos, dormía pror- 
fiandamentc^ Ácerquéme a día paso á paso, re^ 

ce- 
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celando qnc la despertase mi aliento , y á favor 
de la claridad que comunicaba la bugía , des- 
cubrí una tez tan delicada y unos rasgos tan 
finos de belleza , que verdaderamente me encan- 
taron. A su vista todos m!s espíritu» se pusie- 
ron en inquieto movÍGDÍemo j y me sentí trans- 
portado ; pero cedió la agitación al concepto 
que desde luego formé de la nobleza de su san- 
gre , tanto , que ningún pensamiento temerario 
se atrevió á manchar la imaginación ^ Pedien- 
do mas el respeto que el fogoso bullicio de la 
sangre. Mientras yo estaba embelesado en con- 
templarla , ella despertó inopinadamente. 

• Fácil es de imaginar lo sorprendida que se 
hallarla qu'Jndo se vio con un hombre desco- 
nocido , á la media. noche , en su quarto , y al 
;pié de su misma cama. Toda estremecida y to- 
da sobresaltada dio un gran grito. Hice quan- 
to pude para asegurarla y aquietarla 5 hinque 
una rodilla en tierra , y lleno de veneración y 
•de respeto la dixe : no temáis, señora 9 que no 
he venido aquí para haceros ni aun el masli- 
:gero insulto. Iba á proseguir 5 pero ella atemo- 
•jizada , ni aun tuvo libertad para escucharme. 
Comenzó á <íar grandes voces llamando á sus 
•criadas 5 y como niagunalde respondiese , echó 
mano á toda priesa do una ligera bata que es- 
taba al pie de la cama, cubrióse con ella, sal- 
eta en tierra arrebatadamente, toma en la ma- 
no la bugía, atraviesa corriendo toda la hile- 
ra 4e splas>, i(amaiido sin cesar á sus camare- 
ras, 
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ras , ya una hermana suya menor^ que habita- 
ba en la misma quinta. Por momentos estaba 
yo temiendo ver sobre mí toda la familia , y que 
sin merecerlo y sin oírme me tratasen mal^ mas 
quiso mi fortuna que por mas gritos que dio, 
nadie apareció sino un criado viejo, que de po* 
co la sirviera si se viese en un apuro. No obs- 
tante bastó la presencia del buen viejo para que 
cobrase un poco de ánimo , y me preguntara 
con altivez quién era yo , por donde y á qué 
fin habia tenido atrevimiento para introducirme 
en su casa. Comencé á justificarme h pero apé« 
ñas la dixe qu^ habia entrado por la puerta 
del gabinete del jardin i que habia hallado a-, 
bierta, quando prorrumpió en un lastimoso grie- 
to ) diciendo : ¡ justo cielo , y qué cosas son las« 
que ahora me vienen al pensamiento! 

Diciendo esto va con la bugía á registrar 
todos los quartos de la quinta ; no encuentra: 
á su hermana , ni a ninguna de sus criadas 5 ¿tit^ 
tes ve que estas se hablan llevado consigo su& 
hatillos. Pareciéndola que se hablan demasiada « 
mente verificado sus sospechas, se volvió á don*' 
de yo me habia quedado, y articulando mal las 
palabras, cortadas con la cólera: infame (me 
dixo) no añadas la mentira á la traición. No( 
te ha traído á esta quinta la casualidad, nr 
has entrado en ella por los accidentes que fin- 
ges. Tú eres parcial de Don Fernando de Ley- 
ta , y cómplice en su delito. No esperes vana-» 
mente escapar á mi venganza : tengo aun bas-: 

tan- 
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tantc gente en casa para prenderte. Señora ( la 
respondí) no me confundáis^ os ruego , con vues- 
tros enemigos. Ni conozco á Don Fernando de 
Ley va, ni sé todavía quien sois vos. Soy un in- 
feliz , á quien cierto lance de honor obligó i au- 
sentarse de Madrid; y juro por quanto hay sa- 
¡rado en el cielo y en la tierra que á no ha- 
berme precisado á ello la tempestad no hubie- 
ra entrado en vuestra quinta. Dignaos, señora, 
hacer mejor concepto de mí. En vez de suponer- 
me cómplice en ese delito que tanto os ofende, 
vivid persuadida a que estoy aquí prontísimo á 
vengaros. Estas últimas palabras, que pronun- 
cié coa ardor y viveza , tranquilizaron á la da- 
ma , que. desde aquel punto mostró no mirar- 
mir ya como enemigo. Cesó en el msmo mo- 
mento la cólera , pero entró á ocupar su lugar 
el mas acerbo dolor. Comenzó á llorar amar- 
gamente. Eoternecléronme sus lágrimas de ma- 
nera que no me sentí yo menos afligido que 
ella y aíun quando ignoraba: el motivo de su aflic- 
cbn. No me contenté con acompañarla en el llan- 
to. Impaciente con el deseo de vengar su injuria, 
entré en una especie de turor. Señora ( exclamé, 
entre enternecido y transportado ) ¿quién, ha te- 
nido atrevimiento para idtrajaros ? ¿ y <jué , es- 
pecie de ultrage ha sido el vuestro? Hablad, 
señora, porque vuestras ofensas ya son mias. 
¿ Queréis que busque á Don Fernando , y que 
le pase de parte a parte el corazón ? Nombrad- 
me todos aquellos que queréis os sacrjfíque. 

Man- 
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Mandad , y seréis obedecida. Cüesné fo quc; 
costare vuestra venganza , este descoaocido, que 
habéis mirado como enemigo , se expondria á 
todo por amor de vos. 

Quedó sorprendida la' dama á vista de un 
transporte tan no . esperado \ y enjugando sus 
lágrimas , me dixo : perdonad, señor , mi te- 
meraria sospecha á la desdichada situación en 
que me hallo. Vuestros generosos sentimientos 
han desengañado á la desgraciada Serafina. No 
solo eso : han desvanecida hasta el natural rubor 
que me' causaba el . que un extraño fuese tes* 
tigo de un insulto hecho á mi noble sangre. Sí» 
generoso desconocido > reconozco mi error, y 
acepto vuestras ofertas; pero no quiero la muer* 
te de Don Femando. Bien está > señora , x9n 
pilqué yo , ¿ pero en qué cosa descaí^ que os 
sirva ? Señor , respondió Serafina , el motivo de 
mi dolor es el siguiente : Don Fernando de 
Ley va se. enamoró de mi hermana Doña Ju- 
ila , á quien vio casualmente en Toledo , lugar 
de nuestra residencia ordinaria. Pidióseia á mí 
padre ei Conde Polan , y se la negó por i« 
antigua enemistad que hay entre las dos casas* 
Mi hermana apenas tiene quince años; Habrá- 
se dexado engañar de mis criadas, á quienes 
sin duda liabrá sabido ganar Don Fernando , y 
noticioso este de que tas dos hermanas está^ 
bamos en esta casa de campo habrá querido 
aprovechar la ocasión para el rapto de la mal 
aconsejada Julia. Yo io\o quisiera saber en qué 
. ^TOM. n. s par- 
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parte Fa lia depositado para que mi padre y 
mi hermano 9 que iiá dos meses están en Ma- 
drid, tomen sus. medidas. SupUcoos , pues» se* 
ñor , que toméis el trabajo de recorrer los con- 
tornos de Toledo ♦ y de averiguar , si fuere 
posible ^ donde ha ido á parar aquella pobre mu-* 
chacha i diligencia á que os quedará tan obli- 
gada como agradecida toda mi familia. 

No tetiia presente aquella dama que la co- 
misión que me encargaba no convenia a un hom- 
bre á quien importaba tanto salir quanto antes 
de los términos y jurisdicción de Castilla. ¿ Pero 
qué mucho no hiciese ella esta reflexión quan- 
do ni yo mismo la hice ? Preocupado entera- 
mente de gozo por la fortuna de verme en 
ocasión de servir á una persona tan amable, 
admití la comisión , ofreciendo desempenarla con 
el mayor zelo y diligencia. Con efecto no es- 
peré á que amaneciese para ir á cumplir lo 
prometido. Dexé al punto á Serafina , suplicán- 
dola me perdonase el susto que inocentemente 
la había ocasionado, y asegurándola que pres- 
to tendría noticias d& mí. Salíme ^ pues , por 
donde habia entrado en la quinta , pero con la 
imaginación tan fíxa siempre en la dama, que 
fácilmente me reconocí del todo prendado de 
ella 5 y ninguna cosa mclo dio á conocer me* 
jor que lainquietud y la impaciencia con que 
me apresuraba á complacerla , y las amorosai 
chímeras que yo mismo me forjaba en mi ima- 
ginación. Parecíame que Serafina , aun en me- 
dio 
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dio de su dolor , había conocido bien lo que 
pasaba on mi corazón , y que no la había qui^ 
¿á desagradado» Lisongeábame con que si lo-^ 
grase averiguar lo que ranto deseaba seria mió 
todo él honor ^ y de aqui levantaba yo mil 
cascillos en el ayre. 

Al llegar aquí cortó Don Alfonso el hilo de 
su histor^, y dlxoal hermitaüo : perdonadme,; 
padre ; sí preocupado de mi pasión me deten- 
go en menudencias , que quizá os fastidiarán; 
No , hijo , respondió el anacoreta , de ningún 
modo me cansan. Antes bien deseo saber hasta 
dónde llega el jimor <](ie te inspiró esa dama 
para arreglar' mis consejos con mayor cono^ 
cimiento. ' ' . ' 

Recalentada la fantasía ton tan lisonjeras 
imaginaciones prosiguió así el caballerito. Busqué 
ínútilmenre por espacio de dos días al robador 
^ Julias desayrádas todsis las diligencias, no 
pude descubrir eí menor rastro. Desconsoladí* 
«imo de ver ftustradois nlis pasos y mis desvelos, 
me restituí á presencia de Serañna , á quien me 
pintaba mi fantasía en el estado mas inquieto 
y desgraciado del mundo : pero la encontré 
mas tr-a»S|u9a de lo que yb imaginaba. Díxome 
que habta sido mas afortunada que yo , pues 
ya sabia donde se haUaba su hermana, que ha- 
bla recibido una carta de Don Fernando , en 
que'> la decía que después de haberse casado 
secretamente con Julia la habla depositado eá 
UA Convento de Toledo^ Envié su carta á mí 

pa- 
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padre » prosiguió Serafina i no sin esperanza de 
que la cosa acabe bteq, y que un solemne ma- 
trimonio sea el Iris de paz que ponga ñu á la 
inveterada discordia de las dos casas. 

Luego que la dama me informó del para- 
dero de su hermana , volvió la conversación 
á la fatiga que me habia ocasionado, y sobre 
todo C añadió ella misma ) á los peligros á que 
os expuso mi imprudencia! en seguir a un ro- 
bador, sin acordarme que me habláis confia- 
do como andabais fugitivo por cierto lance 
de honor ; de lo qual me pidió mil perdones 
con palabras' las mas tiernas y expresivas. Co* 
fiocícn da que estaba ne^^sitad^ de: reposo r ^[^ 
conduxo al salón , donde los dos nos femamos. 
£stába Vestida cqa una bafa dé tafetán blanco, 
con listas negras , y cubria su cabeza un som- 
brerillo de los mismos colorea que la bata, 
guarnecido con un ayroso ptumage negra i lo 
que me hizo juzgar que podia ser viuda , aun- 
que por otra parte parecía de tan pocos años> 
:que no sabía á que atenerme. 

Si era vivo mi desea de saber quien ella 
era, no era menos: viva su curiosidad por sat- 
ber quien Cfa: yo. Preguntóme mi noxnbre y 
apellido , no dudando ( anadió) á vista de ese 
noble ayre, y de la generosa piedad con que;os 
interesasteis en todo lo que me tocaba , que 
la nobleza de vuestro nacimiento no sea iguai 
4 la de vuestra atención. Avergoncémc algim 
:tanto, y algún tantp nw tvirbéj confesándoos con 

in- 
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ingenuidad , qoc por entonces me pareció me- 
nos vergonzoso disimular ia verdad que de« 
clarar mi nacimiento , y así respondí que era 
mi padre el Barón de Steinbach y Oficial de 
Guardias Walonas. También quiero saber ( dixo 
ella ) qué lance de honor fue el que os obligó 
á salir de Madrid > porque desde luego os pue^ 
do ofrecer todo el crédito y ios buenos ofír 
clos de mi padre y de mi hermano Don Gas* 
par. Esto es io menos que puede hacer mi agra- 
decimieuto con un Caballero que por servir- 
me despreció su propia vida. Ningutia dífícul* 
tad tuve en referirla por menor todas las cir- 
cunstancias de nuestro desafío* Ella misma dió 
toda la culpa al Caballero que me había in- 
sultado y y me volvió á ofrecer que interesarla 
toda su casa á mi favon 

Habiendo yo satisfecha su curiosidad me 
animé á suplicarla que contentase la mia , y la 
pregunté si era libre , ó si estaba ligada al san^ 
to matrimonio. Tres anos ha , respondió, que 
mi padre me obligó á casarme coa Don Diego 
de Lara , y quince meses que estoy viuda. ¿Pues 
qué desgracia ^señora, la pregunté, fué la que 
tan presto os privó de vuestro esposo ? Voy 
señor á responderos ( repuso clb) y correspon*- 
der a la confianza a que me confieso deudora. 

Don Diego de Lara era un Caballero de 
garbo 9 galán, ayroso , bienhecho, dotado de 
qusKitas prendas se pueden desear en un hom-* 
bre de distinción. .Amábame coa pasión: y aun^ 

que 
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que hacia quanto podía hacer un marido para 
ser amado de su mtiger, nunca pudo ganar 
mi corazón : prueba ciara de que el amor es 
caprichoso y y que no siempre se paga del m¿« 
rito , ni del obsequio mas fíno y mas rendid 
do. Pero qué ! (exclamó suspirando ) sucede 
muchas veces y que una persona desconocida 
nos encanta á primera vista» No me era po« 
sible amarle. Mas avergonzada que agradecida 
á las continuas y ternísimas demostraciones de 
su amor , y forzada tal vez á corresponder- 
las 9 á mí misma me a«:usaba en secreto de in-* 
gratitud y y Iboncba amargamente mi desgra->> 
ciada suerte. No era menos infeliz la suya que 
la mia á motivo de su penetración. £n mis ac* 
clones y en mis discursos descubría claramen< 
te mis mas ocultos movimientos. Leía quanto 
pasaba en lo mas profundo de mi alma. Que- 
dábase a cada paso de mi indiferencia , y ' le 
era tanto mas sensible el 00 poder ganar mí 
corazón y quanto estaba mas seguro de que nin ^ 
gun otro se le disputaba , no contando yo apé* 
Das 1 6 años y y jiabiendo sabido por mis cria- 
das ( todas parciales skyas ) que ningún hom« 
bre se habóa anticipado á llevarme la atención^ 
Sí , Seráfima , '^ me decía nifuchas veces ) me ale- 
grarla mucho de que estuvieses prevenida á 
pvor de otro , y que diese esta la única cau- 
sa de la fciadrdad con que me miras. £spera- 
rh entonces qias m virtud y y mi constancia 
triu&farian al cabo de esafria terquedad ; pero 

ya 
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ya desespero de vencer un corazón que no 
se ha rendido á tantos y tan convincentes tes- 
timonios de mi desmedido amor. Cansada de 
€irle repetir tantas veces la misma queja y le 
dixe un dia que en vez de turbar su quietud 
y afligir mí excesiva delicadeza , haría mejor 
en dcxarlo todo en manos del tiempo. Con efec- 
to me hallaba entonces en una edad poco pro^ 
porcionada para sentir los vivos movimientos 
de una pasión tan fogosa , y este era el pru^ 
dente partido que Don Diego debiera haber 
abrazado. Pero viendo que se había pasado un 
año entero sin haber adelantado mas que el 
primer dia , perdió la paciencia , ó por mejor 
la razón , y fingiendo que le llamaba á la Corte 
no sé qué negocio de importanch , partió 'á los 
Países Baxos á servir en qualidaní dé volunta • 
rio , y encontró lo que deseaba en los peligros 
en que se metía , es decir , con el fín de la vida 
el de sus inquietudes y tormentos. 

Concluida esta relación, todo el resto de 
la conversación que tuvimos la dama y yo fué 
sobre el singular carácter de su marido. In- 
terrumpió nuestra conferencia unt correo que 
llegó en aquel mismo punto , el qual puso en 
manos de Serafina una carta del Conde de Po- 
ían. Pidióme licencia para leerla , y observé 
que conforme la iba leyendo se iba ímuranA 
do su semblante , poniéndose pálido j y decla- 
rándose después toda trémula. Luego que la 
acabó de Icex levantó los ojos al Cielo ^ ar^ 
t ■ ran- 
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tancó un profundo suspiro^ y comenzó á cor- 
rer por su semblante un torrente de lágrimas. 
No era posible que yo viese su dolor con so- 
siego. Túrbeme , y como si hubiera ya pre- 
sentido' el terrible golpe que iba á llevar ^ se 
apoderó de mí un morral terror , que heló ro-' 
dos mis espíritus. Señora , la pregunté con voz 
desmayada : ¿será lícito saber de vos qué fu- 
nestas noticias os anuncia ¿se billete? Tomadle, 
senoti me respondió tristemente , y lee<á vos 
mismo io que mi padre me escribe ;Ay de mí! 
que su contenido os interesa demasiaído. 

Estremecíme al oit estas palabras , tomé la 
carta temblando , y vi que decia lo siguiente. 
^u hermano Dm Gaspar tuvo ayer un des^o 
en el Prado. Recibió en él una estacada « de la 
qual murió boy , declarando al morir que el Ca^ 
tallero que le mató fui el hijo del Barón de 
Steinbacb , Oficial de Walon?s. Para mayor de$^ 
gracia nuestra el matador escapó sin saberse don^ 
de se baya eseó ndidp \ pero Atenque lo esté en las 
entrañas de la tierra se harán todas las dili^* 
gencias posibles - par^t descubrirle. Hoy se despa* 
chan requisitorias a las Justicias , que no dexa* 
ran de arrestarle ^^ eomo ponga los pies en algún 
lugar de su jurl^dicciion , y voy también a prac- 
ticar otros medios opor¿^f^mf par^ cerrarle todos 
loj caminos^ és El Conde de Polan 

Figuraos el alboroto y desorden que la le- 
üura de esta carra ocasionaría en mis potencias 
y seijtidoij Quedé in.motde poj: algunos instan- 
-í... tes. 
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tes , sin espíritu y sin fuerza para hablar. En 
medio de aquel desmayo y desaliento se me 
representó con ia mayor, viveaa todo lo ma$ 
funesto' y mas cruel que pódiai afiigir á la 
vehemencia de mi amor. En un momento pase 
de una generosa esperanza á una vil desespe- 
ración. Arrójeme á los, pies de Serafina , y 
f resenrá ndola mi .espada desnuda » Señora ( la 
Áixé) excusid .al .Conde de^PoUrt |a! piolesta 
^tlga de: buscar- á/ un hombre que podria bur7 
lar sus mas activas diligencias. Vengad vos mis* 
ma á vuestro hermano. Sacrifícadle por vues- 
tra bella mano esta desgi:aciada víctim9* Mue^- 
rá á vuestros pies su miserable hpwicida. ¿ Que 
dudáis I DeBcaígad el igólp?. iSw fiíne^to 4 
su enemigo:>cl mismo acero qué i él le quitó 
la vida. Señor , respondió Serafina , conmovida 
algún tanto de mi acción , yo amaba á Doa 
Gaspar ; y! aunque yos Id matasteis conv) Gat 
ballero:» y duboue él Dñisiho fué enj>usca d^ 
su desgracia y al fin soy $u hermana ^ y no pue- 
do mén6^ de interesarme por él. Sí , Don At- 
fonso 'i ya soy enemiga vuestra : haré control 
vos tojdo lc^:que la sangre y el taríño f pueden 
desear de -míi pero no abusaíé de vuestra adr 
versa. forti)na. £n vano ha dispuesto entrega- 
ros jcn mands de mi venganza. Sí el' honor me 
-armar. contra vos, él mismo me prohibe ven- 

f;arme con ruindad ó indecencia. Las leyes de 
a hospitalidad deben ser inalterables : según 
ellas no puedo correspondec al generoso ser- 
TOM¿ lu » . . : T ... .... yi- 
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vicio que míe habéis hecho con un vil asásinatOr 
Huid, escapad , y bfürlad , si pudiereis^ nuestras 
mdÁ vivas pesquisan /poneos a cubierto contra 
t\ rigor de* las leyes > y libraos del iminente 
peligro que os anoeriaza. 

¿Pue qué? Madama, repliqué yo : ¡ está 
en vuestra mano la • venganza , y ia remitís al 
irigor de las leyes , que pueden quedar des- 
ayradas !^ Ah , señora ! atravesad vos misma 
cotí esa espada el coraeon de un miserable, 
que ciertamente no merece que le perdonéis. 
No , señora , no malogréis un proceder tan no- 
ble y tan generoso , gastándole con un hom* 
bre como yo. Sabed que aunque todo Madrid 
fine tiene por hijo ddi Barón de Steinbach soy 
un pobre expósito , criado en su casa por cari- 
dad. Yo mismo ignoro á quienes debo mi ser. 
Kó importa eso , interrumpió Serafina i no sin 
wifiídfc) y precipitación , tomo si la hubieran 
dado pocoí gusto mis últimas palabras i aunque 
-fuelláis vos el mas vil de los moi tales haria 
-siempre lo que me dicta mi honor. Bien csxzy 
Señora , repliqué yo : ya que la muerte de un 
hermano no há bastado á persuadiros que der- 
-ramiéis mi infeliz sangre , voy á - cometer un 
nuevo delito haciéndoos una ofensa ' que ten- 
go por cierto no me la perdonareis : sabed, Se- 
ñora , que os adoro; que desdeel mismo pun- 
to en que vi vuestra belleza quedé encanta- 
do 5 y á pesar de la • obscuridad de mí naci- 
miento no perdía la esperanza de poseeros. Es* 
taba tan ciegamente enamorado , ó;por raqoi 

de- 



ib.JV.Cap.X. . 143 

exa tan vano, que me Usoneeaba de qae 

quizá algún dia descubriría el Cielo mi origen, 
y que este seria tal, que sin vergUcnza po- 
dria manifestaros mi nombre» Después de una 
ronfesiott que tanto os ultraja i será posible que 
todavía, no os resolváis á castigarme ? 

Esa temeraria declaración, replica la damsb 
«n qualquiera otro tiempo y circunstancias sin 
duda me ofendería mucho, pero la perdono á la 
turbaciou^ en que os. veo :foerA d^e que ni la siti^ar 
cion CQ que yo misma me hallo me permite pres- 
tar atenciot}!? . ctíáciftsps dq esta especie. Otra 
vez vuelvo á deciros , Don Alfonso , añadió 
derramando algunas lágrimas , que partáis lue- 
go de aquí. Alejaos de una casi que estáis lle- 
nando de dolor : cada instante que os detenéis au- 
mentáis mis penas y mis tormentos. Ya no resU*- 
to , Señora i voy á alejarme de vos» Mas no peíi- 
seis que cuidadoso de conservar una vida que 
os es odiosa vaya á buscar algún asilo para de- 
fenderla. No,, no: yo, misino quiero voluntai^Ia^ 
mente inmolarme á vuestro justo dolon, Parco á 
Toledo , donde esperaré con impaciencia el des- 
tino que vos me preparéis : haréme encontradi- 
za con los mismos que me buscan , y anticiparé 
de ese. modo el fin de todas mis desdichas, 

Retiréotie al. decir estp. Píéron;xie mi caba- 
llo , ;y paití derecho á Tol^o , donde «ne detuve 
deeescttdu> ocbeo días , con tan poco cuidado de 
ocultóme , qtie verdaderamente no sé cómo np 
sie prendieron i pprqtii^ Qp P^c4o creer que <^ 
1/ * ' Con- 
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Conde déPólan , tan cniptrí7[áo en Mmairtne to- 
dos los Caminos y se olvidase de cerrarme el de 
Toledo. En fin ayer salí de aquel Pueblo , donde 
5e me hacia insufrible mi propia libertad, y sin 
üjarme , ni aun proponerme dcst^iO' alguno, 
determinado llegué á esta hermita coiy tanta se^ 
lenidad como pudiera un honit^e que nada tu- 
viese que temer. Estos son , Padre mto , ios cui* 
dados que me ocupan al presente ; ruegoos que 
me' ayudéis coh vuestros s^nos. consejos. 
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CAPITULOXI. 

Quien era el viejo bermitafio , y como eoM-' 
ció Gil Blas que se bailaba en pais 
' de anágús^ 

uego que Don Alfonso concluyó la triste re- 
lación de isus infortunios le dixo el hermitaño: 
hijo mio^ mucha imprudenda fué el haberos de- 
tfenido tanto en Toledo. Yo iftlro con muy dife- 
íentés^ ojos que vos t<)do lt> que me habéis con- 
tado ,- y vuestro amor por Serafina me parece 
una verdadííra íocura. Creedm^ i n\u Es mé- 
iiester absolutamente olvidar a la tal dama , la 
qual * ciertamente 'no se - destina para vos. Ceded 
■Volutitdriamétíte aioS^^fandtó^ímfpedliiaeñtos que 
os desvíari dé* ella ,* y* abaíidénaos ^á vmí^ira - csr 
tfella , la qwar seguríi todas tas^apariendasi, os 
ípf órnete nrluy distintas avehfüras. Sin duda en* 
tontrarei^ con ¿Igutia bella JQven que hafá-en 
-ii'-f--/ vos 
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vos la misma impresión , sin que hayáis quitado 
la vida á ninguno de sus hermanos. 

Iba á decirle otras muchas cosas mas para 
exórtarle ala paciencia, quando vimos enerar eri 
la hermita otro hermicaño cargado con unas al 7 
forjas bien llenas. Venia de Cuenca y donde habisi 
hecho uña qüesta muy copiosa. Parecia mas mo« 
zo que su compañero, de barba roxa, espesa> y 
bien poblada. Bien venido , hermano Antonio» 
le dixo el viejo anacoreta : ¿qué noticias nos traes 
de la Ciudad? Bien malas , respondió el .hermano 
barbirroxo > ese papel os las referirá ; y entregó- 
le un billete cerrado en forma de carta. Tomóle 
el viejo j y después de haberle leido con toda 
la atención que merecía su contenido , explamó: 
\ loado sea Dios!. Pues se ha descubierto ya la me-? 
cha , tomemos otro nuxio de vivir. Mudemos de 
estilo t prosiguió , dirigiendo la conversación aí 
joven caballero. Aquí tenéis un hombre coty quien 
juegan como con vos los caprichos de la fortu-^ 
fia» EscríbeameidCi Cuenca, distante una tegus^ 
de aquí ^ que me han puesto muy mal en el con- 
cepto de la. justicia , cuyos Ministros deben vo? 
nir mañana á prenderoie en esta hermita. Pero 
no encontrarán la liebre en el nido. No es la pri* 
m^ra vez que me veo en este c apuro ; y, gracias ^ 
Dios casi siemfpie he sabido salif de él .con hprvr 
ta y desembarazo. Voy á présencaroie en qtrg 
niievá gguiiá ; porque h^eis d¿ , sabet que tal 
qtul me veis, nada menos soy que hermitaño 
ni viejoé . / ., . • , - 

DL 
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Diciendo y haciendo se despojó dei saco gro* 
sero y talar , que le llegaba hasta los pies $ de^ 
xóse ver con una jaquetilla ó capotilb de sarga 
negra con mangas perdidas. Quitóse el capuz, 
desprendió de él un sutil cordón , qcte sostenía 
su gran barba postiza, y presentó á; los ojos de 
ios circunstantes un mozo de veinte y ocho á trein- 
ta años. El hermano Antonio, á su imitación, hi- 
zo lo mismo : desnudóse del abito y de la bar- 
ha heremítica , y sacó de una arca vieja y car* 
comida una raida sotanilla , con que se cubrió lo 
mejor que pudo. ¿ Pero quién podrá concebir lo 
admirado y aturdido que quedé quando ca el 
viejo hsrmitano reconocí al señor Don Rafael , y 
én el hermano Antonio á mi fidelísimo criado Am- 
brosio de Lámela ? ¡Vive Dios ! exclamé al punto. 
Sin poderme contener, que yo estoy en pais y. tier- 
ra amiga. Así es, señor Gil Blas , dixo riendo Don 
Rafael. Sin saber cómo ni quándo te has encon- 
trado con dos grandes y antiguos amigos tuyos. 
Confíelo que tienes algún motivo para estar que^ 
j6so de nosotros ; pero pellcos á la mar $ olví* 
demds lo pasado, y denMs gracias á Dios de que 
ños ha vuelto á juntar. Ambrosio y yo os ofre- 
cemos nuestros servicios , que no son para des- 
apreciados. Nosotros á ninguno hacemos mal , á 
ninguno apaleamos , á ninguno asasinamos. Sola- 
tnehte queremos vivir á costa agena isi el robar 
és cosa injusta , lá necesidad nos obliga á la in- 
justicia. Agrégate á nosotros, dos , y. tendrás una 
vida andante , pero alegre. No la hay.xnas di* 
► ' ' ' ver- 
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vertida como se tenga un poco de juicio y de 
prudencia. No ya porque á pesar de ella al en« 
{ace y conjunción de las causas segundas no nos 
produzcan aventuras molestas y poco gratas; 
pero se van las duras con las maduras , y sue- 
len ser mas las buenas que tas malas. Fuera de 
que acostumbrados á la variedad , es parte de 
diversión la misma mudanza de fortuna. 

Señor caballero > prosiguió el falso hermi« 
rano volviéndose á Don Alfonso , la misma pro- 
posición os hacemos á vo?. Paréceme que no la 
debéis despreciar en la situación en que os ha- 
liáis. Ademas de la precisión de andar siempre 
fugitivo y retirado , tengo para mí que no estáis 
muy sobrado de dinero. No ciertamente , dixo 
Don Alfonso , y eso mismo es lo que aumenta 
mi aflicción. Ea pues , repuso Don Ra&el , buen 
ánimo , no nos separemos los quatro : este es el 
mejor paitldo que podéis tomar. Nada os falta- 
rá en nuestra conapañia^ y nosotros sabremos ha- 
cer inútiles todas las diligencias y requisitorias de 
vuestros enemigos. Hemos corrido toda España^ 
y tenemos conocidos todos sus rincones. Sabemos 
todos los bosques, matorrales, sierras , quebra- 
das , cuevas y escondrijos , asilos segurísimos 
contra las hostilidades de la Justicia. Agradeció^ 
los Don Alfonso su buena voluntad $ y hallan^ 
dose efectivamente sin dinero y sin recurso , re- 
solvió ir en su compañía. Yo también me deter- 
miné á lo mismo , por no dexar aquel joven , á 
quien habia cobrado . ya una grande inclinación 

Con- 
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Convenimos , pues , todos quatro en andatt 
juntos y en no separarnos. Consultóse entonces, 
si partiríamos en aquel mismo punto ó si nos de- 
tendríamos primero á dar un tiento á una bota 
llena de excelente vino que el día anterior ha« 
bia traído de Cuenca el hermano Antonio; pe- 
ro Don Rafael, como mas experimentado, ñie 
de parecer que ante todas cosas se debía pensar 
en nuestra seguridad ; y que> así era de sentir que 
caminásemos toda la noche para ganar un bosque 
muy espeso que había entre ViUardesa y Alrao- 
dovar , donde haríamos alto , y libres de toda 
inquietud reposaríamos el dia siguiente. Abra* 
zóse este parecer , y los dos hermitaños acornó* 
daron su ropa y demás provisiones en dos gran- 
des pares de alforjas , y equilibrando el peso lo 
mejor que pudieron, las echaron á las ancas del 
caballo de Don Alfonso, Todo esto se execütó 
con la mayor prontitud y diligencia , y al ins- 
tante nos pusimos en camino , alejándonos de la 
hermíta , y dexando por herencia á la Justicia los 
dos sacos de hermitaños , las dos barbas blanca 
y roxa , dos tarimas , una mesa coja , una arca 
medio podrida, dos sillas de paja despeluzadas, 
y la imagen de San Pacomio encerada de. los 
ratones , por comer el pan mascado con que es- 
taba pegada á la pared. 

Caminamos toda la noche , y quando está- 
bamos ya muy fatigados, al despuntar el día 
descubrimos el bosque á donde se dirigían nues- 
tros pasos. La vista del puecco al^ra ^ y da vi- 
gor 
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gor á los marineros cansados de una larga nave-: 
gacion. Zambuliímonos todos en el bosque, ha- 
ciendo alto en un delicioso sitio , y dexándoiios 
caer sobce la vetde yerva de un espacioso pra-^ 
do y circundado de corpulentas encinas » cuyas 
frondosas copas entretegiéndose unas con otras,^ 
negaban la entrada á los rayos del sol f y for- 
maban una fresquísima sombra , que en las ho- 
ras mas abrasadas del dia se burlaba de su ex^ 
ccsivo calor. Descargamos el caballo , quitá- 
rnosle la brida , y echárnosle á pacer por el pra-; 
do. Sintámonos , sacamos de las alforjas del her- 
mano Antonio sendos mendrugos de pan ^ mu- 
chos trozos de diferentes carnes asadas y coci- 
das , y como unos dogos nos abalanzamos a ellas^ 
compitiendo unols con otros en la presteza y en; 
el vafor del comer» Gon t^odo eso obligábamos 
el hambre á' que se esperase un poco > pot las 
fteqüentes visitas que hacíamos á la bota, que 
en movimiento poco menos que continuo , ts*> 
tStba casi siempre en el ayre pasando de unas 
«fta^os á, otras. 

At fin 4^1 almuerzo ,- qtie fue también comi- 
da y cena del dia antecedertte , díxo Don Rafael 
á Don AlConso : caballero. ya que Vmd. nos ha^ 
hecho el favor de contarnos lá historia de su vi- 
d^ :< r^zon será que yo Ci^rresponda á tan .estir^ 
«ajit^e ^onñanz^ haciéadole rela.cion sucinta de Is^ 
mia. Gran gusto me dar.eis , respondió coítesH 
mente Don Alfonso. Y á m> grandísimo ( inter- 
rumpí yo 5 1 porque rabio porsabcr todas vues- 
-*^tomV II. V tras 
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tras aventuras > qué no dudo hatean sido vcoxf 
dignas de vos» Y como que lo son ( rqpllcó Don 
Rafael ) : fueronlo tanto » que pienso atgun dia 
escribirlas y estamparlas para la pública instruc-- 
Clon y diversión. En esta obra hago ánimo de 
divertir mi vejez; porque ahora to<uvia soy mo- 
zo , y quiero añadir materiales para engrosar el 
volumen : pero veo que todos estamos cargados 
de sueno. Durmamos algunas horas , y mien- 
tras dormimos los tres Ambrosio velara y ha- 
rá centinela para precaver toda sorpresa ^ que 
después dormirá él ^ y nosotros estaremos á la 
escucha , pues nunca sobra la precaución» Dicho 
esto se tendió á la larga sobre la yerva ; Don 
Alfonso hizo lo mismo j yo imité á los dos , y 
Lámela comenzó á hacernos la guardia. 

El pobre Don Alfonso y eti vez de dormir 
no hizo otra cosa qué pensar en sus desgracias. 
Por lo que toca á Don Rafael se quedó dormi- 
do inmediatamente, pero despertó dentro de una 
hora y y vicndortos dispuestos á oítfe ^ dixo á 
Lámela : amigo Ambrosio , ahora pifírdestá ii 
¿reposara Ño , no \ respondió Lantela? ninguna 
gana tengo de dormir f y aunque sé ya todos loif 
slucesos de vuestra vida , son tan instructivos 
para las personas de nuestra profesión , que ten- 
dré cspedaí gusto en oírlos contar. Así pues, 
líomenzó Don Rafací lá tóstóríi de su vida en 
tes términos siguientes. ' s - ^ . 

FIN Í>£L LIBRO QUARTO, 

< ' ^ i.AVEN- 
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LIBRO QUINTO. 
CAPITULO PRIMERO. 

Historia de Don Rafad. 

Ooy hi[o de una comcdianta de Madrid^ famo- 
sa por su habilidad^ pero mucho mas por sus 
célebres aventuras^ Llamábase Lucinda. En quanr 
to á mí padre , no puedo sin temeridad asegu^ 
rar quien fuese. Podía muy bien decir quien era 
el hombre de distinción que cortejaba á mi ma? 
drc quando yo nací f pero esta época no es prue* 
ba convincente de que ya le debiese ¿ él mí 
«er. Las personas del estado de mi madre, son 
por lo común tan poco de fiar en este punto, 
que quando se muestran mas entregadas á un sé- 
nior , le -tienen ya prevenido . un substituto por 
«u misma dinero. 

No hay cosa como ponerse uno superior i 
todas las malas lenguas, sin hacer aprecio de 
quanto quieran decir. Mi madre ^ en vez de dar- 
me á criar donde ninguno me conociese , sin 
misterio alguno me x:ogía por la mano , y 
tfte llevaba al teatro muy honradamente , no 
dándosela un ^pito dé lo.mucho que se hablaba ¿ 

cuen- 
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cuenta stoya V pi ^e las;* ínát^nís; risiras qfue ex- 
citaba solo d veínie. Én fin yolera todas stis de- 
licias , y .la dívecsio^ de todos quantos venían á ^ 
nuestra casa , los quales no se cansaban de bar- 
cerme mil cariaos y ünezas» No parecía sino que 
hablaba en todos ellos la sangre. 

Ip^xárppine fa$a^, lo^dQce.primeps aups de 
mi vida- ett toda' cspecie^dfc írírolos ^asatí^ópos. 
Apenas me enseñaron á leer y escribir, y mucho 
menos los principios de nuestra Religión. Sola- 
mente aprendí á cantar, baylar y tocar un poco 
lagüitarrá. Esto es^kr único que sabia quañdo 
un cierto Marques de Leganes bie pidió para 
acompañar a un hi}o único suyo , poco jOfias ó 
menos de mi edad. Convino en ello Lucirnia con 
mucho gusto í y entonces fue quando comencé* 
ocuparme en alguna cosa sérfa. El tal Marque- 
sito no estaba mas adelantado que yo, y. por 
otra parte na parecía haber nacido para las cie^r 
cias. Apenas conocía una letra del abeceda.FÍo, 
sin embarga que habla quince meses que estaba 
aprendiendo a leer. Los demás maestros saca- 
ban el mismo frutó de sus lecciones : de modo 
que a todos apuraba la paciencia. Esi verdad que 
ininguno tenia licencia para casüigajrle> ástes bien 
á todos les estaba mandado expresamente de ins- 
truirle sin mortificarle ; orden que añadida á la 
mala disposición del señorito para el estudio, ha- 
cia del todo inútiles las lecciones que se le daban, 
t Pero ai ma«tro de leer se le ofreció un be- 
llo medio para intimidar al discipolo sin con- 
tra- 



trávctnr .4 hr órcfcnrxiciAfeKjuesiSV padrea l^tse 
medio fue azotarmp á mí skmfnre <]üe \o mereck'- 
se aqijcl. No me gustó, mucha el tal arbitrio > y 
fui luego á quejarme á mi siradre de una cos^a ta^ 
itifusta* Pero ella ,. en ixícdio de k> mticho que 
me amaba, tuvo valof para no hacer caso de 
mis iágrimas4^ y corisiderando lo decorosa y ven- 
tajosa que era .para su. hijo d estar en casa dte 
un Marques i me hizo volver, k ella inntediaraí- 
meate : y ctemc aquí otra vez en poder del pre- 
ceptor. Como este hatóa observada,^que su in- 
vención no había dexado de producir aígun buea 
e&cto en eí Marquesito, piosiguió aunTentando la 
dosis de los azotes qi^ me recetaba siempre que 
los rarerecia el señorito 5 y para que el castigo 
hiciese mas impresión en él^ me trataba con et 
mayor rigor y la mayor freqqencia ; pudíendo 
decir con toda verdad y que si h letra c9n san- 
gre entra y ninguna letra del alÉ^eta aprendía 
el Jhijo del Marques qire na me costase shbí mu?- 
chas gotas de sangre. Echen Vmds. la cuenta de 
quan caro me saldrían sus rudimentosa 

Ni eran solamente los azotes* lo que tenfst 
que sufrir en aquella casa. Como todos me 
conocían , toda Isb familia , y hasta los mismos 
mozos de malas » me daban en cara á cada 
paso con mi desengañado nacimiento. Esto lle- 
go á aburrirme tanto ^ que un dia me escapé, 
después de haber tenida maña, para robar al 
preceptor rodo .el dinero que tenia 5 elqujalpo? 
dia ser como unosiciento y cirKjjaenta ducados^ 

Tal 
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cTs^ £be'toda ^la yen^aniaLqae tomé de las inr 
justas y crueles izprras con que 5u merced me 
habla ]fávpre¿ido. Este Juego de manos le supe 
hacer con tanto primor y con tanta sutileza, 
que aunque fué mi primer ^ ensayo , dexé bur- 
ladas codas las estupendas pesquisas que se hi-^ 
irieron dos días para av^críguar quien había si« 
db el ratcriilo^ Salí de Madrid ; y llegué' á 
Toledo y sin qué ninguno fuese en seguimiento 
mio^"" 

Entraba entonces en mis quince años. ¡Gran 
g usto es . hallarse un hombre en aquella edad 
con dinero , indorpendiente de todos , y dueño 
de sí mismo! Entablé presto conocimiento con 
dos mozuelos que me aliviaron el peso , y me 
nyjiidaron á comer mte cien ducados» Asocíeme 
también (ron ciertos caballeros de la industria, los 
quades cnitivaron tan felizmente mis buenas dis<- 
^^siciones naturales, que en poco tiempo me 
yí uno de los mas ricos caballeros de su orden. 

' Al cabo 4e cinco anos me vino gana de 
viajar y de ver tierras. Dexé á mis cofrades, 
y queriendo dac principio á m^is carabanas por 
Éstremadura, me dirigí á Alcántara j pero án^ 
tes de entrar en el pud^b halle una bellísima 
ocasión de exercitar mis talentos , y no la der 
vi escapar. Como caminaba á pié y cargado 
con mí mochila, que no pesaba poco,, me sen* 
tab^ de tiempo en tiempo á descansar á la som-^ 
bra de los árboles que estaban á .oxiílas del 
camino. 'Una de estas veces me encx)ntré con 

dos 
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dos muchafchos , ambos hi^$ de gente de fi)rina, 
los qusles estaban enredando ai fresco sobre 
ün verde prado. Salúdeles con mucho cariño 
y cortesía /lo que me pareció no haberles des- 
agradada , y con eso enrabiamos tuego con-* 
versación. Et de mas edad no llegaba á quince 
anos y y ambos eran muy inocentes^ Señor ca- 
minante ^ me dixo el mas niño y nosotros somos 
hijos de dos ricos ciudadanos de Flasencia i nos 
vina macha gana de ver el Reyno de Pórtu* 
gal y y para contentarla cada uño hurta ' cien 
dobiones á su padre. Caminamos i píé^ para 
que nos dure mas et dinero, y podamos ver 
mas Provincias con éL i Que le parece a VmdJ 
Sí ya tuviera tanta plata ( los respondí ) 
Dios sabe a donde iría a dar conmigo^r Correr^ 
ria con ét todas las tjuatro partes Áú mmxdo^ 
fCuerpa de Chfísto ! \ doscScntos doWortcs í Es 
una suma que nunca se acabará* Si lo tcnets 
a^bieft , hijos míos ( añadí) yo os acompaña- 
té hastst la Villa de Armería y ^ donde voy á 
recoger la hercnicíai de urr tío mío que muría 
después de haber ipcsSiido' allí por espacía dle 
vcrnte^ños* Resfiondiérbntne los muchachos que 
tendrían eljnayor gusto en ir en mí compa- 
ñia/ Con* esta j ác^fúcs^ á^ haber descansada utv 
pQ^o tCfim tresy inarchámos juntos hacía Al-^ 
cantaos, donde entramos^ mucha asnees de ano^ 
clréceri í " - ' ' •''--'. ' - ; '-^^ 

• 'AlojittJOttos fx>dos en ^un-ineson ? pedímos 
ym quarto y y noís se&atarotí uñó» dofide habiai 

un 
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un armario tjue se cefrabá om ^ Uave* Dimos, 
prdcn que se dispusiese la cena, y nsiéotras pro- 
puse á mis compañeritos sí gustaban que salié- 
semos á dar un paseo por el j>ueblo« Gusróles 
mudio la proposición ; guardamos nuestros hati*> 
Uos en el armario 9 cerrárnoslos ^ y /uno de los 
dos muchachos se metió la llave en la faldri* 
quera. Salimos del mesón, fuimos á visitar al-: 
gunas Iglesias^ y quando estábamos en la prin-. 
cipal r fingiendo de repente que me había ocurv 
rido un negocio de importancia , queridos ( di- 
xe a miS' camaradas) ahora me acuerdo que> 
un amigo de Toledo nie encargó díxese de su 
parte dos palabras á un mercader que vive 
cerca de esta Iglesia : esperadme aquí , que voy 
y vuelvo en un momento. Diciendo esto , me 
aparté de ellos. Vuelo á, la f>ósadia» voymc de- 
i;echo al armirio , fuerzo; ta cerradura , regís* 
tro sus mochilas , y encuentro sus doblones. ; Po- 
bres niños i Róbeselos todos , tín dexarles ^qule-^^ 
ra uno para pagar d piso. .'de- la posada^» He-*' 
cho. esto «alí prontamente de la Villa* y tomé- 
d camino de Merida^ sih.erQhara^aríiie ct>Ja¿ 
que dirían y harían las indccntes Criaturas 

Púsome esta aventura en estado* de poder 
caminar con mas cbnvenienciSi. ,AUoque;íc|iia: 
pocos: añosme ceconoda ;C«ipa;2>diC gob^marmiSf 
Gon juicio T y pttodbo.:4«cif:qw) c^tafei b^stanr^*) 
mente adelantado para aquella edad. Deteripiflé 
comfírar ^na niala^ coma Ib^fci^orefcctivaAien- 
te.jea' d>.priunei:.Jug9r donde ÍAi encontré* Gontr 
£:í- Ver- 
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vfftí la mochila ca una manga, y Comencé ¿ 
ügurarme persona i dr importancia. :iV( Ia.!íe)ECcr|i 
jornada «hcoitóc éolxl camino <ym :.npmfeí[e jiqUí 
ii» cantando vísperas á gaznate tendido. J5escic 
Juego ; conocí que era álgurr sochantre 5 ánimo, 
le dixc, señor Bachüler, y vaya Vrad. adelaa- 
te, que lo cantamaravillosamenie. Qtballpro, me 
:rcspoadi6, soyj caiawr de una Iglcaía/y¡ quic- 
io exearcitar ^lai vo2x. ' i' .;■ ' i'J ": ■''-• "■ ; ' 7 
i' Dfc esta manera ; entramos en ron versación*, 
y no tarde en conocer que me hallaba con un 
hombre .muy divertido y muy agudo. Tendriíi 
como de veinte y quatto áfvdritcy cinco^ñoB, 
y como él capiiriaba ápié^'y yo átíaballo.^ 4e 
propósito déxaba andar a la mula'pasb á pasp 
por er gusto de oirlev Hablamos entre of ras co- 
sas de Toledo. Tengo bien conocida esa Ciudad, 
me dixá el xrantor: viví..en.lclla mutho$ 2tñí)5> 
y ten^o atgqiios^'aiiiijps.r? Y en que calAs vivia 
Vn[!d¿ fe ikterrampí yov En da Rqa tmeva, res- 
pondió eL Allí estaba en compañía de Don 
Vicente de Buena-garca, y Don Matias del 
Cordel, y.» de otros- dos ó. tres honfados, cab»- 
-Ikrds^ sViviamos^ y comíamos jiíntos, y lo pa- 
sábámcfs albgi^emente./ Sórprbndíme al oirle estas 
-palabras,* porqüe^ios sugetos que . citaba tra|n 
ios mismos caballeras . dt ' ind^axtrioí €\\Jtc en To- 
dedo m© habían Tcdbido en su nobilísimo or- 
den.. Señor cantor ( exclamé entonces ) esos iliis- 
trísimos señores son muy conocidos mio^ , por- 
que . vlviqíos juntos i cxt :1a.. «usmá. Kui^oiieva. 

•^ ITOM. 11. X Yá 
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Ya o% encleitdo , mei rospondió sórídéndosie : eso 
es decir que. inorasteis i en; la borden ices. a$0S 
^iéspties qde íyo <salírd& Toledo. Dsjk; la compa- 
ñía de aquelios* i:ahatfeiDS>i proseguir • yo^ por- 
que me vino la gana de viajar y de ver mun- 
do . Pienso dar la burcUa á toda España , y sin 
'<iuda valdré mas cpiandó tenga mas e^trien* 
6ia; ' ¡ ^Aceitá4b fremsainÍGOt0í:!' dixo el cantee: 
para perfeccionar el ingéniajy Itís taláfitos* no 
.hay mejot escuela -quería: de viaíar¿ Por la 
misma razón abaiidoné yo á Toledo, aunque 
nada me faltaba en aquella Ciudad. Gracias á 
•Dios qué' m&:hi2i «dadora conocer uncabaücro 
'^e «ni órdisn; q^aadoiíipcnos iiló pensaba. Una* 
^monos los do&) casfincmoi rjünisos,: kagáxnos lima 
liga ofensiva y defensiva contra el ^hobilio : del 
próximo y y aprovechethos todas las< ocasiones 
f^ue se ^ftezcad de' mostrar muestra habiOdad.. 
^''' / D^x^msijesta "¿om .tanca :fr<am|iieaar y ccn 
-^ tanta js^acia , i]£ib desde iiic^! acepte! la. pre- 
posición. Eáei mismo pumo ^h&todá mi ^goit- 
fianza , y yo Ja suya. Abrimonos reeíprocí- 
fn'eitte ivuestró pecho : éie contó toda r su; .his- 
'torift!, vy yo ic dkoitodas mir aYfi'miiüías/6x5á- 
Hómeiqné' venia dejPottoaleg» ,' db: dondeJe 
^habia héoho^ :salir dcvca :shaDÍobrE' desootioer- 
fada por lan^Acbmrati^pa^ Vóbtl^nd)ole á po- 
nerse cri ^Ivo precipitadamente bako' el tradc 
dc'sopíst^f en -que le vcíai Lu^o que/mein/- 
'fofh>6 de^tddM ras negocios determinamos di- 
•Irígirtioi'^árl Mcitda áu/^tet^ae .for^uiaa > y ya $i 



y 



pues diafrchacJ á<^ otra par»; Dcsdb; aquet ins¿ 
Catire se hicieron* comunes nuestros bknes. Es 
«7^ckid.<]UQ:>Morálos(dSÍ se llamaba, mi noevo 
compañero )o tío 'sevhatiabiat^ietDi 0107 bcttlaote 
^taácleh;i Todor stt'haiter icóik^ia'm catico ó 
^6PdM:adM > i y^ tft '^guna ropaoque levaba eii 
b mochila. Petoil yo ehába mucho mejor qtib 
¿t Olí dtifevd:^» ei|r'V(camp¿nBa..ét estaba mucho 
iñ^s ^^^uifikuíi^o a/ue: wx)Ieiy7ei airbe rde engañar 
&>lb9^b«mbbés;)Moh€Gmmopl«*Iitafii dn mtimiia 
<íktr{iartfan»énteiv^f^<^ ca 

' Apeamos en: ua' mesón* de< los ^Trábales» 
y»Morátes''96RÍ6 hiega de ^ mochüa otro ves** 
tíéy ;/ c^^^^lf^)qiiai >fuiniosvloso dos^ í dar una 
vtictMi ápnfal Qtiodadi'para liescubi^: tecceno^ ^ y 
vib^iili's<rni>s^ ofredaialgonftr isluena ocasienr de 
orapafnó$ r y^la(> íbamos bu6ca;ndo cx)n la ma^ 
yor arendon^ Saredamos los dos ( diria Ho- 
ü^VMtO 4p dik^mtiaffiBis) , :qne ¡desde: kx mas alto 
^<Pia9(illill(e»{tletfá!n£x(xd los>^¿í|os^en fci M^errai 
aieé^fat^d^^fbdte' Ittkioifrdna {Wt vev. si desGi:N 
ÍWeW'átgun<¿'i:]pksrttMftos.^a]ía.Jlann eUo» 

£!stdbaiti6S ái £h esperando á <|ue la casuali- 
dad^hos^p^eseiita^ alginva? ocasión de.exercitar 
fkbdlWa^iHliKtrtevIquMda^i^^^ en' iá' calle/ 4in 
c«fl9álle9¿ áf^ pttí téndldp^V T^^odo cano ; qM 
c^ '1^ f éíiptfda'^ii Ya' fíAncp'^ ¿¿' djefendiá contra 
tréáque^i le iban 'arrincóñarida .Chocóme inñ^ 
fáto 4a;4Mgaaldad 4cA^xombate >^ y; como :5oy 
^^'^^ na^ 
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intUraIpmueiG^qíic4oi^rv :íti>m¡c^tí'. nab.^stfa^ 
á pbaerxnc al', ladb íkl.cabalkro^iltiiiiíó nai.exem^ 
pío Morales^ y en breve tiempo; ..{rtisimos^ . qi^ 
vergonzosa fuga k los trc^ :Cob94[dc^i¿qtieh{»p 
vUIanarficntc::le iiafaíanacoaietíjo^ or!:! :;;...> 

Rindiónoid /viojo^uii rfíiilotxj!^ 
pondímoSlc, oortpsmamcntc que/híilHajattOs!>celer 
brado .infinito la. dichosa. tasuaJIdai ' <)uc i¡Lp 
oportunamente. . nos había ;prpf)<6)]xioQadi> i^^u^r 
lia ocasión de; servislo^/ y: W iSixpUcÁíAff^ ?nQ§ 
confíase cb m6ti\^IqnQ;xfa^rarivtcaidtVijd^i^lo^ 
hombrcf . jiíarat; :qucr£rr¿asdí iiiiaf te; M &;rñí>^ 
respondió , estoy muy agradecido áil.'^üóstrjl gé^ 
nerosa acción ,'y no puedo^i negarme :i ^tisfa- 
cer muestra curiosidad. . Ya\ mfi .liaflíio.i;GcrJ&tii- 
mo/Mc^adasí, ^soy.ivccinóJdc ,jí{sta¡yitíft^ y, YÍlyi» 
en pUa CDQ^ aitgunas /£onvqKÍd»tía2Q tinqr dtiJp» 
tres asasinofi .^ dé que\toteács1mc.(hari}JiÍM:afb>) 
me pidió á mi hija por medio, de / oft<>^ jiügecj]^ 
y porque no pudo : obtcaet^mt censcntiroiept^ 
vino i Arengarse, de.. ipí, Q(ío:;.i$fipadá. eíi :pmnQi 
¿ Y. ;sc >^adiáe«^cEo( fe.xrfcpUqi¿í]yQt)iíPt)V,K?q»íP 
razoanfegájVnwh^ 8tthijVal¿tf.Q»l)lJfctsA?.sjV:é3í^ 
sela a.dcdr;ái;Ymi.í,vfp«J:«8pond'^^^ M4 

hermano comcrjcíanteí en.estn .Ciud9(4 ^ Jlartiado 
Agustía, ;d quaJ-^esüUíV'O :do5 oiíí^'^efb.Cala- 
ttjavaiialQ?ido^3 C3t« /ciasauLdftíjJvsinijy^tfeícidip^íJIft 
MemjbióHa':^ «ü.^corre^pbtííflk &>»] I^i 4w infti? 
mos» .amigos i 'í*ídÍQla;íi^Ji*;in/yqi<iZi:fn^í4níi^ rhí? 
ja Florentina; :'^ara suWJo cm r cL'fin id% -estret 
char jnas.y mjui.la. luuoix]^ Mli»||K«lf«>íl^la$ 

'L:i ^ ^ dos 



ji^aofiimiKa^; Pr^tiri^tiósefa mi hermano , no día-* 
dan4o del amor que nos tenemos los dos que 
yo ratifícacia su promesa» Así lo hice, porque 
Ipénas, y^lvió Agustín^ á Mecida , y me pro-» 
po^ Q$ta. boda., : quando consend .en jclla, poiq 
darle-.g^StQí y por ao de^ayrax. sU; palabra^ 
EDviá el retrato de Florentina a C^latravaí 
pero <?i pobce no pudo ver et fía de su ne^ 
gpcl4fi|09 pOXK}ua { §e le ílev;ó pios trissr sen^a^, 
Km^tXfi/ Po«p.,át^tc;S:de rnprir ,me enc^d mu?) 
cbkQ -qií?. nq .4wí$? mi hijat a oítto ; que^ ^l hif<jh 
der SU: :C^i;e&pon$al. 0fc^^í$el9^ 9 y este es d mo^* 
tivo póiíqms s$: la negué ai caballero que aca- 
ba 4$ acometer^n^ , augq^e ep un jpatti^io muy^ 
v.C!>t^Oi!0:píii?^ ip^ca^>yp ^py qs^jIaVo 4e ;m| 
pWabfg>M>Qii íftOíBeiWfiSh/e^-oy; esperando al bijft 
4^iJ«l*.jVíel?Xt:<ip,jii| ,ívieinbriUa para^ haccrlf? 
yerna qfiíot,:^unque jarna^ le he visto á él, co-^ 
i»o ni wmpoco á sUipadre, Perdónenme Vmds, s^ 
lc$.be cansfidOy ¿oq telftdon. uri^.prplixa, lo qiiyj 
0(Ciltelíijír2^rJfi59hftJi 'íi9 .ii«bcrii?elp pecUdoV^xdsfe 

r> íKjEstfuf h^is- íftftjla iijífiror ^tención ^ y suspen;, 
diéfí4qmp;Uti:ppcp(^l:^$tr^ño pensamiento que da 
repente nsf ocurrió, áéctéjquedar del, ^odoj^ 
bradcu :f^c¿ (05,-0)0^ jal gleíp , -y -yólivi^omj^ 
OQaipri U§n^|?4q i hicí^-iCÍ \>}fi^ viejo , le ^llxi^ 

íylí)j»áa^5, cfííp ^ <nl$nip ^ntf sjr; yo erj Mérida Ijia^ 
y^ ' terii4o la- fprtuna de ^ salvan:, Ijji, vida^já ,m¡ . vck 

'Vj^ * tal 
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ral viejo una grande admiración. No fue menor 
la que produxéron en Morales ^ el qual , en el 
modo de mirarme , me dio á entender que yo le 
parecía' ua grandísima- bribón- '¿ Qué es' lo que 
me dices ? 'i;espondió Heno de »goí<> el aturdídd 
viejo, i Es posiWc que tú eres el hijcy del corfCS«* 
ponsal de mi hermano ? Si , sciíor , le respóhdú 
y para mayor abundamienro le cebé- con decoro 
teS' tfrazos ál duéllo $ y^ abi^aa^ándóté festÉccka^' 
méñtte prbscgüí'díciéHdolérsí, -sefterH yo^soy 
áquel'homtfre'áfBrrütládo jí^rá <|Étiert cst&: desti- 
nada h, señora Fbrenatta,ía-ámableV*la^irtCoffi' 
párable Florentina. Pero áñttísí d« manifestaros 
el gozo qiíé me*caüsa! el henor'^de 'entrar cri 
vuestra honracRsKñá ftihi-Kás dtfdotelícel^iit 'pa* 
ía dé^hogar un pdco-feldólóí i^ífó^ittéídxglta la 
dulce memoria del Sen6r Jíi(gükii4-,»^'ncs«f*ljdig-' 
tiísimo hermano : sería yd él 'hórñbre - ifiás ingra- 
to delmundo si no llorase amargamente fa iflucr^ 
fe de aquel áquiéti sietttptc mé^ oorfíesaré deu- 
dor de la matót «líddaíd ^ hli* vtóa.'^^A?!- deciff 
estas palabras volví á dar un abrazo af^^Md 
Gerónimo / sáijué el paíTüdó Wañcb V'y'lc ^^use 
por los ojos como para" é'ftjug¡armfe las lágrlmá^^ 
MchraW, que desde luego cOtíocTó ío muchd 
qüS tíos podiaf vafer í'Aquel'eittbíaiteS'-^uisO' tami 
biert ayudarle' pbr'iup.íittc. Hífeésfe'crfetftf rtidjy 
cómeriió'á' ertiprf/afmeeí se'ñrinniéfttd cjiafe^^ohai' 
bia mostradd ' por W huiette dfcl íseSóf ' Agifstiíií 
dtdeiido -en tónb' ponderativo y lastímérioJ»: ¡Ah¿ 

Rí per- 
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perdiendo á su querido hermana ! Era un hotn«- 
bre muy de bien , el fénix de ios comerciantes; 
un mer<:ader de&inceresado , un mercader de 
buena &í un mercader de aquellos que no se 
ven hoy. 

Tratábamos con un hombre tan sencillo co- 
mo crédulo. Lejos de hacérsele sospechoso núes* 
tro enredo , él mismo nos ayudaba á llevarle 
adeUnte. Y bien , me preguntó ,. ; y por qué no 
viniste derechamente a apearte a mi casa? ¿A 
qué ñn irte á apear en un mesón? Entre nosotros 
ya están demás ios cumplimientos. Señor , res- 
pondió Morales, tomando la palabra. Mi amo 
es algo ceremoniosq. No digo esto porque nq 
teac0 cierta manera excusable en ,ao haberse 
atrevidp a presentarse en vuestra casa en el in«- 
decente trage en que nos veis. Robáronnos en el 
camino , y Tes ladrones se He /aron nuestros me*? 
lores vestidos. Plce la verdad este mozo , aña? 
di yo> B$e. es el ^notivo porque no me fui en 
derechiira' ^ vuestra casa. , Avergonzábaipe dé 
comparecer en tan miserable equlpage ante una 
señorita que jamas habia visto > y para hacerlo 
cori la decencia que era razón estaba esperando 
la vuelta de un cr^do que he despachado a 
Calatravsi. No admito la excusa , repuso el vie* 
jo : ese accidente na debió -detenerte para ser* 
vltte de nai casa ; y desde aquí mismo quiero 
ique vayas á tomar posesión de ella. 

Diciendo esto , él mismo me tomó por la 
'iB^no Pira guiarme, £n el c^minq fuimos bar- 
bián. 
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blando del robo , y dixe que todo ello me Im- 
portaba un bledo , que solo había sentido me 
ílevascn el retrato 'de mi adofaSda señora Fio- 
tcntma. * Respondióme el Señor Oerónimo son- 
riéndpse, que presto me consolaría de est* pér- 
Üida, porque el original valia mas que la co- 
pia. Con efecto luego que llegamos á su casa 
iiízo llamar á la hija» que solo contaba diez y seis 
¿tflos , y podia pasar por una señorita petfccra; 
Aquí tenéis , me tíixói ^ aquella pfersóná ({uc os 
prometió su tío mi difunto hcrmanó;¡Ah señor» 
exclamé yo entonces en ayre de apasionado ; no 
era nrcnester decirme que era la amable seño- 
ira fíorentina. Sus bellísimas feccioñes 'estin ya 
gr^ivadas éh mi memoria , y mucte) más en -mí 
jtmante corazón. Sí el retrato que perdí, y era 
solo un bosquejo de sus tnas que humanas per- 
fecciones , supo encender mil hogueras en mí 
enamorado pecho , figuraos lo que ahora - pa- 
sará dentro de mí teniendo presente el origíi* 
nal. Señor , me díxo Florentina ,' son ittuy ex-* 
cesivas vuestras expresiones /y no soy tan va-? 
na que me lisonjee merecerlas. No hagas ca- 
so de lo que dtce mi hija (me inter^umpiásu 
padre ) y vé adelante con esos bellos' cumpli- 
mientos. Diciendo esto me dcxó soto cdn su 
hija , y él , tomando de la mano á Morales sé 
fué á- otro quarto con él, y le díxo»: con que 
al fin os robaron toda vuestra ropa , y con 
ella es cosa muy natural que también sé ha- 
yan llevado'todo vuestro dinera ,. que ^ es por 
' • - don- 
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donde siempre empiezan ? Si señor , respondió 
mi umarada : echóse sobre nosotros una qua- 
drilla de bandoleros , y no nos dexó mas que 
el vestido que traemos á cuestas ; pero estamos 
esperando por momentos letras de cambio , y 
con ellas nos equiparemos con la decencia que 
es razón. 

Pero mientras vienen esas cambiales , re* 
plicó el bonísimo viejo , sacando un bolsillo, y 
alargándoselo > ahí van esos cien doblones y de 
que podréis disponer. Jesús, señor , replicó Mo- 
rales ; perdóneme su merced , que yo no le 
puedo recibir, porque estoy cierto que mi amo 
me reñirá , y quizá me despedirá de su ser^- 
vicio. ¡Santo Dios! todavía no le conoce Vmd. 
bien. Es delicadísimo en esta materia. Nunca 
fué de aquellos niños que están prontos á pe- 
dir y tomar á todas manos. Antes pedirla li- 
mosna que pedir prestado ni un solo marave- 
dí. Mejor, dixo el buen hombre; ahora le es- 
timo mucho mas. Yo no puedo llevar en pa^ 
ciencia que los hijos de gente honrada con- 
traigan deudas. Eso se dexa para los caballe- 
ros , los quales están ya en antigua posesión 
de contraerlas. Así que yo no quiero desazo- 
nar á tu amo , y si se ha de disgustar quan- 
do le ofrecen dinero , no se hable ya mas en 
el asunto* Diciendo esto, hizo ademan de vol- 
ver á meter en la faltriquera el bolsillo ; pero 
deteniéndole el brazo mi compañero , le dixo: 
tenga Vmd. ^ señor , que ahora mismo se me 
TOM. 11. T ofi:c« 
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ofrece un pensamiento. Es verdad que mí amo 
tiene una grandísima aversión á tomar dinero 
agcno 5 pero no desconfio hacerle admitir vues- 
tros cien doblones : todo quiere maña. Una co- 
sa es pedir dinero prestado á ios extraños y y 
otra es recibirle quando espontáneamente se le 
ofrece uno de la familia 5 y sabia muy bien pe- 
dir dinero á su padre quando lo habia menester. 
Es. un mozo , que como Vmd. vé , sabe distin- 
guir de personas , y hoy considera á su merced 
como á segundo padre. 

Con esta y otras razones semejantes se 
dio por convencido el buen viejo : alargó el 
bolsillo á Morales y y volvió á donde estaba^ 
mos su hija y yo escopeteándonos á cumplimien- 
tos. Interrumpió nuestra conversación. Informó 
a su hija de la acción que yo habia hecho con 
él , y de lo muy obligado que me estaba , so- 
bre lo qual se desahogo en expresiones que me 
hicieron no dudar dé su gran jreconocimiento» 
Parecióme no malograr tan ^vorable ocasión, 
y le dixe que la mayor prueba que me podía 
dar de haberle sido grato aquel mi pequeño ser- 
vicio, era el acelerar quanto le fuese posible mi 
suspirada unión con su dignísiínahija. Rindióse 
con el mayor agrado á mi impaciencia , y me 
empeñó su palabra de que á mas tardar den- 
tro de tres días seria esposo de Florentina ; y 
que ademas de los seis mil ducados que habia 
ofrecido por su dote añadiría otros quatro mil 
para darme esta nueva prueba de jo. obligado 
- ; r " .'. que 



\ 
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que estaba á la caballeresca acción que le ha* 
bia salvado la vida. 

Estábamos Morales y yo tratados con aga- 
sajo y con esplendidez en casa del buen Geróni- 
mo de Mojadas, viviendo alegrísimos con la 
próxima esperanza de embolsarnos no menos que 
diez mil ducados , bien resueltos a retirarnos 
prontamente de Mérida con ellos. Pero turbaba 
algún tanto esta alegría el molesto recelo de 
que dentro de aquellos tres dias podía presen- 
tarse el verdadero hijo de Juan Velez de la 
Membrilla , y dar en tierra con toda nuestra 
soñada felicidad. £1 suceso acreditó que no era 
mal fundado nuestro temor. 

Llegó el dia siguiente a casa de Florentina 
una cierta figura de paysano cargado con una 
maleta. No me hallaba yo en casa á la sazón, 
pero estaba en ella Morales. Señor , dixo el 
paysano al buen viejo , yo soy criado de aquel 
Caballero de Calatrava que ha de ser vuestro 
yerno , quiero decir , del señor Pedro de la 
Membriila. Acabamos de llegar en este punto, 
y él estará aquí dentro de un momento. Yo me 
he adelantado para dar parte á su merced. Ape- 
nas acabó de decir esto , quando llegó su amo, 
lo que sorprendió mucho al viejo , y turbó algo 
á Morales. 

Era este señor novio un mozo ayroso , y de 
la mas bella disposición. Enderezóse luego al 
padre de Florentina , el qual no le dexó acabar 
su salutación , ánres volviéndose á mi compañe- 
ro. 
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ro Ic dixo : y bien , | qué x]uiere decir este 
embrollo ? Morales , hombre sereno , y descara- 
dísimo , le respondió prontamente : señor esto 
quiere decir que esos dos hombres son de la 
quadrilla de los ladrones que nps robaron en el 
camino. Conózcolos á entrambos bien , pero 
muy particularmente al que tiene atrevimiento 
para fingirse hijo de Juan Velez de la Membri- 
lia. Creyó ei viejo á Morales , y persuadido á 
que los dos forasteros eran dos grandísimos bri* 
bones, les dixo : señores , Vmds» llegan ya tar- 
de y porque otro los ha prevenido. £1 señor 
Pedro de la Membrilla está hospedado en mi 
casa desde ayer. Mire Ymd. lo que dice^ le re- 
plicó el mozo de Calatrava , sepa que tiene en 
casa mí embustero y un impostor.. Mi padre el 
señor Juan Velez de la Membrilla no tiene mas 
hijo que yo. A otro perra con ese hueso^ res- 
pondió el viejo. Yo sé muy bien quien eres tú. 
iNo conoces á este mozo ( señalando á Morales) 
a cuyo amü) robaste en el camino ? ¡Cómo robar 1 
(repuso con enojo el novia) A no estaren vucst 
tra casa , yo castigarla la insolencia de tstt des-* 
vergonzado que ha tenido atrevimiento para tra^ 
tarme de ladrón. Agradezca á vuestra presen^ 
cía , cayo respeto contiene mi justa cólera i mi- 
re Vmd. que le engañan. Yo soy el mozo á 
quien el señor Agustín sú hermano prometió la 
hija de Vmd. ¿ Quiere que le muestre todas la$ 
cartas: que se escribieron quando se trataba este 
matrimonio \ ¿Creerá Vmd. al retrato de su Ya- 
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ja que me envió ei señor Agustín poco antes, 
de su muerte. 

No C replicó el viejo ) : oi el retrato , ni las 
cartas probarán nada para mí. Estoy muy in- 
formado del modo con que cayeron en vues* 
tras manos ; y el consejo mas caritativo que os 
puedo dar es , que quanto antes os retiréis de 
Mérida para libraros del castigo que merecen 
vuestros semejantes. Esto ya es demasiado ( in« 
terrumptó el ultrajado mozo ). Nunca suñriré 
^ue me roben impunemente nu nombre ^ ni mu« 
cko menos qiue á un hombre como yo hagan 
pasar por un salteador de caminos. Conozco a 
varias personas de esta Ciudad ^ y ellas me co- 
nocen á mí. Voy a buscarlas , y volvere coa 
ellas á confundir la impostura que tan preocu- 
pado os dene contra mu Diciendo esto se retirá 
con su criado*^ y Morales quedó triunfante» Es- 
ta aventura espoleó a Gerónimo de Mojadas pa* 
ra resolver que sí fiíese dable se efectuase la 
boda en aquel mismo dia , á cuyo fin salió á 
dar sus disposiciones. 

Aunque mi compañero estaba muy alegre 
wviendo al padre de Florentina tan favorable á 
nuestro intento , no por eso vivia sin inquietud. 
Temia las conseqüencias de los pasos que juz«- 
gaba^ y bien, no dexarla d señor Pedro de 
dar , y me esperaba con impaciencia para ia- 
fórmirme de todo lo que pasaba. Encootréle 
sumamente pensativo , y profundamente enage- 
nado» ¿ Qué tienes , amigo ? le pregunté : paré- 
ce- 
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cerne que tu imaginación esta ocupada en gran- 
des cosas. Y como que lo está > me respondió; 
y al mismo tiempo me refirió todo lo que ha- 
bla pasado y añadiendo al íin : mira aiiora si 
tenia razón para estar pensativo* Tu temeridad 
nos mete en estos atolladeros. Ko puedo nes- 
gar que la empresa era famosa y y te hubiera 
llenado de gloria , como saliera bien 5 pero se^ 
gun todas las apariencias acabará muy mal , y 
soy de parecer que antes que se acabe el en^* 
redo pongamos los pies en polvorosa, conten- 
tándonos con la pluma que hemos sacado del 
ala de este buen pavo. 

Señor Morales , repliqué yo á .este díscur* 
so, Vmd. es un hombre imuy dócil, y cede 
fácilmente á^ las diñcultades. Hace bien poco 
honor á Eten Matías del Cordel > y á los de- 
mias caballeros de la orderi , con qiiienes tuvo 
la fortuna de tfatar en Toledo. Quien apren- 
dió en la escuela de tan insignes maestros no 
.debe, asustarse, ni amilanarse con tanta facili- 
dad. Yo , que quiero seguir laá pisadas <Íe ,€S- 
^os héroes , y acreditarme i dig^o discípulo de 
su escuela , yo , vuelvo á decir , .hago frente 
,á ese obstáculo , que tanto te. espaata , y pre- 
tendo burlarme die . él.. Si lo consigues, ,repuiQ 
xni caraarada, desde luego te declararé superior 
á todos los varones ilustres de Plutarco. , 

Apenas habia acabado de hablar Morales 
quando entró Gerónimo de Mojadas. Esta no- 
che ( me dixo ) serás ya yerno mió. Tu criado 

te 
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te habrá contado todo lo sucedido. ¿ Qué nie 
dices de la infamia de aquel bribón que me que-« 
ria embocar que era hijo del corresponsal de 
mi hermano ? Estaba Morales cuidadoso de sa« 
ber como saldría yo de este aprieto : y no fué 
poca su sorpresa quando me oyó decir con el 
semblante . mas triste , y el ayre de la mayor 
sinceridad que " me fue posible afectar : senor^ 
de mi dependería manteneros en vuestro error, 
y aprovecharme de él ; pero conozco que no 
he nacido para sostener una mentira; y así 
quiero hablaros con toda verdad. Confieso que 
no soy hijo de Juan Velez de la Membrillar 
{Qué es lo que oigo ! Interrumpió precipitada- 
mente el viqo entre colérico y sorprendido. 
¿ Pues qué ? No sois vos el mozo á quien mí 
hermano. . . . Sosiegúese Vmd. Señor , le in* 
terrumpí yo también 5 y ya que empecé á des- 
cubrirme sírvase oírme coa paciencia hasta que 
lo diga todo. Ocho dias há que amo ciega-^ 
mente á vueistrá hija , y su amor es el que me 
ha detenido en Mérida. Ayer , después que acu- 
dí á vuestra defensa, pensaba pedírosla por 
esposa ; pero me cerrasteis . la boca quando 
os oí que estaba ya prometida á. otro. Al mis- 
mo tiempo me dixisteis que al morir vuestro 
hermano os habia conjurado que la casaseis 
con Pedro de la Membrilla , que así se lo ofre- 
cisteis , y que erais esclavo de vuestra pala- 
bra. Sacóme fuera .de.raí este discurso, y acon-^ 
sejadó mi amor coa la ^desesperación , me ocilr? 
: rió 



iji Las jíventuras de Gil Blas. 

tió el estratagema de que me ke valido. Es cier^ 
to qiie mil veces secretamente me he avergon- 
zado yo mismo de esta cautela ; pero me per« 
suadí . que vos mismo me la perdonaríais , quan^ 
do llegaseis á saber que soy un Príncipe Italia- 
no que viajo incógnito. Mi Padre es Soberano 
de ciertos valles que están entre los Suizos» 
el Milanés y la Saboya. Imaginábame yó sor- 
prehenderos agradablemente quando os revela- 
se mi nacimiento , y desde ahora me complacía 
en el gozo de Florentina , quandp después de 
haberla dado mi mano > supiese la fina y deli- 
cada burla que la habia hecho. No quiere Dios» 
proseguí mudando de tono , que ya tenga este 
;usto. Pareció el verdadero Pedro de la Mem- 
»rilla : debo restituirle su nombre, cucsteme lo 
que me costare. En virtud de vuestra promesa 
os creéis obligado á escogerle por yerno. Lo 
siento sin poder quejarme : pues debéis preferir- 
lo á mí , sin reparar en mi alta clase ni en la 
cruel situación a que me veis reducido. No quie- 
ro representaros que vuestro hermano no era 
mas que tio de Florentina , y que vos sois su 
padre, y que parecía mas justo cumplir la pa- 
labra que me habéis dado » que hacer punto de 
cumplir otra , la qual á la verdad os liga muy 
levemente. 

¿Qué duda tiene eso ? exclamó el buen Ge- 
rónipio. Es una cosa muy clara 5 y así estoy 
muy lejos de titubear entre vos y Pedro déla 
Membrillar Si viviera mi hermaoi^ Agustan él 

mis- 
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ñiísmo ácsaprobaria que prefiriese el tal Pedro 
á un hombre que me salvó la vida ^ y que ade- 
mas de eso es un gran Señor , un Príncipe que 
quiere honrar nuestra familia con tan no mere* 
'Cída cónK) nunca imaginada alianza* 5eria 
mene^er fuese yo enemigo de mí mismo , ó 
que hubiese perdido el juicio , para que os ne^ 
gase mi hija, y no solicitase todo lo posible la 
mas pronta execucion de este matrimonio. Coa 
todo eso , señor , repliqué yo , ' no quisiera que 
Vmd, partiese' de carrera y con precipitación: 
atienda tolo á sus intereses , sin respeto á 
la nobleza de mi sangre. . « . V. A. se burla 
de mí , interrumpió Mojadas. ¿Me tiene por tan 
mentecato ^ <iue habla de dudar un momento cti 
abrir la puerta ial grande honor que se me en- 
tra por mí casa ? No , Príncipe , yo os ruego 
que desde esta misma noche os digneis honrar 
con vuestra soberana mano á la dichosa Floren- 
tina. En hora buena , le respondí. Id vos mismo 
á darla esta noticia, y i informarla de su glo- 
rioso destino.^ ' 

Mientras el buen hombre iba á dar parte 4 
su hija de la conquista que habia hecho su her- 
mosura , no menos que de un gran Príncípcf, 
Mórales^, qfue habia oido toda la conversacionly 
se arrodilló de repente delante de mí , y me di- 
xo: Señor Principé Italiano , hijo deí Soberao 
no de los Valles que están entre los Suizos, el 
Mílanés y la Saboya, permítame V. A. que me 
arroje a sus pies para darle testimonio de irií 
'^cgda'$ y^'dé mi^ pasmosa admiración; A ib-de 
*^'"TOM. II. z gran^ 
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grandísimo bribón , que eres un prodigio. Tenía- 
me yo por el mayor hombre del mundo , pero 
hablando francamente , arrió vandera á vista de 
tu pavellon , sin embargo de que tienes menos 
experiencia que yo. Según eso, le respondí, 
¿ya no tienes inquietud í Seguramente nó, re- 
plicó él. No temo ya al señor Pedro : ahora 
que venga su merced quando quisiere. Y érenos 
aquí a Morales y á mí mas nrmes en nuestros 
cstrivos que unos Gerinelflos^ Comenzamos á 
: discurrir sobre el partido que habíamos de to* 
mar luego que recibiésemos la dote , con la 
qual contábamos con tanta seguridad como si la 
tuviéramos ya en el bolsillo. Sin embargo toda- 
vía no la hablamos agarrado, y el fin de la aventu- 
ra no correspondió muy bien a nuestra conñanza. 
Poco tiempo después, vimos venir al mocito 
de Calatrava. Acompañábanle dos vecinos y un 
alguacil tan respetable por sus bigotes , y por 
(SU tez amulatada , como:pQr su honrado em.pleo. 
JEstaba con nosotros el .padre 4c Flprentina. Se- 
ñor Mojadas , le dixo el tal mozo. , aquí; os pre- 
sento á estos tres hombres de bien , que me co- 
nocen , y pueden decir quien soy» Sí por cier- 
to I dixo el alguacil , y quiero declararlo. Cer- 
tifico á todos aquellos que convenga como yo te 
conozco jnuy bien, te llamas Pedro, y eres hijo 
.único de Juan Ve)ez de Isi Membrilta. Qualquie- 
ra que tenga atrevimiento para decir lo contra- 
rio es un embustero, y un solemnísimo ímpos- 
:tqr. Señor alguacil , dixo entonces el buen Mo- 
í%da? >^ yp Je.fiKQ^ % .y?pd.;A¡ m mf basta su 
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testimonio y el de los dos señores mercaderes 
que vienen en su compañía. Estoy plenamente 
convencido de que este caballerito que los ha 
conducido á mi casa es hijo único del correspon« 
sal de mi diñmto ijermano« i Pero qué me im« 
porta á mí? Sin embargo de todo eso , ya he 
mudado de resolución, y no quiero darle á 
mi hija. 

Oh 1 eso es otra cosa,d¡xo el alguacil. Yo 
solo vine á vuestra casa para aseguraros que 
conociá á este hombre. Por lo que toca á v ues- 
tra hija j vos sois su padre , y ninguno os pue- 
de obligar á casarla contra vuestra voluntad. 
Tampoco pretendo yo , interrumpió Pedro , ha- 
cer violencia al señor Mojadas $ pero ^desearía 
saber por qué motivo ha mudado de resolución. 
Ya que pierdo la esperanza de ser su yerno 
quisiera tener el consuelo de saber que no la 
perdí por culpa mia. Kó tengo la menor queja 
de vos , respondió el viejo ; antes bien os confesa- 
ré que Hie cuesta dolor verme obligado á faltar 
á mi palabra ^ y os pido mil perdones* Vos mis- 
mo sois tan racional y generoso que me persua- 
do no llevareis á mal que yo hubiese preferido 
á vos un pretendiente a quien soy deudor de la 
vida. Este es el caballero que veis aquí : este 
señor (íprosiguió tomándome por la mano ) es 
el que me libró de un gran peligro, y para ma- 
yor disculpa mia , y tnayot sati^ccion vuestra, 
debo añadir que es un Príncipe Italiano. 

Al oir esto Pedro quedó mudo y confi:iso« 
Los dos mercaderes I mirándose uno» 4 oeros> 

con 



i'j^ Las AdenturctsdiGH^Blas. 

con los o)os abiertos y espantados. Pero ei alr 
guacil , como acostumbrado á echarlo todo a 
la peor parte, sospechó que tras aquella ex- 
traordít>ar!a aventu^ra se ocultaba algún enredo 
que le podía valer algunos quartos. Comenzó á 
mirarme con la mayor atención , y como mis 
facciones > que nunca había visto, ayudaban po- 
co á su buena voluntad, se volvió á examinar 
á mi camarada con; igual curiosidad. Por mala 
fortuna de mi Alteza, conoció á inórales, y se 
acordá de haberle- visto en la cárcel de Ciudad 
Real. Ah ! Ah ! exclamó, sin poderse contener: 
be aquí un hombre honrado y a quien conozco 
tan bien como al señor Pedro. Desde luego le 
«mbargo la persona ; y os lo declaro poi; uno, 
4e los mas grandes bribones que calienta el sol 
de España en todos sus Reynos y Señoríos. Po- 
co á poco, señor alguacil , díxo Gerónimo Moja- 
das , que ese pobre mozo ^% un criado del Señor 
Príncipe. &a en buen hora , r^sporulió : éso me 
^asta para saber ío que debo creer. Por el cria- 
do saco, yo lo que será el amo. Ño tengo ya la 
menor duda de que estos dos señores son dos 
insignes picaros de marca, que se han unido pa- 
ira burlarse de V9S. Soy muypráaico encesta 
casta : de páxaros ; y p^ra ¿aceros ver. que son 
d^s gentilísimas ganzúas , eu este mismo punto 
vpy á llevarlos á 1? jcarcclc» Quiero que sé abo-* 
quen con el Señor Corregidor , para que tengan 
con él una conversación amistosa y reservada, y 
s.epan de la boca, de su Si^iípría que todavía se 
^an pqy áe?:i>¿K;as:y xebengi^cRj Altíj al?í,/c^^ 
i.^j ñor 



ñor ofídal, replicó el viejo : no hay que llevar 
tan, adelante el rnegocio. Dígame Vm(i. ¿no, pp-; 
drá ser el criado un bribón sin que el amo \^^ 
¥^9^ ?' e- 5* po& ventwsi cosa; nuí\;a ^qi¿ ¿wya 
bribones en servicio 4e: los Prín(;ipés ?' V^md. no$í 
burla con sus Príncipes , repuso el alguacil. £s-^ 
te mozo sobre mi palabra es un tunante^ y así 
desde ahora les intimo, á, los dós^ que se den prjfr^ 
sos por ti Rey. Si» se resistan ,;: ó'nor qjulpren ir a{ 
la carmel por ^.pi¿| dexe ^ia.pnertayeint^, 
ministriles que les. Uevarán' axrastraiidp. Alons¿ 
Príncipe , me dixo, v^mas caminando. ^ 

Confieso qué me turbe ál oir estas Pjtlaj^trs^Sñ 
lo mismo le sucedió ¿ Morales , y nuestra tur-» 
bacion nos 1^0 (Spspefr^qsos (i Qerónimo Moja- 
das y ó por mejor decir ríos arruino enteramen- 
te en su coacepto , y llegó á creer que h(abia- 
mos querido engañarle. Con todo eso hizo 1(^ 
Que. todpí ,hombre de Wcíi. deWa. hacer en some-, 
pnte pensión.. Seixoi: onci^lí ^ dixo. al.a^apl»^ 
yuest;ras sospechas pueden sei^ verdaderas,', .^,yj 
pueden ser falsas» Pero sean lo que ñieret^, no, 
apuremos mas la materia. Fcrmiüd que esro$ 
cabj^Ileros. se . retiren a donde mejor Jes pfirjecíc7j 
re, Esta^gracla, y este . favpr os pido para.de-, 
sejrvpenar ,en parte, la obligácfipn que les téci^J 
go,| La'míal, ' intenumpyó' ellalgus^^,,^ era lle^ 
yari^s desde qste^^untip jsl ía í:;arcel > %\r\ atender'! 
á,^vuestra intercesión i' sin erobargo^ por respeto 
á ella ,qulero dispensarme ahora én el *cuni4' 
p.llmienta dc.mi c|e()ert» pqro^ cqn Ja indíspehsar 
We .condición, d4 ijueer^^/este/tós^^^^ 
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han de salir de la Ciudad; porque si mañana 
los veo en ella , vive Dios que verán lo que 
les pasa. "* ' ^ 

Quandb, Morales y yo oímos' qué cstábataíos 
Ubres , volvimos á respirar. Amagamos á que- 
rer hablar con resolución , y sostener qne era-» 
ihos hombres de honor 5 pero el alguacil nos 
miró á soslayo , y solo con esto nos impüiso si-» 
tencioi tal aSccridicntc tiene esta gente sobre 
nosotros. Vímdnós y pues s precisados á cederle 
dote y Florentina á Pedro de lá M'embrilla, 
que ycrisimílmcntc pasó á'scr yerno de Geró- 
nimo Mojadas. 



:•. :í. • 



Prosigue la historia de, Don Rafash 

O^Ií de Metida con, mi cahn arada ^ y tomamos 
d camino de^Trüxillb , con el consueto 'de ha- 
ber ganado cíen doblones en esta aventura. Tran- 
sitamos por una Aldea' resueltos á ir á Kácct 
noche mas adelante. Vimos en ella un m¿son de 
Bellísima áparierfcía. El mesoneíoy la 'mesone- 
ra estaban á ía puerta sentados en dos bahcos de 
piedra. El incspnero V hombre álío ^'üeco , y ya 
entrado en dias^ estaba iáscando ^una guitarra 
para divertir á su: tniiger^ que 'tJ^ostraba oírlo con 
¿ustp. Quando vio que nonos apeábamos en su 
casa , señores , nos griró, aconsejo á^Vinds.ique 
hagan alto en .ésta pósadaf. Va y?i a táer laño- 
dic , hay tíés leguas^ nibr rales al^ptimér logar,' 



y no lo paearáo, tan Mea cpmQ^^uí* Gremine^ 
echen pie á tierra >;que serán bien tratados y Jl^f 
costar á. poco dinerp.,Dexámonos persuadir: accfr 
:cám9n(08 . mas ! al m^s^nero y á la .mesoqenfa > sar- 
iudámoslqs , y Jt^bbiemdQnQf sentado juiíkq á cUosb 
comenzamos á ¿ablar de co:^s /indiferentes^ ]^ 
mesonero decía que eraoigpiaí de la Santa. Hct* 
ínandad i y. la mesonera tenia traza de ser una 
buena pieza , q«e sabia v^ndei: bien sji|s abmgeta^ 
Interrumpióse : nuestra r convQrs^ojn con. ;ól 
arribo d& doc?- ó ;qülnce. homares ,;montado$ 
unos en caballos y ptrps iexi malafi seguidos ^0?- 
mo hasta de unos treinta machos de carga^ ¡ Q 
quántos huéspedes! exclamó el mesonero : ¿ dón- 
de podré yo ^alojar, á tanta gente? En.ua Ins- 
tante se vio Ai Aldea Uen^i de hombres y. df 
bestias. Habla por fortuna una granja cerca del 
mesón : en ella se acomodaron los machos y ía^ 
cargas » y las muías y los caballos se repartieron 
en varias caballerizas 4el , mesón y del Lugar^ 
¡U>s hombres pensation menos dónde Jiablistn d; 
dormir que en' lo .que, hablan de c;eQar» Qrd^ 
^naron que se. les disjpusiese una, abunds^nte ^Or 
na. Ocupáronse en dbponeria el mesonero^ la me- 
sonera, y una criada. Declararon la guerra á las 
(gaU««CPolk>S,ípichpn«s y demás .aves del cofr 
j£9i\ ÜAciaim . uíia QÜa' ^>pafioIa ,. ipoulsf de. s^qi^ 
Ua apea dpiidé $ff rfjfwgiftwn .(cqtvr?: el diluvio tpr 
dos Iqs^ animales. Cpn e$ro i, con- difec^^t^^ enisaUr 
das y con variedad de fírut^s, hubo para todo el 
,eqii]^ag$; , y sobró nxucho.pafftque les cupiese si) 

ÍSftgi ViJXítSíQ^ti^y^ n3«9QRei& COIttQd^^ f4«ÍU% 




^^ 6 Las ^^mui^as ^de -^(ril Blas. 

T-'-M6fac»V:ya;f«irábSmb^ á% (fuariío^ctV qtilatí- 
'ictó 'á ' aquerios ¿abaíleros , los qúales también 
•nos -miraban á ndsorros/ Enr fih travámos coa- 
iteráacloá/^ lé¿ diklmós' '<^ sPIa'fftiiaii á bíeii 
j¿énaYikrf4ólt(y(j0s juntos. '-3^^ c<k^ 

tts^ttámeóté qftfe^ ^^^ «ñ ^¿Hp particular 

-gu!sto¿ Entre fellos ^habiá'ürio qí3c parecía man- 
caba á los demás, y aunque estos le trataban 
con bastante fám iliaridad , Sin embargo sé cohó- 
<ia que te miraban coa ' álgiih 're$j)et0i Lo cierto 
*s' que ócupab&i siembre el lugai? - níaí iiistingúi- 
tlo ♦ iqtie hablaba alto, qué{ch íá' óía^on cotv- 
traidecia á los otros sin ceremonia , y que nin- 
guna se atrevía á contradecirle á éi) antes bien 
todos se conformaban con lo vqtfc <decia* No^é 
'cón'íjué casuálidaíl -cayó la ' conversaciórt Sóbrt 
ÍSévilla ', y como Morales comenzase k clc^iár^ 
la mucho, er hombre de quien voy hablando 
le dixo : caballero , Vmd. hace ní«chó favor á 
la Ciudíad donde yo nací , ó á lo menos muy 
cerca de ella; porque mi ftvadre me dio á luz en 
ülairena,' Eriél mismo mé'partó la -mía y respoíí- 
cRó Morales muyaleg^e, .y n<í^ es ptosible que 
yó dexe de conocer á los parientes de Vmd. ár- 
vase decirme quien fue su setíor padre. T/h hon- 
rado Notario, respondió ^í ¿abaU¿h>, llamado 
Wártltí Mot^alés.' j A fó qufr'es'iStíigUlaf'-laiaveñ- 
tür* ! exciam6 todb ttánsportsftfcí ml^coBrípaSc- 
xb; Según eso seis- mrtic'r mano- 'máyot Manuel 
Kíoralés, Justamente , respondió el otro , y por 
feonsiguicntc tú^eres mí heritianlto' menor Luis, 
ft'i^x&AÁ yo^ertó #si lfo<núT^*qüái«áénsíi^: do^t»^- 
^^-íA sa 
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sa paterna. Esc es es mi nombre , replicó mi ca- 
marada. Ai decir esto se levantaron los dos de 
la mesa y se dieron mil abrazos. Volviéndose 
después el señor Manuel á todos los que estaba* 
mos presentes ; señores , dixo : verdaderamen- 
te que es muy extraño , y tiene algo de mara- 
villoso este suceso. La casualidad ha dispuesto 
que quando yo menos lo pensaba me haya en- 
contrado con mi hermano ^ á quien há mas de 
veinte años que no habla visto. Dadme licencia 
para que os le presente. Entonces todos los ca- 
balleros , que por respeto estaban en pié , salu- 
daron al hermano menor , y por poco no le so- 
focaron á abrazos y á cortesías. Sosegado este 
primer turbión nos volvimos á la mesa, y en ella 
estuvimos toda la noche. Los dos hermanos se 
sentaron uno junto al otro , y todo el tiempo 
que duró la cena , estuvieron cuchucheando al 
' oído , hablando sin duda sobre las cosas de su' 
familia , mientras ios demás comiamos > bebiá* 
Aios y nos alegrábamos. 

Tuvo Luis una larga conversación con su 
hermano Manuel, y concluida me llamó aparte,* 
y me dixo : toda esta gente es de la familia del 
Conde Montanos, á quien el Rey acaba de nom- 
brar por General de Mallorca. Conducen el equi-* 
page de su amo á Alicante, donde se ha de em- 
barcar para su destino. Mi hermana es el Ma-' 
yordomo de su Excelenf ia , y me propuso si me' 
quería ir en su compañía i. yo le respondí que' 
no podia dexar la tuyai á' que mee replico que sv 

*-TOM. lí. A A tú 



\ 



1 8 X Las Aventuras de Gil Blas. 

* * « 

tú querías venir con nosotros te facilitaría urT 
buen empleo. Caro amigo , no dexcmos escapar 
esta ocasión , y abracemos los dos tan buen par- 
tido, Vamo s á Mallorca : si lo pasamos bien nos 
estableceremos allí 5 y si no nos tuviere cuenta 
nos volveremos á España. 

Admití con gusto la proposición. Incorpora- 
monos entrambos con la familia del Conde , y 
partimos del mesón antes del amanecer del día 
siguiente. Pusímonos en camino para Alicante 
caminando á largas jornadas. Luego que llega* 
mos compré una guitarra , y me hice hacer un 
vestido decente. Todo mi pensar era en la Isla 
de Mallorca» y lo mismo sucedía á mi cámara^ 
da Morales. Parecía que ambos de acuerdo ha- 
bíamos ya renunciado para siempre a la vita- 
bona. Es preciso decir la verdad. Uno y otro 
queríamos acreditarnos de hombres de bien en« 
tjre aquellos caballeros y y este respeto nos con-^ 
tenia. En fin nos enibarcamos alegremente, lison- 
jeándonos de llegar presto á Mallorca j pero no 
tjien. habíamos salido del Golfo de AlicantCi quan- 
do nos acogió una furiosa borrasca. Qué buena 
ocasión era esta para hacer ahora una bella des* 
cripcion de la tempestad , pintando et ayre todo 
tn fuego y fulminando jayos, y haciendo tronar 
las nubes, silvar los vientos, elevarse las on- 
das &c. pero arrimando a un lado todas las fio* 
res retóricas os diré sencillamente que fué muy 
violenta la tempestad , que nos obligó á ancorar 
en ia Cabreraí , que es una Isla desierta , defen- 
. . / . . • di" 



LihV: Cáp.íl. - ^ iií 

didá con un fortín, cuya guarnición consistía en- 
tonces en cinco ó seis soldados y un oficial, los 
quales nos recibieron con muciía humanidad y 
íigasajo. ' 

Como nos Veíamos precisados á detenernos 
^IIí muciios días para acomodar nuestro vela- 
men procuramos pasar el tiempo en diferentes 
diversiones , según el genio de cada uno. Estos 
Jugaban á los naypcs , aquellos á la peíota &Cí 
yo me iba á pasear por la Isla con otros coínf 
paneros amantes del pasco. Saltábamos de ' pe- 
ñasco en peñasco , porque el terreno es desigual 
y tan pedregoso que apenas se descubría un pal- 
mo <ie tierra. Un dia , que considerando aque- 
llos fugares áridos y secos , estábamos admiraa*- 
do los caprichos dé lá naturaleza , que es fecun- 
<ía ó estéril donde la da la gana , sentimos to- 
dos de repente un gratísimo olor que nos dcxó 
Sorprendidos. Aun lo quedamos mucho mas 
quando volviéndonos hacia el Oriente , de dofi-^ 
de venia aquella fragrancia, vimos ün campo 
todo cubietto'de madte selva , mas hermosa y 
odorífera aun qué la de Andalucía. AcercánioJ 
nos gustosos hacia aquellos bellísimos arbustos 
que perfumaban el áyre circunvecino , y halla- 
mos que bordeabáh la enttadá dé tina profunda 
caverna.. Era esta ancha y un poco stímbriá' r baí^ 
xamos á la cueva por una escalera ó caracol dtí 
fcdra , adornada de florea que primorosan>ente 
juamécián ^sus lados. Quandb íle^átnos abaxd 
vimos serpentear sobre un fondo de aretía- mas 
« ro- 
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roxa qne el oro vatios arroyuelos formados de 
las gotas que destilaban continuamente los pe- 
ñascos , y se perdían en la misma atena. Pare: 
ciónos el agua tan clara y tan cristalina que nos 
dio gana de bebería, y I^ hallamos tan. fresca y 
delgada y que resolvimos volver á hacerla otra vi- 
sita el día siguiente , trayendo con nosotros al* 
gunas botellas de vino y persuadidos á que tam- 
bién lo beberíamos con gusto en aquel delicioso 
y como encantado sitio. 

Dexámosle con dolor, y quando nos restituir 
tnos al fgerte no quisimos negar á nuestros ca^ 
matadas la noticia de tan feuz descubrimiento: 
pero , el Comandante del fuerte nos díxo que có- 
mo amigo nos advertía que por ningún caso vol- 
viésemos á la cueva de que habíamos quedado 
tan enamorados. ¿Y eso por qué? le pregunte 
yo. ¿Hay por ventura algo que temer ? Y mur 
cho 9 me respondió. Los Corsarios de Argel y 
de Trípoli vienen algunas veces á e^ta Isla , y 
hacen .aguada en ese parage. Uno de estos * diaf 
sorprendieron en él a dos soldados ^ y los llevar 
ron esclavos. Por mas seriedad con que nos lo 
decía el Qficial no le quisimos creer. Parecíanos 
que se zun>baba ^; y al día siguiente volví yoá 
la. caverna con trjés caballeros del equípage , y 
despropósito no quisimos Ucvar armas de fuego, 
para mostrar que no .teníamos el mas inínimo te- 
mor. Morales no quiso venir con nosotros , y se 
quedó jugando con su l^ermano y otros del 

castillo*-. , :.^ r Á íiíj -j ..\^ V'.. . * 

<,! Ba- 
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Baxámos al fotKb de la cueva como el diá 
anterior , y pusimos á refrescar las botellas de 
vino en uno de los arroyuelos. A lo mejor que 
estábamos bebiendo , tocando la guitarra , y di- 
virtiéndonos con mucha algazara y alegriá, y i* 
mos en la boca de la caverna mucttos hombres 
con mostachos , turbantes, y vestidos á la Tur- 
ca. Al principio creímos que eran algunos del 
equipage , que juntamente con el Comandante se 
habían disfrazado . para chasquearnos. Preocu* 
pados de este pensamíenro nos echamos á reir, 
y dexamos baxar hasta diez de ellos sin pensar 
en defendernos. Presto quedamos tristemente de- 
sengaioados , viendo ser un pirata que venia á 
echarse sobre nosotros. Rendios ^ perros y nos di- 
üco en lengua castellana » 6 aquí moriréis todos, 
Al mismo tiempo nos pusieron al pecho, las cS- 
raVinas los que venían con él , y á la menor re- 
sistencia las' hubieran descargado. Preferimos la 
esclavitud a la muerte. Entregamos nuestras es-> 
padas á los Moros. Cargáronnos de eadenasr, ller 
váronnos á su navio , ique no estaba muy distan* 
te , levantaron anclas , pusiéronse á la vela ^ y 
zinglaron hacia Argel r 

Así pagamos el poco aprecio que hicimos 
del aviso y consejo del Cotnandsti^te del fuerte. 
La primeria cosa que hizo el Corsario fué regís* 
tramos hasta la. camisa , y quitarnos todg el di-r 
ñero que llevábamos. pGran golpe de mano pa- 
ra él! Los dosdeatps doblones del mercader de 
Piasenci^i li)S /ciento, quie GerónifiK> de Mojadas 
. .» ha*» 
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¿íabi&'dado á Morales , que por casualidad y pot 
desgracia llevaba yo conmigo, rodos .mudaron 
de dueño , pasando á manos del Corsario , que 
rodo me lo : arrebañó sin misericordia. Losbblsi*^ 
líos 'de mis camaradas rampoco estaban mal pro^ 
vehidos : en suma cL^lpe basraba para hacer 
rico a un raterillo. £1 pirara estaba rodo con* 
temo; y el grandísimo verdugo, no bastán- 
dole haberse apoderado de todo nuestro dine^ 
fo , comenzó á * Insultarnos ; con insulsas bufo- 
nadas f Izs: quales nos eran rménos sensibles que 
la dura necesidad de su&irlas^ Después de mil 
impertinentes truhanadas echó mano de las bo- 
tellas que habíamos puesto a refrescar 9 y las 
agotó todas ayudándole sus genres , y repitien- 
do á nuestra $atud muchos brindis por mofa é 
irpÍ5Íon. \ 

Durante este enfadoso raro mis camaradas 
mostraban un exterior que hada muy visible lo 
que interiormente pasaba por eílos» Se les ha- 
da tanto mas dot<M:oso di camiverio quanro 
mas alegre era la idea' '4:c(n que' se habían llson- 
^ado de pasar buena vidst en Mallorca. Por lo 
que á mí toca tuve valor para tomar desde lue- 
go mi* partido/ Menos consternado que los otros 
trabé cónvets^tfion^fcon tiiiestra capitán mtoifk- 
í^r. Ay^udele ^yb- bii^b ¿' [dlevat^ adelante 'ü 
j5Ümt>a , ' cosa i^:*c cayó muy>en' grada.?:Oy€5, 
mozo^, me dixo^ me gusta tu buen humor y tu 
genio. Si blen^ se ;i^n$idera , en vez dé gemit^ 
f suspirar ^ mií^r^riicíairiQ de pa<;iebd yaco^ 



ihV: Cap.II. 187 

inodarsc con el tiempo. Tócanos un buen son, 
añadió viendo que tenia junto á mí una guitar^ 
ra : quiero, ver hasta donde llega tu habilidad. 
Mandó que me desatasen los brazos , y al punto 
comencé á tocar , regalándoles con un fandango, 
que celebraron con grande aplauso, no haciendo 
menos honor á mi voz que á mi guitarra. Había- 
me enseñado á tocarla el mejor maestro de Ma- 
drid > y con efecto no manejo mal este instru- 
mento. Todos los: Turcos, que estaban en el na- 
vio mostraron con gestos y ademanes de admi- 
ración el gusto con que me oian , por to que co- 
nocí que en punto de música no le tenían muy 
delicado. £1 pirata se arrimó a mí , y medixo 
al oido que seria un esclavo afortunado , y que 
podia estar s^uro de que mis talentos me ha^ 
rian muy llevadera la esclavitud» 

CAPITULO IL 
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V4 adelante Id misma bístorfa.. ' 

Igo me consolaron estas palabras. Sin cm-^ 
bargo na dexaba de inquietarme un poco el penv 
sattttettto sobre d empleo que me tocaría , y que 
d pirata mis habia pronosticada en general y ett 
connivo. Quando no$ acercamos al puerta de 
Argel vimos una muitítud de personas que ha- 
bían -acudido a la playa á. recibir nos. Luego que 
sahátrtos en tierra hicieron resonar el^ ayre con 
mil gritos de: alegría y alborozo* Acompañaba; 

á 



1 8 B Ijias JÍventura¿ de Gil Blas. 

á estos el confusa rumor de las trompetas, flau- 
tas moriscas^ y otros instrumentos de que se sir- 
ve aquella gente , y forman un estruendo desen- 
totiado 9 mas qu¿ un apacible sonido. Era la 
causa die aquella extraordinaria algazara una 
falsa voz que se habia esparcido en la Ciudad* 
Hábia corrido por ella que el renegado Maho- 
meto habia muerto combatiendo con un grueso 
navio Ginoves^ ry todos ^sus amigos informados 
de su feliz retorno acudieron al puerto para dar 
testimonio de su alegría^ 

Quando hubimos desembarcado fui condu- 
cido con mis compañeros al palacio del Bey So- 
liman., donde un escribano chdstiano nos exami- 
nó enr particular y preguntándonos nuestros nom- 
bses , £dad ^ patria , i^eligioa y. taientos. Enton- 
ces MahometOy.toniándome por la mano y mos- 
trándome al Bey , comenzó á ponderarle mi voz 
y mí habilid^; eo. tc^caj: la ^gitárrj. No hubo 
menester mas Solimán para decir que me queria 
en su seíVicio, y desde aiíjuel ; punto m* quedé 
en su Serrallo. Los demás cautivos fueron lle- 
vados á la pUzá mayor , y puestos allí cp pu- 
blica venta según costjjmbrea Cumplióse lo que 
Mahometo i»e habia protíostí^ado en d. iraviDr 
Verdaderamente que fui muy afortunsido* N()^ 
m& entrega con i < las guardias ^de^ las mazoaorf as, . 
m me destinarofi á frabajat tn las obras póbíí-v 
cas. Mandó Soliftian. que me agregasen' .en ciér-, 
to sitio particular á. cinco ó .sfcis -esclavos d^ 4ífi- 

tkitíon;i:cayA resMK se fsp«gba. p¿e«^ , y » 

h qulc- 
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<|jQiefies S€ les' empleaba 'jeo fatigas muy ligeras. 
•A mi, aolo se me encomendó que regase en los 
ajardines las flores y los naranjos, empleo que en 
vez de llegar á ser faiiga podía llamarse di^ 
versión. 

Era Solimán un hombre de quarenta años» 
bien hecho , muy atento, y aun g¿an para Mo«- 
ro. Era su &vbrita una Georgiana , que por 
su espirito y su hermosura se. habia hecho due* 
ña absoluta de él. Idolatraba en ella y no se 
pasaba dia en que no la regalase con algún fes- 
tejo , ya de música > tanto de voces como de 
instrumentos , ya también de comedias á la Tur- 
nea 9 es decir , unos dramas en los quales no se 
tenia mas respeto al pudor que a las categorías 
de Aristóteles. La favorita, que se llamaba Far« 
ruchnaz , era apasionadisima a estos espectácu- 
los. Algunas veces hacia que sus damas fuesen 
iais actrizes de variad pfezas Árabes en presen- 
cia del Bey. Tal vez aun día misma representa- 
ba también algún pajpel , y lo hacia con tanta 
viveza y con tanta gracia, que hechizaba á to- 
dos los espectadores. Un dia en que ásistia yo 
á estas funciones mezclado entre los músicos, me 
mandó Solimán qué en un intermedio cantase y 
tocase solo la guitarra^ Hicelo así, y tuve la 
fortuna de dar gusto. Aplaudiéronme mucho to- 
dos » y la favorita ( á lo que me pareció ) me 
miró con ojos favorables y benignos* 

£1 dia siguiente muy de mañana mientras es- 
taba yo regando los naranjos , pasó junto á mí un 

TOM. II. BB £u- 
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Eunqco , -el * qual sin -deréneí'ser* tA iicblarmc pai- 
labra , dexó ca€;r ¿ mis pies xm billete, y A- 
guió su camino. Cogí apies^arsdam ente ei papal 
con una especie dejurbacion neutral jCtkrc elte-^ 
mor y la alegría. Tendíme á la larga en el sue- 
lo detras de tos naranjos, por no ser' visto. de las 
A'entanas del Serrallo, Abrí le con m^no xréraula, 
hallé dpnrro de éL'uín "preciosísin'O brillante, y 
escritos en buen ■ casf ellano estos* pocos rengb- 
mes : Joven Chrhtiano , da mil gracias al Cielo 
por tu esclavitud. El amor y la fortuna te van 
a hacer feliz: el amor si correspondes Áunaper" 
fon a que no es fea y que te estima v I a> fortuna 
4Í tienes valor para despreciar todo genero de 
peligros. 

No dudé ni un solo nríon?ento que el billete 
fílese de la Sultana favorita ; el biillante y el 
estilóme lo persuaxüan. Ademas de qtae nunca 
fui cobarde , la vanidad de verme favorecido, 
y aun solicitado por urxa^ dama que .era el ídolD 
de un Príncipe, y Prínripc Moro, y Ta espe- 
ranza de que su favor me faciKcaria miKho rras 
élinero del que era menester para mi rescate, -me 
Wderon resolver i emrar en esta niieva aventu- 
ra, á costa de quakjuier peligro. Proseguí , pues^ 
en mi trabajo , pensando siempre en el modo 
que podía tener para introducirme en el qnarto 
de Fairuchnaz , ó por mejor decir , en los arbi- 
trios que ella discurriria para abrirme c^c ca- 
mino; pareciendo rre ^ y no mal, que nó se con- 
tentaría con lo hecho, y que ella misma se ade- 

latí- 



Lib. V. Caf. III. 1 9 1' 

famtaiiü i libcarrine de est)e cuidado. Can efecto 
así siuaedió y y no me engañó mi pensamiento. 
Una hora después volvió a pasar jimtt) á mídl 
mismo Eunuco que h^bia pasado antes f y ^ pa- 
rarse «ne dixo : jChristiano lias hecho tus re* 
floriones ? ¿ Tendrás valor para seguirme í Res- 
pondíle .que si ; y el , prosiguiendo siempre an- 
dando I anadió : El Cielo te guarde : maüans 
por ¡a. mafíana me volverás á ver ^ y diciendo 
esto se reiuró. Efectivatr ente al dia siguiente á 
cosa de - las ocho se dexó ver , y me hizo señai 
que me. llegase á él. Obedecí ^ y me conduxo 
á una sala donde habia una gran pieza de lienzo 
pintado, que acababa de traer otro Eunuco^ 
para presentarla á^ la Sultana ^ y debia servir de 
decoración en» el teatro para una comedia Ara^ 
be 9 que ella . tenia prevenida ' pata diversión 
del Boy. . ■ . » 

Desenrollaron sin perder tiempo los Eunu- 
cos la tal piez^a , luciéronme tender • á la larga 
cnmedioide ella y y la ^róUaídni^de nacvo^ voí- 
viéndorfnéiy > revplviéndome dehtfo de ih 'misma 
con peligro i de soIbcar.n:e. Cargáronla scbte; sus 
hombros <, uno de una puma y otro de oiíra ^ y 
de esta" manera me introduxcron impunemente 
ea>icJiqaarto de la bella Georgiana. Estaba sola 
CDii iitia.'isolava^'"vlp)aÍ5f *wi:er¿memé^enrregatla á 
cUfíla- i^stoJ'iDésénroilaroní'la ífela(j ' yriFarritc^J 
iiaií luego fqiiííf rtíeVIó-^«?iWf^^ 'tíiá'tors ade^ 

manbsí 'de ^Jflegtisí , qíie .' manlfestíiba ^blen fel • ^ca^: 
rácter de las mtigeres de^u. p^is> £4:1 pedio de 

mi 
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mi natural intrepidez confieso, que quandó me 
vi de repente transportado en el quarto secreto 
de las mugeres sentí cierto terror. Conociólo 
muy bien la favorita, y me dixo : no temas Chris- 
tiano , porque Solimán acaba de partir para su 
casa de campo donde se detendrá todo. el dia, y 
nosotros nos divertiremos aquí Kbremente. . 

Consoláronme estas palabras, y en virtud 
de ellas me revestí de un espíritu y seguridad 
que redobló di gusto de mi patrona. Esclavo, 
itre >dixo , tu persona me ha agradado, y quíe-. 
ro hacerte jfn as dulce el rigor de . la esclavitud. 
Téngotei por. muy digno ^icoocepto .que me 
debes. Aunque te veo en trage de esclavo des- 
cubro en todas* tus. modales un no sé qué de no- 
ble >y dé generoso que me obliga la cceec no reres 
pefsoná baxa. ni ddl^cornup. Explícate i^ MbUme 
con toda confianza , y díme quien eres. .Sé muy 
bien- que los esclavos bien nacidos ocultan su con- 
dición para que.sea menos costosa su . rescate* 
Pero ^cotmttgp:.dfibes:.dispetisaFte de. esta JiisdítiGa, 
me ó&ndieriá; m«iídb6) a^ine|an(é. prtcaudon ipues- 
to qucrttesdfrhiégo coo^erde jüí cuenta ;j^ Imponer? 
te en Überf ad. Fiate . de mí > sé -Ji ncero ^ y ícon-^ 
fiésame quje> naciste en maslque.vulgaresí pañales; 
Con dectcí .scíi^iíaC la ícs^orídif) cocrBfpondcr 
lía lV:iJtenftffíeme vk L;V.wsír^:genQrc)sk)?i>oiiiad jtí 
u^arW can' vpRide attife&ijQíitlísiiflulfíiy^^Saqtt^ 
rebi^ateobít^n^ntó^c^w-djeíflpbf sqii^ «sgy.iVojr 
á. obedeceros 'liegamente. - Spy , hijo*:» 'jbn.<5ran- 
^ dfcE^paS^ (jquízi:>desiíi:i5e:'!es£o.i¿ .terdadO* 

lux ^ ' Por 



Lih. V. Cap. III. i9i 

Por lo menos la Sultana así lo creyó , y dándo- 
se á sí misma el parabién por haber puesto su$ 
ojos en un hombre de importan¿ia , me aseguró 
que haría todo lo posible para que los dos nos 
viésenios con freqüencia. Tuvimos larga con- 
versación. En mi vida traté mugpr de mayor 
talento, ni de mas atractivo. Sabia muchas leur- 
guas , y sobre todo la castellana , que habla- 
ba mas que medianamente. Quando la pareció 
que era tiempo de separarnos me hizo acomo- 
flar en un gran cestón de juncos finos cubierto 
con un rico repostero de J>jrocado, recamado de 
oro por su misma mano con flores delicadísi- 
mas , y llamando á los mismos Eunucos que me 
hablan introducido les entregó aquella carga^ 
como un regalo que ella embiaba al Bey > so- 
brescrito f tün sagrado entre los . que híicen la 
guardia al quarto de las mugeres , qtie ninguno 
tiene osadía ni facultad para mirarlo. 

HaMamos Farriict^^^z y yo otros varios ar- 
bitrios para hablaroos r y la amableSultana por 
c© á' poco.me fue inspirandp tantQ amor pojr 
ella-, como : tito sentía por mí. Dos meses se con- 
servaron ocultas nuestras amorosas visitas^ sin em- 
bai:g&,de ser cosa muy diíicil que en un Serrallo 
se escapen por largo tiempo á los újosi de. t?int03 
mrgos. PctP:, uh cpmratiempo.descoocerjcó nuesr 
ttos peqveñf^ n^goqios , y mwló) entecamente ífe 
*mtóar|ti> mi cfortwau Un día en que fui intro;- 
dwído en tíl (Quarto de la Sultana dentro de cier-? 
^ drag(W artificial q^ie. se^, había, fabricado par 
'jíu * ' ra 
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ra no %i que espectáculo , quahdo estaba yó \a^ 
blando con ella muy descuidado , persuadido á 
i]ue Solimán se hallaba en d campo , entró este 
en el quarto de la favorita tan oepeminamente 
que la vieja esclava no tuvo tiempo para avisar- 
nos. Yo tuv<c mudio menos lugar para ocultar^ 
me , y así fue ni jersbna d primer objeto que 
se ofreció á los ojos del Bey. 

Mostróse sua.anenic admirado de verme en 
aquel sitio , y sucediendo en un momento la có- 
lera á la admiración arrojaban fuego sus ojoSy 
cemdleando ilamas dé indignación y fui or. Con- 
sideién".e entonces como un hombre que estaba 
ya tocando el último instante de su vida, y me 
imaginaba en medio de los mas crueles tormén^ 
tos. Por lo que toca á- Farraclin^z donnoeí que 
también estalla sbbresakada 5 ; pero en vez de 
confesar su delito, y pedií pcrdófi dééí^ dixp 
á Solimán : Señor > suplicóos que no mt cotide^ 
neis antes de oirme. Confieso que todas las apa- 
riencias roe condenan y. mé reprcseát^ají infid 
y traydora á vo^ , por consiguiente^di^a.dé los 
ttias horrorosos castigos. Yo miaña hice'V^nir *á 
mi quarto a este cautivo , y para introducir* 
le en él me valí de los misnfK>s anificiasque pu-* 
diera usar ' si estuviera perdidamen^ cnamora-i 
da át Su persona. Sin embargo deeso^^ F^^wr 
áe todas estas exteriorídadcs^^i. portgá ípor:testi* 
go al gran Prcífeta de que no ds ^e ^do>k)fid; 
Quise hablar con esté esclavo ChrSstiano para 
ver si podia lograr persuaditlc -á que sé despren- 

dic- 
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ifiese, dé su: secta y abrazase la de los verda- 
4eros • creyentes. Al principio encontré en é} la 
•resist'eacia que aguardaba ^ mas al fia conseguí 
desvanecer sus preocupaciones^, y en este pun- 
to me estaba dando palabra de que abrazará el 
Mahoxnciismo. 

' . Confieso que era obligación mia desmentir á 
ia favorita sin uespeto aJgiinb al peUgro en que 
Jmc hallaba 5 pero turbada la razón en aquel lard- 
ee , y acobardado el espíritu á vista del riesgo 
:que corria mi vida , y la de una dama á quien 
amaba, quedé confuso y cortado. No tuve valor 
•para -^ articular) una palabra, y persuadido el Bey 
-por. mi silencio á que era verdad quánro hab¿i 
dicho la Sultana , se dexó desarmar. Dama, dí^ 
-xo , quiero creer que no me has ofendido , y qoc 
el zelo de hacer una cosa que fuese grata al 
Profeta . te empeñó en dar. un paso tan delica- 
-do.. Excusaré cm imprudencia conr* tal que el ei^ 
•clava tome el toibantc'en.este mismo pimto.r In- 
mediatamente hizo veríir a su presentía un Mo* 
raviío. Vistiéronme á la Turca , y yo los dexc 
hacer quanto quisieron sin la menor resistencia, 
.ó por mejor tlecir , ni yo mismncf sibiaia qrie me 
hacia en aqtrtitta nub^^lom de todas; mis poteá- 
rCias. ¡Quántos Christianos puestos en iguaí^ apu- 
ro harían la misma baxeza que hice yo ! ' 

Concluida la ceremonia salí del Serrallo con 
•el nombre de íSidi Alí á tomar posesión de un 
empleo de poca monta á que el Bey mé dest 
-tíno, . No volví á v« á la Sultana^ pero uno de 

sus 
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sus Eunucos vino á buscarme cierro dia , y de 
$u parte me entregó uáa cantidad de piedras pre^ 
ciosas ^ estimadas en dos mil julíaninos y junta"- 
mente un billete en que me aseguraba que jamas 
olvidaría la generosa complacencia con que me 
liabia tiedio Maiiometano por salvarla la vida. 
iCón efeao ademas xip i k>s regíalos que babia re- 
sabido de la bella (Farrúcli^z conseguí por s¿ 
mediación otro empleo, más considerable que el 
primero; de manera que en menos de úcxc 
anos me bailé el renegado mas rico que habla 
ín todo ArgeL ; 

^ Ya habrán conocidio Vmds, que si yo con- 
¿urda á las oraciones que hacian los Musulma- 
nes en sus. Mezquitas y practicaba las otras ce- 
remonias de su:Religbo, era todo una pura figu- 
rería , y mera exterioridad* Por lo demás estaba 
ürmemente resijelto ú volver i entrar en el seno 
4e la Iglesia v para cíiyo fin pensaba retirarme. al^- 
^Ua día i España ó á Italia con las grandes : ríquo- 
;!as que habia amontonado* Mientras tanto vivia 
alegremente. Estaba alojado en una bella casa. 
Tenia jardines sobervios, multitud de esclavos, y 
^n 'iSerralk) iHenri^-abastecido de caras bonitas. 
-Aunque ei usó del vino está prohibido en aque- 
4ias; partes , ^in embargo pocos Moros dexan de 
beberle con los ojos baxos y en secreto natural. 
fYo por lo menos le bebia sin escrúpulo ^ ni 
imas ni meno^ coma lo .hadan los otros re* 

' ' < Acuerdoxae que áie acompañaban ordiaa*- 

ria- 
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ñámente en mis borracheras un par de cama* 
radas y con quienes pasaba muchas veces toda 
la noche con las botellas sóbrela mesa. Uno 
era Judio y otro Árabe. Teníalos por hombres 
dc) bien, y eri esta confianza vivía cotí ellos 
sin sujeción y con toda libertad. Convídelos una 
noche a cenar conmigo. Habiáseme muerto aquel 
dia un perro que yo queria mucho. Lavamos 
su cadáver , y le enterramos con todas las ce- 
temoniais que usan los Musulmanes en el fi^ 
nerál de sus difuntos. No lo hicimos cierta^ 
mente por burlarnos de la Religión de Maho- 
ma , si no puramente por divertirnos y por sa- 
tisfacer la gana que entre dos vinos me dio 
de celebrar las exequias de mi amado ani- 
malulo. 

Sin embargo faltó poco para que esta in - 
considerada acción me perdiese enteramente. £1 
dia siguiente me hallé en casa con un hombre 
que me; dixo : Señor Sidy -All ;vdngo á Vmd. 
por cierta cosa de importancia; £1 señor Ca- 
dy xiene necesidad de hablarle. Sírvase tomar, 
el .trabajo de llegarse á su casa inmediatamen- 
te. Decidme os suplico (le pregunté) qué pue- 
da ser .lo -que me quiere. El mismo os lo dirá 
( Fespondió ' eli .Moro; ) Todo lo que puedo de- 
ciros > es. cjue un mercader que ayer cenó con 
Vmd. le ha dado parte- de no sé qué; impía ó 
irrtligiosa acción que se executó en vuestra ca- 
sa con ocasión de enterrar á cierto perro. Yo 
os intimo judiciahnet^tc • que .comparezcáis hoy 
TüM. II. ce mis- 
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mismo ante el Juez , con apercebimicnto de que 
no haciéndolo así se procederá criminalmente 
contra vuestra resistencia. DIxo , y sin esperar 
á que le respondiese me volvió las espaldas, 
dexándome aturdido con su intimación ó aper* 
cebimiento. No tenia el Árabe el mas mínimo 
motivo para estar quexoso de mí , ni yo podia 
comprehender por qué me habia jugado una pieza 
tan ruin y traidora. Sin embargo la cosa era 
muy digna de consideración. Yo tenia bien co. 
nocido al Cady , hombre severo en la aparien* 
da , pero en el fondo poco escrupuloso , y muy 
avaro. Metí en el bolsillo doscientos sultani- 
nos de oro y y fui derecho á presentarme. Hí- 
zome entrar en su gabinete, y luego que me 
vio me dixo en tono colérico y furioso. Sois 
un' impío, un sacrilego, un' hombre abomina- 
ble. Habéis dado sepultura á un perro , como 
si fuera un Musulmán. ¡ Qué sacrilegio ! ¡ Que 
profanaciqn I ¿ Es este el respeto que profesáis 
á las mas Venerables ceremonias de nuestra 
santa ley? ¿Os hicisteis Mahometano única- 
mente para poner en ridículo las prácticas mas 
sagradas del Alcorán? Señor Cady ^ le" respon- 
dí con sumisión, pero sin abatimiento ^«ei Ara*- 
be que vino ¿haceros una relación tan ^Irc- 
rada ó tan malignamente desfigurada ,< aquel 
traidor amigo, fné cómplice de mi delito , sí 
por tal se debe reputar haber practicado Jos 
honores de la ¡sepultura con un doméstico fiel, 
con un inocente animal que : poseía mil bellas 
-.. .1 . qua- 
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qüalidades. Amaba tanta las pcrsonat de mér 
rito y de distinción ,' que hasta, en .sa muerte 
quisó . déxarlas testinhonios írtefraghbies jde m 
estimación y de su aipor; £n su testaooimtD, .del 
qual ene oómbbó-por único albacea > los decla^ 
ró herederos de- sus bienes, legando á unos 
veinte escudqs y á. otros treinta, &c. Esto es 
tanta yerdad y que .tampoco se olvidó de. vos^ 
pues me dexó muy encargado que os entrega-» 
se./k>9'<iotíbntos sdltiáninos .' de oro que halla- 
feis en este ibolsHlo : y diciendo esto le alargué 
el que llevaba prevenido. Perdió el Cady toda 
su gravedad quando me oyó este discurso , y 
sia^ poder contwer la tisa , me despidió dicien^ 
do ¿ Id en paz , Sidy Hall, hicisteis cuerdamen^ 
te en haber enterrado con pompa y con ho-» 
ñor á un perro que hacia tanto aprecio de los 
hombres de mérito. 

CAPITULO IV. 

Suénase los mocos Don Rafael , limpiase , gargagia^ 
jf ^a adelante con su relación» 

dali de aquel pantano coa este medio ^ y si el 
lance no me hizo mas sabio^ á l0( menos oie 
hizo mas drcvmspecto. No volví ¿ tratair.coii 
el Árabe ni con el Judio, y escogí > para mi 
camarada de botellas á un Gentilhombre de 
Liorna , que era esclavo mío» Llamábase Aza¥ 
rínl No ' etá yo ^ cómo aquellos -Renegados qiké 

tra- 
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traraa i los cautivos Christiados pcoc'qüé los 
mismos Turcos. Lúsi Diips . noiiss^mipaiikmabah 
aunque* se' 'L^s tetárdaseid 'rcscaéte«*>XjbtábaLo^ 
con tamsu-bcoignrdad ' que imuchas- vctesffinc 
dccián. les .costaoa.Tnasf8Uspin^S(icl:';iniodo tle!paf- 
sar al semcio de otro ánK» que ^el deseó de 
conseguir su libertad , sin embargó :de:.ser:e$» 
tan dulce y tan. ape tqcibk :ái;to4cts*shxsuqui^ : gjh 
m^n? ea esclavitud;,; . '^ 'r:.*; O/'.íj m:» ^: ^ ; 
' Volvicroa jun 'jdia los* jabeqacsí dclcBey.4att 
gados de presa t y en ella' cien 'esclavos de. ufeo 
y otro sexo y apresados todos, en las costas de 
España. Reservó. Solimán para si. iln conístimo 
número^ y^los d^m^s faeDott. puestos: ,étt. ve»r 
ta. Fui.á. la plaza dpnde. esta se celebrablí \ y^ 
compré «una ;níña española de diez á doce a&os^ 
Lloraba amargameme y se desesperaba^ A dmi« 
rado yo de verla tan afligida por su esdavi- 
tud en tan tierna edad , me llegué á ella y la 
dixe en iQíSguíi c^>tetlat)a •' c|[u6_ pcí^st afligiese 
tanto y asegurándola que habia caido en manos 
4¿ un amo ^uc aunque le veia. con .*\un tur* 
bante ea la cabeza era de corazón muy ñu- 
mano. Entregada la niña enteramente a su do- 
loÉ', ,'ni ilíjwiera^atendia.á tii)ij:¡pitla^ras>¡Xj€ímía^ 
siíspiarabáíí: y>ls¿ 4^fejicja en •Jfigrisnas. ir^eon-' 
foíablcmfintsc ^ plrpruniffíg^a de qa^rtdo er^ qwan- 
do en ^stsj exclamación. \ Jy madrt f^ia ! T 
par qüime babpan reparado de tí ! Todo lo lle^ 
vari a \et^ padmiá\cmo estuviiraa^f jmW.x 
iáontrbs decía <4tas^ p^abr^s.. esfjafea ^ijrfr anc^ 
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<fíxamenté á una muger de quarenta y cinco á 
:cinc^u£nta anos ^) distante; pocos pasíos , ta qual 
muy modesta , silénciofia^ y con los ojos baxos^ 
estaba esperando á que alguno, la comprase; 
Pregúntela si era svl oiadre aquella xnuger á 
quien miraba. Si señor, me respondió con tierno 
dolor y po£' amor t;te Dios haga su merced que 
ajamas xrie aparten de ella.. Bien ksúy hija mia^ 
je dixe ; si. para tu coosúído ino deseas, mas que 
et ' estar juátas las dos y presto, estarás satisfe- 
cha'^ yJquedarás consolada. Al mismo tiempo 
me acerqué á la madre para comprarla ; pero 
tío bien laim&éconun poco de atención qu^i»- 
do 'Cecoinócí en tsUa canr toda la comocion que 
podéis Imagidiai: todas las ¿icdonods y demás 
«nales de Lucinda. ¡ Justo Ciclo ! exclamé den- 
tro de mí mismo. ¿Qué es lo que veo ? Esta 
es mi madre, no lo puedo dudar. Pero. ella, ó 
MI' popq^ei'eiLiVÍVJOi.dolotdel estados éii'. qué íe 
hallaba 'nOi lar permitía vfel otra cosa •quciencii' 
fm^os \cnt xoáos los íobjetos que áe hi presen-^ 
jrában y b yá fuese porque el trage mahometa- 
no me hacia parecer otro hombre, b porque 
en el espada, de doce amosque no me había 
visto mc; iiul^^ese c^esílgúrado r el hecho ¿s que 
realuíeote no Mne conoció. En fin yola compré, 
y llévemela i mi casa. 

No quise dilatarla el gusto de que me co- 
nociese. ¿Señora es posible que no os acor^- 
deis de haber , visto nunca esta cara ? ¿Pues qué 
iunos. bigMcis y. to.jturbaniio meodeaügurantan^ 
-:[ to 
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to que no conozcáis tras de .ellos á vuestro 
hijo RaJFacl ? Volvió en sí ái oir estas palabras: 
mirónie , remiróme , retonocióme^yarro^ndosc 
a mis brazos con ios suyos abiertos , nos abra-i- 
zamos estrechísima y tiernísimamentc. Con igual 
ternura abracé después k su querida hija , la 
qual estaba tah ignorante de que tenia un hecr* 
mano cómo lo estaba yo de. que tuviese una 
'hermana. Con&sad> dixe entonces á mi madre, 
que en todas vuestras comedias no haréis vis^ 
to un encontrarse y un reconocerse las perso- 
nas , que sea comparable con este original. Hi- 
jo 9 me respondió ella ^ grandísima alegría he 
lenido en volverte á ver; pero esta alegría* está 
mezclada de un amarguísimo dolor, j Mi Dios! 
¡ En qué estado he tenido ia desgracia - de en* 
contrarte ! Mi esclavitud roe seria mil veces me- 
nos sensible que ese tragc en que te veo.... 
Afc , madre (la respondí sond[€ndome:)';qu^ me 
admiro. de vue«Ta delicadeza r por cierto no 
es muy propia de una comedianta. A .la ver- 
dad ^ señora ^ que sois muy otra de lo que craiS| 
si este mí disfraz os ha dado tanto enojo. En 
liígar de enojaros ^ contra rol. turbante consi- 
deradme como un cómico, quei^repr^enta el pa- 
pel de- lah Turco en el teatro. Aunque Renef 
gado , soy tan Musulmán como lo era en Es- 
paña , porque en el fondo no reconozco otra 
verdadera Religión que la Católica. No niego 
m mucho menos* disculpo mi exterior apostasia: 
sé»>muy ^ien^que cft ninguna ocasión me era 

lí- 
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lícito dar señales de abandonar mí Religión 
aunque me coscase mil vidas. Confieso mi pe- 
cado ^ sin excusar -mi flaqueza. Pero si vos su- 
pierais las circunstancias que me hicieron caer 
en ella, quizá vuestro justo dolor se conver- 
tirla en no menos justa compasión. £1 amor fué 
el autor de mi delito. Sacrifiqué á esta deydad. 
En esto no hice mas que acreditarme hijo vues- 
tro con mas ó menos exceso^. Fuera de que aun., 
hay otra razón que debe moderar vuestro do- 
lor de verme en la situación en que me vds. 
Temíais hallar en Argel una r^urosa esclavi- 
tud , y habéis hallado en vuestro amo un hijo 
tierno , respetoso , y bastantemente rico para 
que viváis con regalo y con quietud en esta 
Ciudad hasta que se nos proporcione una oca- 
sión oportuna en que todos podamos segura^ 
mente restituirnos á España» Reconoced ahora 
la verdad de aquel proverbio que dice : no bay 
mal que por bien no venga. 

Hijo mió, me dixo Lucinda, una vez que 
estés resuelto á volverte á tu tierra y abju- 
rar el mahomjgtisino estoy consolada. Entóni* 
ees irá con nosotros tu hermana Beatriz ^ y ten- 
dré el gusto de volverla á ver sana y salva 
en España. Sí señora , la respondí : espero que 
le tendréis > pues lo mas presto que sea posi- 
ble partiremos todos tres á juntarnos en Es- 
paña con el resto de nuestra familia , no du- 
dando yo que habréis dcxado en ella algunas 
otras prendas de vuestra fecundidad. No , hijO| 

re- 
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repuso mí madre , no he tenido mas hijos que 
á vosotros dos > y has de saber que Beatriz es 
fruto de un matrimonio muy legítimo. Pero , se- 
ñora j repliqué yo , ¿ qué razón tuvisteis para 
conceder á mi hermanita esta preáminencia que 
me negasteis á mí ! ¡ Y cómo os habéis resuel-* 
to á casaros ? Acuerdóme haberos oido mil ve^ 
ees que nunca perdonaríais á una muger jo- 
ven y linda el disparate de sujetarse á un ma-^ 
rido. Otros tiempos , otras . eostumbr4s ( respon-* 
dio ella. ) Si los hombres mas firmes eñ sus 
resolución^ están sujetos ¿mudar , ¿qué razón 
habrá para pretender que las mugéres sean in- 
variables en las suyas ? Quiero contarte la his- 
toria de' mi vida desde que saliste de Madrid. 
Hízome después la siguiente relación , c^c creo 
oiréis con gusto, porque ^es curiosísima^ 
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abrá, casi trece añccs |« si te acuerdas^ que 
dexaste la casa del Marquesito de Leganés. En 
aquel tiempo el Duque de Medina la Alta me 
dixo que xkséaba cenar conmigo privadamen'^ 
te. Señálele eir» dia , espeiélé, vino , y le guste* 
Pidióme el sacrificio de todos los competido-i 
res que .podía tener; Concedísele con la- espe- 
ranza de que me le pagaría bien, Hizolo así. 
£1 día siguiente recibí de parte suya varios re- 

ga^ 
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gafos 9 que foeron seguidos de otras muchos 
en lo sucesivo. Temía yo que no podia durar 
largo tiempo en mis prisiones un señor de 
ác|ueila elevación v y lo temía con tanta ma* 
yor fundamento , quanto no ignoraba que se 
habia escapado de otras , en que le hablan apri- 
sionado varias famosas beldades, cuyas dulces 
cadenas lo mismo habla sido probarlas que 
romperlas/ Sin embargo, lejos de disminuirse 
el gusto que k daba mi condescendencia , ca<^ 
da dia parece que le tenia mayor , y que en* 
contraba en ellas un saynete que las anadia nue^ 
va gracia. En: suma tuve el arte ó la fortuna 
de asegurármele y de impedir que su cotazon 
naturalmente voluble é inconstante sedexase 
arrastrar de su nativa propensión. 

Tres meses habia que me amaba , y yo me 
lisonjeaba de que su amor seria duradero quando 
cierto dia una amiga mia y yo concurrimos a una^ 
visita donde se hallaba la Duquesa, esposa del 
Duque. Habíamos ido á ella convidadas para una 
academia de música, tanto de voces como de ins« 
trumentos que se celd)raba en aquella casa. 
Casualmente nos semamos algo detras de la' 
Duqudsa , la qual llevó muy a mal que yo me 
hubiese dexado ver en un sitio donde ella st ha- 
llaba. Envióme un recado por medio de un cria- 
do didéndome que me retirase prontamente. Res- 
pondíla con sobrada grosería ; é irritada la Du- 
quesa se que)ó á su esposo , el qual vino á imí, 
yme dipco : Xuciada sal prontamente de aquí. 

Toii. II. DD Quan- 
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Quando los grandes Señores se .itKrltaan á per- 
sonas cómo ni , no deben estas, olviderse de lo 
que son» Si alguna vez os amamos a vosotras mas 
que á nuestras mugeres » siempre respetamos á 
estas mucho mas que á vosotras s y todas las 
veces que tuviereis la insolencia de pretender 
igualaros á estas seréis tratadas con la indigni- 
dad que merecéis* . 

Por fortuna el Dtuque me dixo todo esto en 
voz tan baxa que ninguno pudo comprehender- 
lo. Rctirétnc avergonzada y confusa^ pero lloran- 
do de rabia y de cólera por el desayre que ha- 
bla recibldoi Para mayor desgracia mía los co^ 
mediantes y. comedianfas aquella misma noche 
supieron no sé . cómo todo lo que me habla pa- 
sado. No parece sino que algún diablillo , ace- 
chador y cizañero se complace en descubrir á 
ios unos lo que sucede á los otros* Hace por 
exempto un comediante en una fíancaclieta algu- 
na extravagancia. ¿Acaba una comedcanta de aco- 
modarse con un mozuelt^ galán y adinerado? To- 
da la compañía se halla inmediatamente infor- 
mada hasta de la mas ridicula menudencia. Así 
supieron mis camaradas qusnto me había pasa- 
do en- la academia t y sab^ Dios quanta se di- 
virtieron á mi costá¿ Reyna entre ellos un cier- 
to espíritu de caridad que se descubre bien 
en semejantes ocasiones** Con todoeso yo me hi- 
ce superior á todas sus malignas chocarrerías, y 
t^rdé poco en consolarme de la pérdida del Du- 
que, á quien, oo volví á ver en mLcasa , y aun 

su- 
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supe que pocos dias. después se había acomodar 
do con una cantarína. 

Mientras una comedianta tiene la fortuna 
de estar aplaudida nunca le feltan amantes» 
y el amor de un gran Señor , aunque no dure 
mas que tres dias , siempre añade nuevos real- 
ces á su mérito. Yo me vi sitiada de adora- 
dores luego que se esparció por Madrid la 
voz de que el Duque me habla dexado. Los mis- 
mos competidores que yo le habla sacrificado 
volvieron todos á quemar sus inciensos en el al- 
tar conocido. Fuera de estos recibí los obse- 
quiosas tributos de otros mil corazones. Nunca 
fui tan de moda como entonces. Entre los que 
solicitaban mí gracia ninguno me pareció mas 
ansioso ni mas fino que un grueso Alemán^ Gen- 
til hombre del Duque de Osuna. No era la fí*- 
gura mas ayrosa ni mas amable del mundo, pe-^ 
ro se mereció mi atención con mil doblones qué 
habla juntado en servicio de su amo > gastándo- 
los generosa y 6 sea pródigamente , para lograr la 
dicha de obtener algún lugar en la lista de mis 
amantes favorecidos. Este buen señor se llama* 
ba BrutandoríF. Mientras hizo el gasto fué bien 
recibido en mi casa > pero apenas se le agotó la 
bolsa halló la puerta cerrada. Disgustóle este 
proceder. Buscóme en la comedia. £n¿onrróme 
tías de los bastidores. Dióme sus quejas y reime 
de él én su misma cara. Entró en cólera» y dió- 
me una bofetada á la Tudesca. Di un gran grito» 
salí al teatro i interrumpí la comedia > y diri* 

gién- 
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giéndoiM al Duque , que estaba en su aposento 
con su esposa la Duquesa, en alta voz le di 
agrias quejas de las Tudescas modales con que 
me haUa tratado el señor BrutandorfF. Mandó el 
Duque que prosiguiese la comedia diciendo que 
después de ella oiria las partes. Acabada la 
representación me presenté toda turbada y con- 
movida al Duque, exponiendo mi queja con vi- 
veza y con ardor. El Alemán despachó su defen- 
sa en dos palabras* Dixo que en vez de arrepen- 
tirse de lo hecho era hombre de repetirlo. £1 
Duque, oídas las partes, y volviéndose al Ale- 
mán, sentenció de esta manera : BrurandoríF, 
te despido de mi casa , y te mando no vueh a> 
á ponerte en mi presencia , no porque diste una 
bofetada á una comedianta , sino porque faltas- 
te al respeto debido á tu amo y á tu ama , tur- 
bando un espectáculo público en presencia de 
los dos. 

Esta sentencia me atravesó el corazón. Apo- 
deróse de mí una rabiosa ira y un inexplicable 
furor , considerando que no se habla despedido 
al Alemán por la ofensa que me habia hecho. 
Creía yo que un insulto como aquel , cometido 
cocíxxz una comedianta, debja ser castigado co- 
mo un delito de lesa Magestad , y estaba muy 
pnersuadida á que el Tudesco padecerla la mas 
dolbrosa y mas afrentosa jnaerte. Abrióme los 
ojos este vergonzosísimo suceso , y me hizo co*- 
nocer que el mundo sabe distinguir entre el co- 
mediante y los personages que representa. Esto 

me 
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me disgustó del teatro tanto , que desde aquel 
punto resolví abandonarle , y establecerme lejos 
de Madrid. Escocí para mí retiro la Ciudad 
de Valencia, y partí de in:¿gnito para ella, llevaa- 
do conmigo' hasta el valor de veinte mil duca^ 
dos en dinero y en alhajas : caudal que me pa- 
recía bastante para mantenerme con decencia d 
resto de mi vida , estando resuelta á hacerla 
fnas retirada. Arrendé en aquella Ciudad una 
pequeña casa ^ y no recibí mas familia que una 
criada y un page , á los quales me mantuve 
tan desconocida como á. todos los demás. Fín^ 
gí ser viuda de un criado de la casa del Rey, y 
que habia escogido para mi retiro la Ciudad de 
Valencia por haber oído que su temple era 
uno de los mas benignos , y su terreno ,uno de 
los 'mas deliciosos de España. Trataba á muy 
poca gente , y mi conducta era tan arreglada 
que á ninguno le pudo pasar por el pensamien- 
to que^ yo hubiese sido comedianta. Sin erabar-^ 
go' , y á pesar de mi cuidado en vivir escondi- 
da y I etirada , puso los ojos . en mí un hidalgo 
que vivía en una hacienda propia, cerca de Pa^ 
terna.' Era un hombre de buena disposición ^ y 
como de treinta y cinco á quarenta años, pero 
) estaba muy adeudado ,: lo que no es menos fre*- 
^üente en los nobles del Reyno de Valchcia que 
en lo's de todos los países* 
• "HaWendo agradado mí persona á t%tt hidal- 
go quiso saber si en lo demás podría yo conve- 
nirle* A este fía despacha sus ocultos batidores pa»- 
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ra que se informasen bien i y me sondeíasea; 
por cuya relación tuvo el gusto de saber que 
era una viuda de no desgraciada cara , de tra- 
to nada fastidioso, y ademas de eso bascante- 
mente rica« Hizo juicio desde luego que y^o ^iz 
la que habia menester 5 y muy presto se dexó 
ver en mi casa una vieja que me dixo de su 
parte » que prendado de mi virtud tanto como 
de mi hermosura me ofrecia sú fe, juniamen- 
te con su mano , y que ratiñcarí^ esta oferta 
delante del Altar sí merecía la dicha de que 
quisiqse ser su esposa. Pedí tres días de tér- 
mino para* pensarlo y resolverme. Infórmeme 
en este tiempo de las circunstancias de aquel 
hldalgp ; y por el mucho bien que me dixeron 
xle el, bien que sin- disimularme el lastimoso 
estado > <le su. renta , determiné gustosa darle 
jmi mano, como lo hice dentro de muy po- 
cos días. 

Don Manuel de Xercia (este era el nombre 
<ie mi esposo ) me conduxo luego á su hacienda. 
'La casa tenia cierto ayre de antigiiedad ^ de lo 
<]ual hacia mucha vanidad el duetío. Preteodia 
que la habían fabricado sus progenitoresí 5 y de 
>la antigüedad de la fabrica deducia que la fa- 
iiiilia de Xercia era la mas antigua de toda, Es- 
paña. Pero el tiempo habia maltratado tanto 
aquel mudo instrumento de nobleza, que >abie5- 
to por todas partes estaba amenazando jpina. 
Oastóse en repararle mas de la mitad de mi di- 
nero , y lo restante en poneroos ea estado d^ 

ha- 



hacer buena figura en el. país; y étemc aquí con- 
vertida de repente en dania'' de aldea y en se- 
ñora de hacienda.- ¡Grande y ponentosa meta- 
morfosis ! Habia hecho yo demasiadanicnte bien 
el papel de comcdianta i para no saber repre- 
sentar y sostener ti que correspondía al nuevo 
esplendor que me daba mi nuevo estado. Re- 
vestíame en¡ iodo diC cierto- a^re teatral de^ 
nobleza t de ' mageátád y desembaorazo , que en* 
toda, la aldea se habia íurmado. alto con- 
cepto de mi nacimiento. ¡Oh quánto sé hubie- • 
ran divertido á costa mia si estuvieran instrui- 
dos en la verdad dd hecho! .Con 'quantos gra- 
cidksos 'y satíricos motes me hubiera regalado la ^ 
nobleza de los contornos, y quantó se hubiera'' 
rebaxádo de ios respetuosos obsequios que me 
tributaban las demás gentes. 

Viví por espacio de seis años feliz y gusto- 
samente en compama de Don Manuel y al cabo' 
de los quales se le llevó Dios. D^xóme bastan- > 
tes cosas que desenredar , y por fruto de nues- 
tro matrimonio á tu hermana beatriz j que á la 
sazón contaba solos quatro años de edad. Nues- 
tra hacienda y que era quanto componía nuestros 
bienes, se hallaba empeiíada eivtre muchos acree- 
dores. £1 ptindpal era' und llamado Bernardo 
Astuto , nombre que le convenía admirablemen- 
te. Exerciraba en Valencia el oficio de Procura- 
dor, que desempeñaba como hombre cocido y 
consumado en todas las trampas de los proce- 
sos 5 y. á mayor abundamiento habia estudiado.: 

le. 
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leyes, para estar mas instruidoíen hacct Icga^ 
les injusticias. ^Terrible acreedor ! Una hacien- 
da entre las añas de semejani;e. Procurador es lo 
mismo que un poUoien las garras de un milano. 
Por tanto iel señor Astuto, apenas cerró los ojos 
mi marido, puso el sitio á mi pobre casa. Infali- 
blemente la hubiera hecho volar en el ayre por . 
lft$ minas, de la' supcccherfa judidalr\sinii.for-' 
nma p mi estrella no. h tíublepi salviidq. Quiso, 
esta que de mi enemigo i$é hiciese de rcperite es- 
clavo mió. Enamoróse de mí en unía conversa- 
ción que tuvo conmigo con ocasión de nuestro 
pleito. Confieso qjLie hice de mi parte todo quan-* 
to pude par a. inspirar le amor* El deseo de sal-^ 
vac ini posesión me obligó á probar con éi tó^ 
das aquellas alhagüeñas evoluciones de mi ros- 
tro y de mis ojos que me hablan salido tan bien 
en tantas ocasiones. Verdad es que con todo mt 
magisterio en el ante temí mucho que pudiese 
er^nchar ai Procurador. \Estaba tan totalmehte 
r mbebldo en su oficio ,^ que ' parecía incapaz de 
hacer lugar á ninguna impre^dn amorosa. Con 
todo, aquel gato montes , aquel erizo , aquel 
rasca papel me miraba con ¿mayor complacencia 
de la que yo ntne' ima^naba. Senofa (me dixo ua 
dta)yo no entiendo- de enamorar. Dedicado siem-* 
pre a lo qué correispondia a mí profesión , nunca 
cuidé de aprender las reglas , el uso, ni los di- 
ferentes modos de galantear. Sin embargo de es- 
to, no ignoro lo que.sc llama lo esencial. Y para* 
ahorrar de palabras sob.. diré que si Vaid. quie- 
re 
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re cacarse conmigo quemaré al instante el pro- 
ceso y haré retirar á los demás acreedores , dis- 
pondré que se la confirme á Vmd. en la posesión 
de su hacienda, declarándola por dueña del usu- 
fruto / y á sü hija de la propiedad. El interés de 
Beatriz y et mió no me permitieron dudar ni un 
solo puntOk Acepté al instante la proposición. El 
Procurador cumplió stí palabra. Revolvió sus 
armas contra los otros acreedores , y aseguróme 
en la posesión de mi casa. Quizá fué esta la pri- 
mera vez que supo servir bien ál huérfiuio y 4 
la viuda. • < • • ^ 

Amanecí ^ pues , un día Procuradora , sin de^ 
xar por eso de ser dama de aldea , aunque este 
matrimonio me arruinó en el concepto de^ lá 
nobleza Valenciana. -Abandonáronme las st^ú^ 
ras 'de Ja primerisi '<íistirtcfon., cómo á una mui 
ger que se habi^ íenviletído , y no quisieron vl-^ 
sitarme mas. Víme precisada á tratar solamen- 
te con las aldeanas 9 ó < con las señoras de me ^ 
dio peló. • No dexó de causarme esto alguna 
peña, porque 'me habia aépstumbrado por t%^ 
pació de seis años ¿ tratar únicamente con per- 
sonas de distinción. Verdad es que tardé poco 
en consolarme; porque entablé tonoclmiento con 
la muger^e ún Escribano- y con dos Procu-í 
r-adoras, todSs treis^ ¿ádá uña por su lado, dé 
un carácter singülat. Ehttaba en ! él ' cierto ri-^ 
dículo que me divertía inftrtit amenté. Gadá quaí 
se imaginaba muy superior á la otra. Estas mer- 
cedes entre -dofr luces- ( «le decía yo á mí mis*^ 
oiTOM. AI. EB ma) 
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ma ) $e consideran muy arriba del común. Pen<- 
saba yo que solamente las comediantas eran 
Jas que no se conocían á sí mismas ; mas veo 
que esta es la flaqueza universal. En este parti- 
cular palpo ahora que tan locas* son las hi- 
dalgas de aldea, como las demás de teatro. Ca- 
da qual se tiene en mas que su vecina. Para 
abatir y al mismo tiempo castigar su orgullo qui- 
siera yo que se las obligase a conservar en sus 
casas los retratos de sus abuelos ^ tales quales 
eran quando vivian. Apuesto qualquiera cosa á 
qué no los colocarían en los sitios mas públi- 
cos y ni en las salas mas visibles. 

A los quatro aiíos d^ matrimonio murió el 
spñor Astuto sin haberipe quedado hijos de él. 
Anadiándose; lo que . él me 4^x0 % Ip que yo 
ppseia , me hallé, una viuda rica , y por tal era 
tcaida. En virtud de esta fama comenzó á ob- 
sequiarme un personage Siciliano , cuyo ape- 
llido era Colijíiquini , resuelto a ser mi amante 
para arruinarme, ó $ec,de$de ¡luego niiimaridoi 
dexando á mi arbitrio la ^lección. Habia ve- 
nido ^ de; Palermo a Eispaiia ; según decia , sola- 
mente por la curiosidad de. viajar f y estaba en 
Valencia esperando ocasión de embarcarse para 
restituirse á; Sicijyía. Tenia veinte yjcincoañosj 
era,, aunquq sjgo chiic9 i^e cuerpo , de bella 
disposición 5 , y en fin me .agradaba su figura. 
Halló modo de hablarme^ en particular , y te 
confieso la verdad, desde la primera conver- 
udon quedé locamente enamorada de él. Na 

lo 
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lo quedó él menos de mí 5 y creo ( Dios me 
lo perdone) que en aquel mismo punto nos . 
hubiéramos casado, si estando tan reciente la 
muerte del Procurador me hubiera permitido 
contraer tan presto nuevo matrimonio 5 porque 
desde que comencé á tomar gusto al hyme- 
neo procuré respetar algo los estilos y ceremo^ 
nias del mundo. 

Convenimos , pues , en dilatar un pocb nues- 
tro matrimonio por el bien parecer. Mientras 
tanto Colifíquini proseguía en su obsequio , y 
lejos de entibiarse en su amor se mostraba mas 
íuiQ y itias vehemente cada dia. £1 pobre mo* 
zo no estaba muy bien en punto de diñero; 
conocílo y y procuré que nunca le faltase. Ade- 
mas de que mi edad era doble de la suya me 
acordaba de lo mucho que yo habia hecho 
contribuir á los hombres en la flor de mis año^, 
y me parecía lo que ahora les contribuía yo 
una especie de restitución en descargo de mi 
conciencia. Estuvimos esperando con la mayor 
paciencia que nos fué posible á que se corriese 
el tiempo que prescribe el ceremonial del mun- 
do para pasar á otras nupcias. Apenas H^gó, 
quando tíos presentamos en la Iglesia á unir- ' 
nos con áqUel estrecho lazo que solo puede 
desatar la muerte. iKetirámonós después á mí 
hacienda , donde puedo decir qué vivimos dos 
años menos como esposos que como dos ter- 
nísimos amantes. -, Pero hay ! que era muy fino 
nuestro amor 9 era muy grande nuestra dicha 

pa- 
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para que fuese muy duradera. Al cabo de este 
breve tiempo un accidente de aplopegía me pri- 
vó de mi adorado Colifíquini. 

Aquí no pude menos de Interrumpir á mi 
madre , dicléndola con alguna conmoción : ¡pues 
que ! señora , ¿ también murió vuestro tercer 
marido? Sin duda sois una plaza que solo pue- 
de tomarse á costa de la vida de sus conquis- 
tadores. ¿Y cómo lojie de remediar yo? me 
respondió ella. Por ventura puedo alargar ni 
un solo momento los días que Dios tiene con- 
tados ? A los dos Maridos los lloré mucho. £1 
que menos lágrimas me costó fué el Procura- 
dor. Conjo este ipe buscó puramente por in- 
terés tardé poco, en consolarme de su pérdi- 
da. Pero Yolvienda á mi dolifiquini te diré que 
algunos meses después de su muerte , desean- 
do yo ver una casa de campo cerca dcPaler- 
mo. que me ., habla dexado para mi viud^ad, y 
tomar posesión de ella personalmente , me em- 
barqué para SicUía. con mi hija Beatriz $ pero 
en el viagp fuimos apresados por los corsarios 
del Bey de Argel. Conduxéronnos á esta Ciu- 
dfid 9 y por gran fortuna ^nuestra te encontras-. 
te en la plaza donde estábamos puestas en ven- 
ta. A üo ser esto hubiéramos caido en manps 
de un amp. bárbaro , que nos hubiera maltra- 
tado , y baxo cuya dura esclavitud quizá ha- 
bríamos gemido de por vida sin que tú hubieses 
o;do hablar nunca de nosotras. 

, ■ • • • ••■•'• CA- 
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CAPITULO VL 

Prosigui la historia del bijo y dt la mairt. 



T 



al fiíc , señores » prosiguió Don Ra&el , la - 
relación que mi madre nos hizo. Coloquéla des- 
pués en el mejor quarto de mi casa , donde Vi- 
viese con toda libertad , y como mejor la pare^ • 
ciera : cosa que fué muy de su gusto. Hablase 
arraigado en ella un hábito de amar tan inve« 
terado en virtud de tan repetidos actos, que 
absolutamente no podia estar sin un amante o \ 
sin un marido. Anduvo vagueando por algún 
tiempo , poniendo los' ojos ya en este , ya en 
aquel de mis esclavos; pero finalmente fíxó to« 
da su atención en Aly Pegelin , era un re- 
negado Griego que freqüentaba mi casa. Ins* 
piróla este un amor aun .mucho mas vehe- ; 
mente que el que habla concebido por su. ado** 
rado Colifíquini, y era tan diestra en engaña* . 
char á los hombres , que halló el secreto de 
encantar al tal Griego. Aunque conocí desde 
luego ^ que. obraban de acuerdo los dos , me di > 
por desentendido de su trato , pensando solo en • 
el tíyoáQ de restituirme a España. Habíame da- < 
da licencia el Bey para . armar en corso y exer- 
citar \^ pyratería. Ocupábame enteramente el cui- 
dado de este armamento , y ocho dias antes que 
se acabase dixe á Lucinda : madre presto sal- * 
droQios d$ Argel; X dcxareaios para siempre : 

ua 
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un lugar que tanto detestáis y aborrecéis. 

Mudóselá .el color al oír estas -palabras , y 
se quedó suspensa j guardando un profundo si- 
lencio. Sorprendióme t$to extrañamente y la dixe 
admirado : ¡qué es eso , señora ! ¡ qué novedad 
reo en vuestro semblante ! parece que os afli- 
gís en vez de alegraros. Parecíame á mí que 
os daba la noticia . mas gustosa participándo- 
os que estaba dbponlendo nuestro viage para 
España , y conozco que ya na deseáis resti* 
turros á vuestra amada patria. Así es» hijo 
mió j me respondió : confieso que ya no lo de- 
seo. Tuve en día tantos disgustos y tantas pe* 
sadumbresi que la he renunciado para siem- 
pre. ¡Qué es lo que oigo! exclamé penetrado 
de dolor. ¡ Ah , señora! no digáis que los 
disgustos recibidos en vuestro páis son los que 
os le hacen aborrecer , decid que los nuevos 
amores entablados en este os han hecho odio* 
so aquel. jSantos Cidos y y iqué mudanza! Quan^ 
de llegasteis á esta Ciudad todo quanto se os 
ponia delante os causaba horror. Aly' Pegc- 
lin es el que os hace mirar las cosas con otros ' 
ojos. No^ lo niego %, respondió Lucinda. Verda- 
deramente que amo mucho á este renegado , y 
quiero que sea mi quarto marido. í Qué- pro- 
yecto es el vuestro! interrumpí todo horrori- 
zado. ¡ Vos casaros con un Mahometano J Sin ^ 
duda habéis olvidado de que sois Christiana, 
ó solamente lo habéis sido hasta aquí dé f>uro 
nombre. ) Ah^.máulre^n^ia ! ¡ y qug de cosas no - 
i i es- 
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estoy Viendo ya ! Habéis resuelto perderos pa- 
ra siempre y porque vais á hacer por vuestro 
gusto lo que yo hice únicamente por flaqueza 
y por necesidad. 

Otras muckas cosas la dixe para desviarla 
de aquel diabólico intento , pero prediqué eti 
desierto , y á un peñasco. Habia tomado ya su 
partido. No contenta con dexarse arrastrar de 
su mala inclinación , abandonándome á mí por 
entregarse á un renegado , quiso llevarse conf 
sigo a Beatriz; peroá esto me opuse fuerte-^ 
mente. ¡ Ah infelicísima Lucinda ! la dixe, si na-^ 
da es bastante á conteneros, abandonaos sola 
al furor que os posee , y no queráis arrastrar 
á una inocente al precipicio á donde os pre^ 
cipitab. No Insistió mas en pedir á su hija, quíx 
si por alguna centella de luz que por entóii- 
ees rayó en ella. Así lo creía yo 5 pero cono^ 
cia muy mal á mi madre. Uno de mis escla*» 
vos me dixo dos días después : señor, mire*Vmd, 
por sí. Un cautivo de Pegelin vino á confiar^ 
me un secreto que no debo ocultar á Vmd., pa- 
ra que no pierda tiempo en aprovecharse de él^ 
Su señora madre ha mudado de Religión , y 
ch venganza de que su merced no le ha <}ue-; 
rido dar á su hija está determinada á dar 
parte al Sey de vuestra próxima- ftiga^ No tu va 
la menor duda, de que Ludnda baria todo lo 
que el esclavo me avisaba. Habíala yo estu« 
diado mucho ,' y estaba persuadido á que á 
fiíerzft. de^üepresentar pápdes trágicos- en el teay 
t.^ tro 
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tro se habla familiarizado tanto con ef delito y 
con la crueldad , que me vería quemar vivo , y 
Xio se conmoverla mas que si viese representada 
en una tragedla esta catástofre sangrienta» 
i Por tanto no quise despreciar el aviso que 
me dio el enclavo» Apresuré quanto pude las 
prevenciones del embarco , y por no hacerme 
sospechoso tomé , según las costumbres de los 
corsarios Argelinos, algunos Turcos conmigo, 
y salí del puerto coq todos mis esclavos y con 
xoi hermana Beatriz. Ya se persuadirán ustedes 
que no me olvidaría de llevar todo él ; dinero^ 
coda la plata y alhajas que habla en mi casa, 
y podia importar hasta unos diez mil ducados. 
Luego que nos vimos en plena mar la prime- 
ra cpsa. que hicimos fué aseguramos .de los 
Turcos. Cargárnoslos á todos de prisiones , lo 
que nos era muy fácil por . ser mucho mayor 
el número de los esclavos. Tuvimos un viento 
tan favorable que en poco tiempo ganamos las 
CQStas de Italia. Arribamos á Liorna con la 
maypr felicidad \ y toda la Ciudad , a lo que 
Q:eo , acudió á nuestro desembarco. Entre los 
que concurrieron á él estaba por casualidad ó 
por curiosidad el padre de mí esclavo Azari- 
ni. Miraba atentamente á j todos mis cautivos 
^onfpitttie iban desembarcando :, y aunique en ca^ 
da uno de elloá deseaba vex/ lai facciones de 
su hijo ninguda esperanza tema de encontrar- 
las. ¿Pero qué rransportcs , qué demostraciones, 
qué jsstxechos abrazos de^ alegría s^e dieron pa- 
cí: drc 
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drc y hijo quando se reconocieron y llega- 
ron a encontrarse ? Luego que Azarinl le in- 
formó de quien era yo y del motivo que me 
había llevado á Liorna , me obligó el buen vie- 
jo á que no pensase en otro alojamiento que 
en el de su casa , juntamente con mi hermana 
Beatriz. Pasaré en silencio la menuda relación 
de mil cosas que me vi precisado á practicar 
para volver á reconciliarme con el gremio de 
la Iglesia. Solo diré que abjuré el mahometis* 
mo con mucha mayor fe que le habia abra- 
zado. Purgúeme enteramente del humor maho- 
metano , vendí mi navio , y di libertad a todos 
los esclavos. Por lo que toca á los Turcos se 
les aseguró en las cárceles de Liorna para can- 
geatlos á su tiempo por otros tantos Christia- 
nos. Los dos Azarinis padre y hijo practica* 
ron conmigo todo género de atenciones. El hi- 
jo se casó con mi hermana Beatriz^ partido 
que á la verdad no dexaba de ser ventajoso 
para él , porque al cabo era hija de un Gen^ 
tílhombre , y heredera de la hacienda de Xer- 
cia, cuya administración habia dexado mi ma^ 
dre á cargo de un rico kbrador de Paterna 
quando resolvió pasar a Sicilia» 

Después de haberme detenido en Liorna al- 
gún tiempo partí para Florencia deseoso de 
ver aquella Corte. Llevé conmigo algunas car- 
tas de recomendación que el viejo Azarini me 
dio para algunos amigos suyos , á quienes me 
recomendaba como un caballero Español pa- 
ToM. \u FF rien-? 
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rícntc suyo. Yo añadí el Dm á mi nombre de 
bautismo , á imitación de no pocos paisanos mios 
que sin tenerle , y por hacerse honor , se le dan 
á sí mismos en los países estrangeros. Hacíame 
pues llamar con descaro el sefíor Don Bafaely 
y como habia traído de Argel lo que basta- 
ba para sostener dignamente esta postiza no- 
bleza, me dexé ver en la Corte con decoro. 
Los caballeros á quienes me habia recomenda- 
do Azarini publicaban en todas partes que yo 
era hombre de distinción 5 y como no lo des- 
mentían las modales caballerescas que había es- 
tudiado bien , era generalmente tenido por per- 
sona de importancia. 

CAPITULO VIL 

Como soy cbristiano que ahora se sigue lo mejor 
de la historia de D* Rafael. 



s 



upe entrometerme muy presto con los prime- 
ros Señores de la Corte, los quaks mé presen- 
taron al Gran Duque , y yo tuve la fortuna 
de caerle en gracia» Dediquéme á hacerle la 
corte y á estudiar sus inclinaciones. Oía para 
esto con atención lo que decian de él los corte- 
sanos mas viejos y experimentados. Observé en- 
tre otras cosas que le gustaban mucho las pron- 
titudes , los cuentos graciosos traídos con opor- 
tunidad, y los dichos agudos. Gobernéme por 
estas reglas, y todas las mañanas escribía en 

mis 
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mis tabletas los cuentos que hablan de lucirlo 
en aquel dia , y el modo de introducir ó de tra.r 
la conversación adonde siempre viniesen á pelo. 
Sabia de memoria una gran cantidad de ellos, y 
tantos que parecía tener un saco lleno. No obs- 
tante que procuraba gastarlos con economía, 
veia que poco á poco se iva vaciando el sa- 
co de suerte 'que me verla precisado á echar 
mano de la triste fígura llamada repetición y si 
mi genio , fecundo en invenciones , no me so- 
corriera con abundancia , de manera que yo 
mismo componia cuentos galantes y cómicos, 
que divertian mucho al Gran Duque. Y (lo que 
sucede muchas yeces á los ingeniosos y agu- 
dos de profesión) todas las mañanas apunta- 
ba en mi libro de memoria las agudezas y chis- 
tes que habia de decir aquel día , vendiéndolos 
como hechos de repente, 

Metíme también á poeta , y consagré mi 
musa a las alabanzas del Príncipe. Confieso que 
mis versos no vallan un comino. Por eso no fue* 
ron criticados ; pero aun siendo mejores dudo 
mucho que el Duque los hubiera celebrado mas: 
el hecho es que le agradaban infinitamente. Qui- 
zá seria por razón de los asuntos qud yo es- 
cogía. Sea por lo que fuere, aquel Príncipe es- 
taba tan pagado de mí que llegué a dar ze^ 
los a los cortesanos. Estos quisieron averiguar 
iquien era yo , pero, no lo consiguieron. Sola- 
mente llegaron á descubrir que habia sido un 
renegado. No dexaron de ponerlo en noticia del 

Prín- 
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Príncipe con la esperanza de deshancarme \ mas 
se quedaron burlados. Al contrario , este chisme 
solo sirvió para que el Gran Duque me obliga- 
se nn día á que le hiciese una fíel relación de 
mi cautiverio en Argel. Hícescla con la mayor 
verdad , y le divirtió infinitamente. 

Luego que la acabé me dixo : Don Rafael, 
yo te estimo mucho y quiero dahe de esto una 
prueba t?ii que no te dexe género de duda. Voy 
á hacerte depositario de mis secretos , y para 
ponerte desde luego en la posesión de confi- 
dente mió te digo que amo apasionadamente 
á la muger de uno de mis Ministros. Es la mu- 
ger mas linda de la Corte , pero al mismo tiem- 
po la mas virtuosa. Ocupada enteramente en 
el gobierno de su familia , y totalmente entrega- 
da al amor de nn marido que la idolatra, pare- 
Ce que ella sola ignora el ruido que hace en 
Florencia su hermosura. Por aquí conocerás la 
dificultad de esta conquista. En medio de eso 
esta deidad , inaccesible á ios amantes , algu- 
na vez me ha^ visto suspirar por ella. Ha co- 
nocido muy bien lo que pasaba en mi corazón; 
mas no por eso me lisonjeo de iiaberla inspirado 
amor. Ningún motivo me ha dado para con- 
sentir , ni aun para formar tan gustoso pensa- 
fD'iientOé Sin embargo no desconfío de que lle- 
gue á serla grata mi constancia , ni creo la des- 
agrade la misteriosa y reservada conducta con 
que me he arreglado hasta aquí. La pasión que 
abrigo en mi pecho por esta dama de sola ella 

es 
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es conocida. En vez de abandonarme á mi in* 
ciinacion sin reparo alguno, abusando del po- 
der y autoridad de Soberano , mi mayor cui- 
dado lia sido desiumbrar á todo el mundo ocul- 
tándole mi amor. Parecíame que era deudor de 
esta atención á Mascarini,. que es el esposo de 
la que amo. £1 desinterés y el zclo con que me 
sirve > los importantes servicios que me ha he- 
cho, su fidelidad y su hombría de bien me 
obligan á proceder con la mas secreta circuns- 
pección en materia tan delicada. No quiero cla- 
var un puñal en el pecho de un marido infe- 
liz declamándome amante de su muger. Quisie- 
ra que ignorase siempre , si fuese posible , el 
fuego que me abrasa y me devora , porque 
estoy persuadido que morirla de dolor si llega- 
ra á saber lo que ahora te confío. Deseo^^pues, 
ocultarle todos los pasos que doy,, y he re- 
suelto servirme de tí para que expongas á Lu^ 
crecía lo mucho que me cuesta y me hace pade- 
cer la violencia á que me he condenada yo mis- 
mo. Por tu mano la haré saber mis amorosos 
sentimientos. No dudo que desempeñarás muy 
bien este delicado encargo , Intjodücete con Mas- 
carini h procura ganar su amistad y confianza; 
freqüenta su casa , y haz lo posible para con- 
seguir la libertad de hablar siempre que quieras 
á su mtrger. Esto es la que pretendo y espero de 
tí , bien asegurado de que desempeñarás el asun- 
to con la destreza y discreción que pide un em- 
pleo tan espinosa y de tales conseqüencias. 

Pro- 
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Prometí al Gran Duque hacer todo lo po- 
sible para corresponder á su inestimable con- 
fianza y para contribuir á la satisfacción de 
sus deseos. Cumplí presto mi palabra. Nada 
omití para grangcarme la amistad de Masca- 
rini , lo que, me costó poco trabajo. Sumamen- 
te pagado de que solicitase su amistad un cor- 
tesano bien quisto del Príncipe me ahorró mas 
de la mitad del camino« Franqueóme su casa? 
dióseme entrada libre al^ qiiarro de su mugcr, 
y nie atreveré á decir que én vista de mi res- 
petoso y circunspecto proceder no tuv¿ la mas 
mínima sospecha de la negociación de que es- 
taba . encargado. £s verdad que como era poco 
zeloso 9 aunque Italiano , se fiaba en la virtud 
de su esposa, y encerrándose en su gabinete . 
me dexaba muchos ratos solo y á quatro ojos 
con Lucrecia. Al principio cumplí con mi comi- 
sión fielmente y á la buena. Hablé á la dama ' 
sobre el amor del Gran Duque , declarándola 
que venia á su casa precisamente para hablar 
con ella sobre este asunto. Parecióme que no 
estaba muy apasionada de él, pero al mismo 
tiempo conocí que la vanidad la hacia oir sin 
gusto sus suspiros. Complaciase en oirlos con 
querer corresponderlos. Era verdaderamente 
muger juiciosa y- muy prudente; piero al fin 
era muger , y . advertí que su virtud iba insen- 
siblemente cediendo á la magnífica y lisonje- 
ra idea de tener dulcemente aprisionado á un 
Soberano. En conclusión el Príncipe podia con 

^ ^ fiín. 
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fundamento esperar que sin renovar la violen- 
cia de Tarquino veria rendida á su amor es- 
ta Lucrecia. Sin embargo un incidente nunca 
previsto ni pensado desvaneció sus esperanzas, 
como ahora lo oirán Vmds» 

Soy naturalmente arriesgado con las mu- 
gares , costumbre buena ó mala que me pega- 
ron los Turcos. Lucrecia era hermosa. Olví- 
deme de que con ella solamente debia hacer 
el papel de embaxador. Habléla por mí en lu- 
gar de hablarla por el Gran Duque. Ofrecíla 
mis obsequios sin la menor ceremonia.. En vez 
de ofenderse de mí atrevimiento y de respon- 
derme con enfado , . me dixo sonriéndose \ con- 
fesad , Don Rafael , que el Gran Duque ha te- 
nido gran acierto en elegiros por su agente, 
pues tan zeloso y fiel sois en servirle. En ver- 
dad que le servís con una lealtad que no hay 
voces para alabarla. Madama , la respondí yo 
en el mismo tono, las cosas no se handeexá^ 
minar tan escrupulosamente. Dexemos á un lar 
do las reflexiones , que conozco no me son muy 
fiívorables ; yo solamente me he abandonado á 
io que me dicta el corazón. Sobre todo no 
creo ser yo el primer confidente de un Prín- 
cipe que en punto de galanteo haya hecho trai- 
ción á su amo. Es cosa muy freqíiente en los 
grandes señores que sus mercurios sean sus ri- 
vales. Eso bien puede ser , replicó Lucrecia, 
pero yo soy alriva , y ningún otro que un Prín- 
cipe será capaz de merecer mi inclinación. 'Ar- 
re- 
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reglaos por «te principio, prosiguió ella vol- 
viendo á revestirse de su natural seriedad , y 
mudemos de conversadoa. Quiero olvidar lo 
que me acabáis de decir h pero con la precisa 
condición de que jamas volváis á hablarme so« 
bre semejante asunto : no haciéndolo así po- 
drá suceder que os arrepintáis muy de veras. 

Bien que este fuese un catitativo aviso d 
lector de que debiera yo haberme aprovecha- 
do ) proseguí sin embargo en hablar de mi pa^ 
sion con la mi amada Lucrecia i y ademas la 
importunaba con mayor ardor sobre que cor- 
respondiese á mi cariño , y llegó mi temeri- 
dad á pretender tomarme algunas libertades* 
Ofendida la dama de mis discursos y de mis 
atrevimientos me echó muy enoramala , ame- 
nazándome que en breve sabria el Gran Du- 
que mi insolencia , y le suplicarla me castiga- 
se como merecía mí arrojo. Díme yo también 
por ofendido de sus amenazas. Convirtióse en 
odio mi amor , y. resolví tomar venganza del 
desprecio con que me habia tratado. Busqué á 
su marido , y después de haberle hecho ju- 
rar que no me descubriría le informé de la 
secreta inteligencia que reynaba entre su mu- 
ger y el Príncipe^ pintándola á ella muy ena- 
morada del Gran Duque para dar mas ínteres 
á la relación. Lo primero que hizo el Minis- 
tro para precaver todo accidente fué encer- 
rar estrechamente en un quarto á su esposa, 
encargando su custodia á personas de toda con* 

fían* 
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fianza. Mientras clia estaba cercada de vigi- 
lantes argos que día y noche la observaban 
y no dexaban camino alguno por donde pu^ 
diesen llegar at Graa Duque sus noticias , yo 
me presente á este Príncipe' con semblante triste, 
y le diic que no debía pensar mas en Lucrcr 
cia^ porque Mascarini iiabla sin duda descu^ 
bierto todo nuestro enredo , puesto que había 
comenzado á zelar y guardar ásumuger^ que 
yo . no sabia por donde pudiese haber entrado 
en sospechas de mí , atciidiclo que siempre ha- 
bía usado el mayor disimulo y destreza 5 que 
quizá la misma Lucrecia habría informado á 
su esposo de mis pasos , y de concierto con 
él se habría dexado encerrar |xara librarse de 
solicitaciones que sobresaltaban y ofendían %\x 
virtud. Mostróse el Príncipe muy afligido al 
oir este informe , y á mí entonces me compa- 
deció mucho su dolor , y mas de una vez me 
arrepentí de lo que había hecho ; pero ya no 
tenia remedio. Por otra parte confieso que sen- 
tía no sé qué secreta maldita alegría quando 
consideraba >a situación á que habia reducido á 
una muger que soto por sobervia habia hecho 
tanto desprecio de mts suspiros. 

Gozaba sin embargo impunemente el pia*- 
cer de la venganza, tan dulce á todos iosco*^ 
razones mal hechos \ quando un día y estando 
con el Gran Duque con cinco ó seis Señores 
nos preguntó á todos : i qué castigo os pare- 
ce merecería, un hombre que abusando .de U 

TOM. \U GG COQ*< 
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xonfiania de su Príncipe intentase soplarle su 
dama y apropiarse su amor ? Merecía , respon- 
<iió un cortesano , ser desquartizado vivb : otro 
•opinó que debía ser molido á palos hasta que 
|>erdiese poco á poco la vida. El mergos cruel 
de aquellos Italianos ^ y el que se mostró mas 
favorable ai delínqueme dixo que, él se con- 
tentaría con que fuese precipitado de lo mas 
alto de una eminente torre, ¿ Y Don Rafael^ re- 
plicó el Graii Duc^ue, volviéndose liácla mí) de 
qué parecer es? Yo á lómenos, añadió ^ es- 
.toy persuadibo á que los Españoles no son 
menos severos que los Italianos en semejantes 
coyunturas. 

Conocí hke^ y como se puede |)ensar , que 
Mascarini no habla guardado su juramento , ó 
que su muger había encontrado modo de ins- 
truir al Graa Duque de quanto había pasa^ 
do entre los dos. No podía menos de cono- 
cerse mi turbación. Con todo eso me esforcé 
á responder con serenidad al Gran Duque;; Se- 
ñor^ los Españoles son mas generosos. En se- 
mejante lance perdonarito con magnanimidad 
al desgraciado confidente , y por este noble ras- 
go de bondad harían nacer, en el corazón del 
reo un eterno arrepentimiento de un delito en 
^ue había tenido mas: parte, kr flaqueza que la 
malignidad del: coriíaon. ]?u^ bien, me dixo el 
Duque, yo me siento t:on bastante ánimo para 
este acto de magnanimidad. Perdono al trai- 
dor conociendo que solo ,deho culparme á mí 
• , . : ^ jnís- 
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mismo por haberme fiadora ciegas de un hom- 
bre desconocido , y de quien debia desconfiar 
después de lo que me hafaian dicho de él. ;Doní 
Raáiel , . cst a es la venganza que tomo de vos: 
salid inmcdiaránícnte de todos mis estados^ y 
no volváis ¿ poneros^ delante de mí. Rctiréme 
en el mismo punto , menos pesaroso de mi des- 
gracia que consolado por haber ^salido tan bien 
de tan peligroso apnro. i 

Quando llegó Don Rafael á este punto de 
su historia no me pude fcontener«ia interrumpir^ 
le dicléndole : para un hombre tan advertido 
como sois me parece fuéi grande eíror no ha:^ 
ber salido de' Florencia asi -que descubristeis \ 
Mascarini'er 'amor xiél Príncipe por Lucrecia; 
Debials tener: por cierto que tardaría poco jCÍ 
Gran Duque en saber vuestra traición* Con- 
vengo en ello y respondió él hijo de Lucinda^ 
y por lo mi^mo hablar pensado huir: el cuerpo 
quanto antes áí pesax* deb jofcamcnto que ma 
hizo d Mtrtlstro^ de no exponerme al léscntfr 
ihiento del Príncipe, 
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1 día siguiente al di mi despedida del GraA 

Duque me embarqué en un navio Catalán qu'c 

'salia* de Liorna Tpara Bar¿élona. Desembarqiíé 

en a<}uella^ Giudáid' doh* - lo' que^ me 4^2Lb$a quekWi' 

' * do 
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do de las riquezas que traje dó Argel , cuya 
mayor, parre hahiá disipado en Florencia poi 
hacer ia figura, de caballero Español. No me 
detuve largo tiempo en Cataluña. Reventaba 
por volverme qtianto ames á Madrid , encanta- 
do lugar de mi naciitíícnto , y satisfice mis an- 
siosos deseos lo mas presto que me ñie posible. 
Luego que llegue á la Corte me apee por ca- 
sualidad en uno de los mesoneS'que llaman de 
Cahallercs , donde ¿ac^encontré con una dama 
que tenia por nombre Camila.. Aunque habia 
salido ya de su menor edad y todavía era un 
bocado sabroso r te^stigo el señor Gil Blas, que 
poco mas ó menos , por aquel mismo tiempo tu* 
va la fortuna de verfe en Valladolid. No era fea, 
pero^ aun era mas discreta que hermosa» N'n- 
guna aventura tuvo mayor talento para traer 
la Pesca á sus redes» Mas no era de aquellas 
chulas que negocian con lo que las produce el 
reconocimtenro de sus amantes. ¿ Acababa de 
despojar á un mercader rico á algún mayordo- 
mo de un gran Señor ? inmediatamente repartía 
los despojos con el primer caballero mendicante 
que fuese 4e íu gustó. ; ; ' ^ 

Apenas nos vimos los dos quando recípro- 
camente íios aaramos , y la conformidad de 
nuestras inclinaciones nos unió tan estrechamen- 
jíe , que presto pasó á hacer también comunidad 
■de bienes. A la verdad no eran muy considera- 
ibles los nuestros , y así lo^ comjmois todos en 
poco tieffl|>gi. ^ Por nuestrií, desgracia Splp pensa- 
cL ' * ba- 
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bamos en divertirnos uno con otro , sin aprove- 
char las disposiciones que teníamos los dos para 
vivir á cosca agena. La miseria en fin dispertó 
aquellos ingenios que el placer, tenia, dormidos^ 
y aun casi letárgicamente amodorraxlos. Queri- 
da Rafael , me dixo un día Camila , demos al* 
ganas treguas ,. y tiagamos diversión a nuestro 
infructííero amor» Nueistra ñdeHdad es nuestra 
ruinar Tú puedes atrapar á una v£.ida rica , y 
yo puedo enganchar á algún viejo poderoso. Si 
proseguimos en ser fieles uno al otro comenza- 
remos á ser miserables.. Hermosa Camila j i^^s- 
pondí yo prontamente, me has ganado por la 
mano. Ciertamente iba á hacerte k misma pro** 
posición. Vengo en ello ^ reyna mia. Si por cicr- 
to^, para la conservación de nuestro amor es 
menester tentar otras conquistas. Las inñdelída* 
des que nos haremos serán otros tantos triunr 
fo5 para entrambos. 

Ajustado este tratado saíimos á ca^patíaf.^ 
AI principio por mas diligencias que hicimos^ 
no podíamos encontrar lo que buscábamos. A. 
Camfla solamente se le presentaban majos y pi^ 
saverdes y es decir , personas que no tienen utt 
ochavo , y á mí sola se me ofrecían aquellas 
mugeres que imponen contribuciones en vez de 
pagarlas. Como el amor se negaba á socorrer 
nuestras necesidades apelamos á enredos y á 
ballaquerias. Hicimos tamos y t^anraSr que el Cor- 
regidor llegó á saberlas , y este Juez endiablada- 
mente severo ^ dio oirdea que nos prendiesen.. 

El 
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El alguacil > que era tan buen hombre como 
taymado el Corregidor , nos hizo espaldas pa- 
ra que saliésemos de Madrid, mediante cierta 
cantidad de dinero. Tomamos el camino de Va- 
lladolid 7 y arranchámonos en aquella ' Ciudad. 
Arrendé una casa donde me alojé con Camila, 
que pasaba por hermana mia , por evitar las 
resultas del escándalo. Al principio nos contu- 
vimos ocultando nuestra habilidad y talentos, y 
teniendo á rienda nuestra industria hasta tanteac 
y conocer bien tV terreno. 

Un diase llegQ á mí un hombre en la calle, 
y saludándome piny cortesmente me dixo: 
\ señor Don Rafael ^ no me conoce Vmd, ? Res- 
pondíle que no. )Pue$ yo , me replicó él, conozco 
^ Vmd. perfectamente, Vile en la Corte dé Tos- 
cana , donde servia yp en las Guiardías del Gran 
Puque, Pocos ineses ha que dcxé el servicio de 
aquel Príncipe, yínemc á España con un Ita- 
Uano de lp$ n^as astutos, Estamps en Vallado- 
)id tres semanas ha. Vivimos en compañía de un 
Cíisfcllanp viejo y un Gallego , dos mo3so3 muy 
honrados, ííos mantenemos todos con el tra- 
bajo de nuestras manos. Lo pasamos como unos 
Príncipes , comiendo , bebiendo y divirtiéndo- 
nos á nuestra satisfacción. Si Vmd, quiere agre- 
garse á nosofros será muy bien recibido de mis 
compañeros , porque scgw noticias siempre 
Je he tenido á Vmd, ppr un hombre muy de 
bien , nada escrppuloso , y en fin caballero pro- 
fesQ en nuestra orden^ 

La 
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La franqueza con que me habló aquel bri- 
bón me estimuló á responderle con la misma. Ya 
que te has. abierto conmigo con tanta sinceridad 
( le respondí ) quiero yo rabiarte con la misma. 
Es vcirdad que no soy novicio en vuestra profe- 
sión ^ y si la modestia me permitiera referirte 
lilis hazañas » verlas que no me has hecho dema- 
siada merced en tu ventajoso concepto. Pero de- 
xando á un lado alabanzas propias me contentaré 
con decirte acetando ta plaza que me ofreces en 
vuestra compañía , que no perdonaré á diligen<* 
da alguna para haceros conocer que no la des- 
merezco. Apenas dixe á aquel ambidextro que 
consentia en aumentar con mi persona él nüme* 
ro de sus camaradas ^ quando luego me condu- 
xo á donde estos estaban y y desde el mismos 
punto me di á conocer a todos. Allí fue donde 
vi la primera vez al ilustre Ambrosio Lámela^ 
Examináronme aquellos señores sobre el arte 
fino y $util de hacer propio la ageno contra la 
voluntad de su dueño. Quisieron saber sobre 
qué principios me gobernaba para exercitarle 
con destreza y sin peligro , descubríles tales y 
tantos ignorados por ellos que se quedaron ad- 
mirados > pero mucho mas se pasmaron quando 
me oyeron hablar con desprecia sobre la sutile- 
za de las manos , tratándola de mecanismo vil y 
baxo , asegurándolos que en la que yo me aven- 
tajaba era en los golpes magistrales, de robar 
que pedían testa, ingenia, sagacidad y con- 
ducta. Para persuadirles esta verdad» y para 

> que 
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que comprchendiesen mejor lo que les quería 
decir , los conté la aventura de Gerónimo Mo* 
jadas I y bastó la seadlla relación de aquel su- 
ceso para que reconociesen por im genio su- 
perior , y todos unánimemente me nombrasen 
por su gefe. Tardé poco en justificar d acier- 
to de su elección en una multitud de agudas bri- 
bonerías que hicimos , de todas las quaies cxz 
yo el director , y como la llave maestra. Quan- 
do se oecesitsíba alguna actriz para forjar ui«^ 
jor «1gun enredo echábamos mano de Camila^ 
que era eminente en represeatar todos los pa^ 
peles que se la encargaban^ 

Vínole por aquel tiempo a nuestro cofrade 
Ambrosio la tentación de ir á Galicia. Partió, 
pues , á su patria y asegurándonos de su retor- 
no. Después que satlsnzo su antojo volvió por 
Burgos, sin duda para dar algún golpe de maes- 
tro , y un mesonero conocido suyo le acornó- 
dó con €l señor Gil Blas de Santillana^, de cu- 
yos negocios se informó rhuy bien. Vmd. se* 
ñor Gil Blas ( prosiguió dirigiéndome á mí ia 
palabra) se acordará sin duda de la graciosa 
manera con que le desbalijamos en la posada de 
Valladoüd. Tengo por cierto que desde luego 
sospecharla Vmd. que su criado Ambrosio ha* 
bia sido el principal instrumento de aqud robo, 
y en verdad que os sobró la razón para soj$p^- 
charlo. Luego que llegó á Valladolid vino á 
buscarnos , informónos de todo ^ y toda la ga- 
villa se encargó de lo demás. Pero no sabrá las 

con- 



¿«mcqücncias de fuella aventura ^ y qMcfo in- 
formarle de ellas. Ambrosio y yo cargamos cbtt 
su bali)a , montsh^s en vuestras muías ^ y to^ 
mámos eí^ca^ninó de Madrid , sin contar ccm 
CamiU ni con los ' demás camaradas , los qua^r 
Ibs $evadmir^ian tanto como ;VoS'<;uando yv> 
ron <]u¿ no parecíamos al día siguiente* 

' -A la< segunda prnada mudamos de parecer, 
y*eh lugar dd 'Seguk el camino : de Mhdrid tor^ 
címói? hacia 1^€)iod0. lio ^primero que hicimos ctií 
aquetlá Qodad fue* resticnos decentemente. Voi- 
dímonos ^ór dos ti^rmanos haturalcs del Rey- 
no de Galicia que viajaban por curiosidad. Éci 
poco tiempo entablamos conodiniento coh.mu- 
cba gentef de distlndonr. Estaba ^.tanacoistufn* 
binado á \A^ 4n'odate0' -cortésanflisiy caballerescasi 
^uo ^^cUmente . deslumbraba k quencos me velan: 
y trataban. A esto se anadia' que. como en un; 
pais desconodldo la calidad de los forasteros or^ 
dltiarlaaiéate se-oiiderpacieL gasto que hacen^ y; 
f¡^ el espt&nkjjpc oon *qóéj¿ porBaa ; echábamos^ 
^ólvo^ sr ÍM(;t^os de' nrod»& : con los galantes y 
magníñcos festines qa¿^dábamo6 á.ias- damas»/ 
Khtte laií:qdc trataba encontré con una que Ver- 
dftdeTramemeLfinejenafporó. Ouisé saber quieh era^I 
yi^hátíé xfm|^seilbífl(iaba:DQ&a .\Qbiatt% ^ hiugec;' 
de^tn'Cdbaik^ooqiie ^niáchr:dtagnsQ$iJcaridas .ob^ 
9¿\2|bialbá "^áf aíQa;^on;esanx''qab 'seikabhi t;techo: 
daifia deísn.-cownítín» No liecesirc saber rtias pa-. 
fa ddtjsrmlnacine á poner a Doña . Violante ea* 
pbiesSon ;de( todos, ix^s pensamiontos, '. > f ;. ; i .. t 
^' :¿roM. II. HH Tar^- 
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' Tardó poco ella misma en conocer la con- 
quista que había hecho. Comencé á obsequiarla 
siguiéndQla á todas partes , y haciendo mít locu* 
fas para persuadirla que no aspiraba á otra co^ 
5a que á consolarla de las infídelidadc^s de su 
marido. Pemsó la niña un tanto sóbr<btístO) y al 
cabo tuve el gustó de conocer que no la des- 
agradaba mi sana intención. Recibí en fín un bi- 
llete de ella on respuesta á muchos que yp la ha-r 
bia escrito por medio de. tiía de agüellas i viajas, 
que en Espaiia y en. Italia' son tan á propósito pa< 
ra el desempeño de esta espacie de comisiones. 
Decíame en el tal htUete que su marido cena- 
ba todas las noches en casa de su dama , y que 
hasta muy tarde ojosií isstituia & la ^a« D^sr 
de luego comprehendí io que me qu¿riá decíc 
en ^o. Aquella misma no¿he ñií á hablar coa 
Doña Violante por la reja , y tuve Con ella una 
larga y muy ñna conversación. Quedamos de 
acuerdo en que todas . las noches á la misma hor 
ra nos habíamos de haU^ : eo eL^^topío^^icio siar 
perjuicio de lor dfimaá, pass]ls aipososb^. que se 
podían practicar entre . dja^o '^ '? ... * 

Hasta, entonces Don Baltasar - ( que así st 
Uaifiabá el marido de mi princesa) podia^ darse 
por bíet\ servido^ pero < yo' iqiitciia^amar jSaica*^ 
méate ^> y una michd^. &í al ^ioacottmbido cqs 
ánimo <k decir B la^xiama i|ue:ya no j^odij^Vivk 
Si no .bgraba hablarla á" solasen un llagar mas 
conveniente al exceso de mi amor ,: fineza que 
nunca había, podido. coi}SGgiiir.r EcsoL&péoaaik^ 
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gué á ponerme cerca de la reja , quando vi ve- 
nir á un hombre por la calle, el qual conocí que 
me oidservaba. Con. efecto era el marido de Do^ 
ña Violante j qué aquella noche se retiraba á 
casa algo teJÁprano, y viendo parado á un hom - 
bre baxo las rexas de ella comenzó él mismo á 
pasearse por la calle* Estuve dudoso por algún 
tiempo de lo que debía hacer ^, :pcto al . íin.m^ 
determiné abordar á,. Don Baltasar ain que yo Ip 
conociese, ni él me. conociese a mí : caballer^^ 
le dixe , suplico á Vmd» que por 'esta noche me 
dexe libre la calle y que en otra ocasión le ser^ 
viré yo á Vmd. Scíioc< me respondió, él , la mis- 
ma súplica iba ybJsu/haccr á yt3ad.'Jío cortejo á 
una señójrita que vii/re^i^einte |pasos.de.>aqMí} A 
quien uñ hermaáo suyo hácc goacdar vigilancír 
-simamente , por lo quie quinera ver del rodo desr 
ocupada la calle. Esperé Vmd. repliqué yo> 
ú^t ahota me ocurre • uh .; modoi de q^ ambo; 
! quedemos sonvidós sin inpomDdárnfos v porque U 
(danesa qus yo coctqo vrve.eii esta casa , mosf 
'^tfándole la propia, suya* V md¿. puede :di vertirse 
en la otra mientras yo me divierto, en esta i y 
chacemos! espaldas -: las ; : dos ei < alguna de «loso* 
Itrc» ^^fuerbaoowetíxiq. Coiv^agokTen islb , - repur 
-so <éL: yo voy k oiqípár mi sitio j Vmd^ Rédese 
j^n ' el suyo ^ y soeorcámonos mutuiniente efi 
(casó de Qccesidad; Diciendo esto se . aparcó de 
mis pero fué para observarme mejor 9 como I9 
permitía la poca obscuridad de la noch^^ ^ 
• ... A<ierquy¿ineAitóhefis^amixccJ8:|aaL bilaonic 
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Violante. No tardó ella en venir, y comenzamos 
á cuchuchear. No ok olvidé de hacerla n^U ins- 
tancias para que me < concediese . una/ audiencia 
privada €n sitio reservado. Resistió un poco á 
mis ruegas para hacer mas estimable la gracia; 
pero después echándome un papel que ya traía 
prevenido en el bolsillo : ahí va, me dixo, lo que 
deseas, y verá? bien despachados tus ruegos. Al 
decir esto 'sé retiró, por quanto se iba ya acet;- 
cando la hora ea que acostumbraba recogerse 
á casa su marido. Pero, este que habla conocido 
muy bien ser su mi^er el ídolo á quien yo sa- 
¿rifícaba me salió al encuentro , y con fingido 
alborozo me • preguntó : ¿iy bi^n , caballero, está 
Vmd. contento de sü' buena fortuna? Tengo mo- 
tivo para estarlo, le Kspondi : y á Vmd. ¿có^ 
mo le fué en la suya ? ? Mostrósele el amor ri- 
sueño y favorable! Oh , nó ,.me respondió con 
d^^pechci. £1 maldito^hermano demi:.beUa vol- 
vió de sa casa.de. campó un dia. anees de lo que 
habíamos pensado, y esce contratiempo aguó 
nuestro contento y cortó mis no . mal fundadas 
esperanzas. 

HIcímonos Don Baltasar y yo ; recíprocas 
-protestas ' de ' aimistad , ^ «para, estrechar más lel 
lazo nos citamos para la plaza mayor la ma^ 
fíana siguiente. Después qise nos reparemos se 
fué Don Baltasar derecho a sú casa ,.ddEide/no 
dio á su muger la. mas mínimaseñal de las {sue- 
nas noticias que tenia de ella ^ y el dia síguicQ' 
it acwiió á larptazaxsegQii.:lo «acordado. .UA mo- 
-t* • mcn- 



ih. V. Cap. VIII. Z4I 

mentó después llegué yo. Saludémonos con vi- 
vas demostraciones de amistad^ tan alevosas por 
su parte como sinceras por la mia. Hizome el 
artificioso Don Baltasar una falsa confianza de 
sus lances amorosos con la dama de quien me 
había hablado la noche anterior. CotKÓme una 
larga fábula que habia forjado > todo con el si« 
niestro fin de obligarme á corresponderá con^ 
tándole yo el modo cqn que me habla introdu- 
cido al conocimiento con Violante. Caí incau- 
tamente en el lazo , y con la mayor franqueza 
del mundo le confesé todo lo que me habia su- 
cedido. No contento con esto le mostré^l papel 
que habia recibido , y aun le leí también su con- 
texto t que era el siguiente : mañana iré ¿ vtr 
' í DoHa Inés , . ya sabéis donds vive. En casa de 
' esta fiel amiga mia nos baUarernos a solas. No 
puedo negaros por mas largo tiempq un favor que 
juzgo msreeeis. 

£se es un papel , dixo Don Baltasar , que 
promete á Vmd. el merecido premio de sus amo- 
rosos suspiros. Anticipóle á Vmd. la enhorabue- 
na de la dicha que le aguarda. No dexó de mos- 
trarse un poco turbado mientras hablaba de esta 
^manera; pero fácilmente me deslumhró ocul- 
tando á mis ojos su turbación y su embarazo. 
Estaba tan embebido de mis alegres esperanzas, 
que ni siquiera me acordaba dé observar ámi con- 
fidente \ aunque este se vio precisado á dexarme 
sin duda por temor de que no conociese su agita* 
ción.'Pa^tió'luégo^' conur á .su cuñado esica 
V . » aven- 
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aventura. Ignoro lo que pasó entre los dos, so- 
lo sé que Don Baltasar vino á casa de Doña Inés 
á tiempo que yo estaba con Violante. Supimos 
que era él el que Uamabaí y yo me escapé por 
una puerta falsa antes que entrase en la sa- 
la. Luego que desaparecí se serenaron las dos 
mugereSf que se habían turbado mucho con la re- 
-pentina venida^ei marido. Recibiéronle con tan- 
ta serenidad , que desde luego sospechó me ha- 
-bian ocultado ó hecho jescapadizo. Lo que dixo 
•á Doña Inés y á su muger no orlo puedo con- 
tar j porque nunca lo he sabido. 

Entre tanto , no acabando todavía de cono- 
cer qu^ Don Baltasar se burlaba cruelmente de 
mi sinceridad, salí de la casa echándole mil mal- 
diciones , y ine fui derecho a la plaza ; donde 
habia dicho á Lámela que me aguardase. No le 
^etYcontré , porque el bribón tenia también su po- 
co de trapillo, y con suerte menos . escasa que 
ia mia. Mientras le esperaba vi que so venia há 
(cia mí mi alevoso confidente con una cara muy 
alegre y mucho desembarazo. Luego que me 
abordó me preguntó cómo me habla ido con 
^ mi ninfa en casa de Do&a Inés. No sé qué demo- 
nio (le respondí ) enemigo de \ mis gustos > me 
. viene á echar un jarro de agua en todos ellos, 
c Mientras estaba á solas con ella instando y su- 
plicando llamó á la puerta su paldito marido, 
a quien Heve Barrabas, Me fué preciso pensar 
en el modo de retirarme prontamente. Salí por 
.una puerta^ eaocusadai dando vjtnil YeQSS ^1 dja- 
-.. ^ tío 
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blb a! grandísimo impertinente que viene siem- 
pre á descomponer mis medidas. A la verdad 
lo siento (repuso Don Baltasar , alegrísimo en 
lo interior de vernie tan desazonado )• Este es un* 
marido imporruno ^ que no merece quartel. Oh! 
en quanto á éso , repliqué yo , no dudéis que 
seguiré vuesrro consejo. Os doy palabra de que 
esta misma noche pasará por las baquetas su ho- 
nor. Su muger , al separarnos, me dixo que fuese 
adelante con mi empeño» y no abandonase la em- ^ 
presa por tan pocas cosas , qué prosiguiese en 
visitar sus ventanas á la hora acostumbrada, 
porque estaba resuelta á introducirme ella mis - 
ma en su casa \ pero que en todo caso no dexa* 
se de ir escoltado con dos ó tres camaradas pa- 
ra qae qnalquiera lánceme hallase bieo prevenido. 
lOqüéprudente eS'esa dama.! me respondió él.r 
Yo me ofrezcd desde luego á acompañaros. ¡O' 
querido amieo! (repliqué yo fuera de mí , de pu- 
ro gozo y cenándole los bmos al cuello ) y de 
i^uantás'fínczas no os soy cSrador! Aun haré nias 
por vos , repuso él. ¥0 conozco á un mozo que 
cfs un Alexandro , este será también de la parti- 
da ) y con tal escolta podréis diveniros á vues- 
tro gusto sin sobresalto ni contratiempo. 
< No encotittaba voces para explicar mi reco- 
üocimiecíto a los favores^ de aquel nuevo amigo, 
t4n encantado merefiíasu zelo. Acepté ¿n fití 
c\ socotro que me ofrecía , y dándonos el santo 
para cerca del balcop de Violante á la entrada de 
{a ñoelv^ ^- noS' separamos.. Don: Botltasav £ie <k(, 
.íj I bus- 
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buscar -á su cuñado , que era el ' Alexandro dé 
quien me había hablado? y yo me quedé pasean- 
do con Lámela , el qual aunque no menos admi- 
rado que yo del ardor con que Don 'Baltasar se 
interesaba en este asumo, cayó también ttx la. 
red cotho yo habia caído , si» pasarle por el peor; 
samíento la menor desconfianza de la sinceridad 
de aquellas ñnezas. Conñeso qué una simplici- 
dad tan garrafal no se podia perdonar á unos 
hombres como nosotros. • Quando me. pareció, 
que . era hora de piesentairnaie , i las ; yendas de 
Violante , Arr.brosid yl yo nos aceccamo^ á cUas 
bien prevenidos de buenas armas. Hallamos en 
el mismo sitio al marido; de la dama., acompa- 
ñado de otro hombre , que Qpsc ^^^abani á pié 
firme. Lkgóaé á mi Don BMtaiSaír y mfe: dbco : es- 
té > es el cabaltero de coya vs^ot hablamos' esra 
mañana. Entre Vmd. en casa dé su daitia , y.dis- 
frute su . dicha sin cuidado ni inquietud. 
: j Acabados los rcdproícos cumpilmiet/ito^ ll^^ 
mé á la ¡puerta ! de. mi. ninfa. Vino: á. íttóürte ua^i) 
^pcciede ^éña; Entré siíi ádvpcit.lo . que pau- 
saba ái ¡mis espaldas;:, y . IW^m fawtiai'ftnaí'$aUi 
donde Violante me esperaba. Mientras la estaba 
saludando > los »dos: traidores que: -míe habían se-* 
goida hasm iiémio/jde, k).ca6ai!'habiaft;'»entí.ado 
^n- ella taA WoppláarfamQatfci i y.: hablan ctorrado» 
tras ide jsí Jaí'pwtta cot>:!tamaMivi0lfentíai que el» 
pobre Ambrosio sfe.habiajquedado en la calle, Des-^ 
€ubrlérotnse> y ya*. podéis irba^Wcel apuro en que 

yp jQDf ^m^íSx^iOAt^ix&iáiw^ 
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mucho. Cargáronme los dos al mismo ticníipo 
con las espadas dcsnadás^ yo les correspondí con 
tal denuedo, que en pocos instantes les hice des- 
cubrir mucha tierral Dííes tanto que hacer , que 
se arrepintieron presto de no haber tomado me- 
didas mas seguras para la venganza. Pasé de 
parte á parte al marido , y el cuñado viéndole 
lucra de combate tonió la puerta > que Violan- 
te y la dueña habían dexado abierta al ¿sca^ 
párse mientras nosotros reñíamos. Fuíle siguien- 
do hasta la calle y donde encontré á Lámela^ 
que no habiendo podido sacar ni una sola pala-r 
bra á las dos mugeres que vio iban huyendo, es- 
taba pasmado sin saber á qué atribuir aquella 
fuga , ni el rumor que habia oído. Restituímo- 
nos á la posada, y recogiendo de priesa lo mejor 
que reñíamos , montamos en nuestras muías, y 
salimos de la Ciudad antes que amaneciese. 

Conocimos muy bien que el negocio era de 
peligrosas conseqüencías , y que se harían ea 
Toledo tales pesquisas que seria imprudencia 
no tomar todo género de precauciones. Hicimos 
noche en Villar ubi a , apeándonos en un meson^ 
donde poco después entró un mercader de To-; 
ledo que caminaba á, Segorve. Cenamos todos 
juntos , y él nos contó el trágico suceso que la 
noche precedente habla acaecido al marido de 
Violante , mostrándose tan lejos de sospechar- 
nos rcós en él , que con líbci tad le hicimos to- 
da suerte de preguntas. Señores, nos decia, el 
suceso le. supe esta mañana quando iba á mon« 
ToM. iT. u tac 
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tar á' caballo. Con que solo entendí que no se 
sabia donde había ido ¿' parar Dona Violante^ 
se hacían grandes diligencias para encontrarla; 
y siendo el Corregidor pariente de Don Balta- 
sar estaba resuelto á no perdonar á medio ni 
gasto alguno para descubrir los autores del ho- 
micidio. 

Nada me espantaron las pesquisas del Cor^ 
regidor de Toledo. Sin embargo tomé desde 
luego la resolución de salir quanto antes de 
Castilla la Nueva , considerando que si encon- 
traba á Violante confesarla quanto habla pasa- 
do, y darla tales señas de mi persona que la Jus- 
ticia despacharía luego varias gentes en segui- 
miento de ella. En virtud de estas razones de- 
terminamos desviarnos de todo camino real des- 
de el dia siguiente. Tuvimos la fortuna de que 
Lámela habia corrido las tres partes de Espa-. 
ña 7 y tenia bien conocidas todas las sendas ex^ 
traviadas por donde podíamos entrar con se- 
guridad en Aragón. En vez de irnos derechos 
a Cuenca nos metimos en las montañas que es-» 
tan antes de llegar á la Ciudad, y por sende- 
ros desconocidos al común , pero muy practi- 
cados por mi conductor , llegamos á una gruta 
que tenia toda la apariencia de hermita. Con 
efecto era la misma donde ayer noche llegaron 
ustedes á pedirme que les recogiese. 

Mientras yo me estaba recreando con la vista 
de aquellos contornos que me representaban un 
país deliciosísimo me dixo mi coflípañero : seíá 

años 
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^ños há que pasando yo por aquí me hospedó 
caritativamente en esta hermita un viejo y ve- 
nerable hermitaño. Repartió conmigo los esca- 
sos víveres que teñk. Era un santo varón, y me 
dixo cosas ta);i santas y tan buenas que faltó 
«poco para desprenderme del míundo. Acaso vi- 
virá todavía , y quiero ver si es así. Diciendo 
esto se apeó de la muia el curioso Ambrosio, 
y entrando en la Iiermita , después de haberse 
detenido en ella algunos momentos | salió di- 
cicndome : apeaos , Don Rafael , y venid á ver 
un espectáculo muy raro. Eché pie á tierra in- 
mediatamente , y atando nuestras muías á un 
árbol seguí á Lámela hasta la gruta , donde 
entré y vi tendido en un pobre gcrgon á un 
viejo anacoreta pálido , consumido y moribun- 
do. I^ndia de su venerable rostro una blanca 
barba tan poblada y tan larga , que le llegaba 
hasta la cintura , cubriéndole todo el pecho > te- 
nia las manos puestas en cruz , y en ellas un 
gran rosario. Al ruido que hicimos quando nos 
'acercamos á él entreabrió los ojos., que la 
muerte había comenzado ya á cerrar , y mirán- 
donos con languidez un momento: hermanos mios^ 
nos dixo con voz desmayada y confusa , seáis 
quiems fuereis y aprovechaos del espectáculo que 
se presenta á vuestros ojos. Qmrenta años vi-r 
vi en el mundo , y sesenta en ti desierPo. \ Ahy 
y qué largo me parece ahora el tiempo que 
dediqué a mis deleytes , ji qué corto el que 
consagré a la penitencia ! ¡O gran Dios\ Te- 
mo 
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mo mucho que I as austeridades del bermáno 
Juan no hayan sido bastantes para satisfor 
cer los peeados del licenciado Don Juan de 
Solis. 

Apenas dixo estas palabras quando espiró. 
Quedamos los dos atónitos á vista de su muerte. 
Semejantes objetos siempre hacen impresión has- 
ta en los mas desalmados. Duró poco nuestra 
conmoción» porque olvidamos presio lo que aca- 
bábamos de oir y y comenzamos a hacer in- 
ventario de todo lo que había en la hermita. 
No tardamos mucho tiempo en hacerle, puesto 
que todos los muebles consistían en lo que habéis 
visto en ella. No solo la tenia el hermano Juan 
poco alhajada , sino que hasta la despensa esta- 
ba mal provista. Todas las provisiones que ha- 
llamos se reduelan á algunas pocas nueces me- 
dio podridas y algunos mendrugos de pan casi 
petrificados , que difícilmente podrían deshacer 
las despobladas encías del santo varón. Una cosa 
nos dio mas golpe , y no dexamos de extraíiar- 
la mucho. Hallamos un papel cerrado como 
una carta , que el difunto habla dexado sobre 
la mesa , en la qual encargaba á quiea le le* 
ycse que llevase su rosario y sus sandalias al 
Obispo de Cuenca. No acabábamos de entender 
con qué intención había podido aquella buena al- 
ma desear que se hiciese á su Obispo semjcjante 
regalo. Olíanos un poco á falta de humildad, 
ó á cierto hipo de ser tenido por sanro. ¿ Pero 
quien sabe si solo fué un si es ó no es de ton^ 

te- 
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teria ? El hecho es que no nos atrevemos á de*' 
cidir este pumo. 

Hablando de ello Lámela y yo le ocurrió 
á aquel un extraño pensamiento. Quedémonos^ 
me díxo , en esta hermita : disfracémonos en 
hermitaños. Enterremos al hermano Juan. Té 
pasarás por él 5 y yo con el nombre del her- 
mano Antonio iré á pedir limosna por los In^ 
garcs y aldeas del contorno. De esta manexa» 
no solo estaremos á cubierto de las pesquisas 
del Corregidor de Toledo , que no creoxpueda 
pensar en buscarnos aquí y sino que espero lo 
pasaremos bien , en virtud de los conocimien- 
tos que tengo en la Ciudad de Cuenca. Apro- 
bé este extraño pensamiento , no ya por las ra- 
zones que Ambrosio me alegaba > sino por un 
rasgo de fantasía , y por hacer algún papel en 
una que se me figuraba como pieza de teatro. 
Abriipos, pues , una sepultura á treinta ó qua- 
renta pasos de la gruta , y enterramos en ella 
al hermano Juan después de haberle despo<* 
jado de su hábito, que consistia en una sola 
túnica ceñida al cuerpo con una correa de ene- 
ro > y le cortamos también la barba para ha^ 
cerme con ella á mí una postiza 5 en fin , des- 
pués de los funerales tomamos posesión de la 
hermita. 

Pasárnoslo muy mal el primer día , vién- 
donos precisados á mantenernos solamente con 
la triste provisión que nos había dcxado el di- 
funto ) pero el dia siguiente antes de amanecer 

sa- 
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ssUió Laibela ¿< csmpaiu (^n Jas dos! muíais^ *qw 
vendió en Cuenca, y por la noche volvió car- 
gado de víveres y de otrai cósíUas que había 
comprado. Traxo todo lo que era. menester par 
jra disfrazarnos bien.:.HiZGl para si una túnica 
ó hábito de paño \ pardo , y una' barbilla roxa 
de crines, la que se. supo acomodar con tal 
arte que parecía natural. No hay en el mun- 
do mozo mas mañoso que él. Formó y texió 
también la barba del hermano Juan : ajustóme- 
Ja a la cara , y tinetióinc en la cabeza un gran 
gorro de lana obscura , que contribuía mucho 
á cubrir el artificio. Se puede decir que nada 
faltaba para nuestro perfectísimo disfraz. Ha- 
llamónos los dos en este ridículo equipagede 
manera que no podíamos mirarnos sin que no^ 
retozase la risa , viéndonos en un trage que 
ciertamente no nos convenia. Con la túnica dei 
hermano Juan heredé también su rosario y %vls 
sandalias , alhajas que no hice escrúpulo de a* 
propiarme en vez de. regalárselas al Obispo de 
Cuenca. . * r 

Pasáronse tres dias de nuestro hermitañis- 
-mo sin haber visto en todos ellos alma vivien- 
te h pero al quarto entraron en la gruta dos 
paisanos. Traían al difunto^ creyendo que es • 
tuviese vivo y sano ) pan , queso y .piñones. 
Luego que los vi me eché sobre h)¡ tarima, y 
me fué fácil alucinarlos. Fuera de que ellos no 
podían distinguirme bien por la escasa luz de 
la hermita , procuré imitar lo mejor que pude 

Ja 
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lí ' voz '^ dd' hermano Juan, xruyas^ültímas' pá^ 
Ubras habia oidoj'clc matiera ^e''Ias pobres 
hbnübces fio tuvieron la menor sospecha' de aqut-^ 
Ua superchería. Solo mostraroR algunar admira- 
ción de hallarse en la gruta con óltó hermí- 
tSifio ademas del hermano Juan. Pero advirtién- 
dólo el socarrón dt LaDfiela ,iep dixo ícón cier- 
ro ayrc hipoctkon : nó Os admiréis, hermanos, 
de verme á mí en esta soléfdad. Estaba 5^0 <irt una 
hermita de Aragón , y la dexé por venir á ha- 
cer compañía al venerable hermano Juan para 
asistirle en su extrema ve^ez , considerando la 
necesidad que teridria' en ella de ^ste talívío.' 
Los inocentes labradores prorrumpieron én íñ- 
ñnitas alaban^a^ de Ambrosio , ensalzando has- 
ta el Cielo su heroica caridad , y dándose á 
sí mismos mil parabienes por la dicha de tener 
dos grandes santos en su pais. 

Había comprado Lámela unas grandes al- 
forjas de tela blanca , y cargado con ellas par- 
tió por la primera vez á dar principio á la 
qücsta en la Ciudad de Cuenca , que solo dis- 
ta una corta legua de la * hermita. Como la 
naturaleza le habla dotado de ¿n exterior de- 
voto y compungido con uhá voz sem^íatiplada y 
pegajosa , y que ademas de eso posee en supre- 
mo grado el arte de hacer valer estas prendas 
naturales, no es ponderable la facilidad con 
que movia d corazón de las personas carita- 
tivas á darle limosna. En poco tiempo le lie- 
liaron la^ alforjas los efectos de su piadosa lí^ 

be- 
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beralkiatl: Amigo ^ Ambrosia , le dUe qoando 
yplVip á la.hcrinita,/tc doy.ci parabién del 
admirable taktito que tienes para \ ablandar y; 
enternecer Iqs^ corazones chrisUaooSi Vive Dios 
que parece has exercitado por muchos años el 
oficio de detreindante* Algo mas nc hecho , me 
respondip él ,. qufc . píovcet dccmteiíiente tiiis al- 
forjas. Sibc, qué he topado con cierta liiafa lia-- 
oíada Bárbara ^ que' fué algo mia en otro tiem- 
po. Vive . con otras dos ó tres beatas que edifi- 
can al mundo en público, y hacen una vida muy 
diferente jen -particulati , Al priacipio no me co- 
noció;,, <%nto.,:,qwe .me. vi bbligado; á decirla: 
¿cómo a$¿ , sefiora Bárbara? ¿E^ posible que ya 
desconozcáis á und de vuestros antiguos amigos 
y vuestro . humilde servidor Ambrosio ? Por vida 
mia , señor Lámela ^ respondió Bárbara , que 
jamas podia sonar' c¡l líeroj^; vestido con esc tra- 
pío I Por- qué ' diablp$ de aventura: has venido 
a parar en hermitaño ? Esp es cosa larga , la^ 
respondí 9 y ahora no puedo detenerme á con- 
tártela^ Mañana á la noche volveré , y satis- 
Éiré tu curiosidad,.. T»mbicní vendrá cpamigo mí; 
compañera jcl facfmario Jvan* ¿Qué hermano 
J^ian ? replicó ella < ¿aquél viejo y buen hermi- 
taño que viye en utia hermita cerca de esta 
Ciudad ? No pienses en eso , respondí* Es ver- 
dad que en otro tiempo tuvo muchos años,- 
pero de pocos, días á esta part? j(ja remozada, 
tanto, que no soy yo mas mozo que éU Pues. 
bien^y respondió, Bárbara > siendo í jo así, que 

ven- 
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venga contigo. Sin duda que en esto se oculta 
algún misf^io. 

No dexamos el día siguiente de ir á casa de 
aquellas embusteras luego que la noche nos lo 
permitió. Ellas nos cenian prevenida una gran 
cena. Inmediatamente que entramos en su casa 
nos quitamos las barbas postizas , arrimamos 
el hábito heremítico , y nos presentamos tales 
quales e'ramos. Ellas por su parte , por no pa- 
recer menos francas que nosotros > se descubrie^ 
fon también ni mas ni. menos como eran, hacién^ 
4onos ver todo lo de que son capaces las falsas 
devotas quando arriman á un lado las gazma« 
ñerias de la aparente devoción. Pasamos casi toda 
la noche en la mesa > y no nos retiramos á núes*- 
tra gruta hasta poco antes de amanecen Volvi- 
mos presto á repetir la visita, ó por mejor decir^ 
seguimos el mismo método por espació de tres 
meses, y gastamos con estas ninfas mas de las dos 
partes de nuestro caudal. Pero cierto zeloso lo ha 
descubierto todo dando parte á la Justiciadla qual 
debía hoy vaiir á la hermita para apoderarse de 
DíUestras personas. Ayer mientras Ambrosio iba 
continuando su qüesta por la Ciudad una de las 
beatas le puso en la mano un billete , diciéndole: 
una amiga mia me entregó esta carta que iba 
ahora á buscar á un hombre para enviársela á 
Vmd. Muéstrescla al hermano Juan, y tomen lo^ 
dos sus medidas en informándose de su contenido. 
Este es aquel mismo billete que Lámela me en- 
tregó ayer en vuestra presencia i y el que rae 

TOM. 11. KK obU« 
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obligó á ; abandonar ran precipitadamente mi 
solitaria habitación. 

CAPITULO IX. 

Del consejo que tuvieron Don Rafael y sus oyen^ 
tes 7 y di la aventura que les sucedió al querer 

salir del bosque. 
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juando acabó Don Rafael decentar su his- 
toria , que á todos paseció demasiado larga^ 
Don Alonso le dixo (por cortesía ) qué verda- 
deramente le habla divertido mucho. Después 
de este cumplimiento tomó la palabra el señor 
Lámela , y volviéndose á su compañero le di- 
xo : Don Rafael, el sol está yapara ponerse, pa- 
itdame razón jque deliberásemos sobre el parti- 
do que debemos tomar. Dices bien , le respon- 
dió Rafael : es menester pensar á donde hemos 
de ir. Yo , continuó Lámela , soy de parecer 
que sin perder tiempo nos pongamos en camino^ 
y procuremos llegar ésta noche á Requena, pa- 
ra entrar mañana eri el Reyno- de Valaida, don- 
de pondremos en movimiento lo§ resortes de 
nuestra industria. Siento acá dentro de mi cora- 
zón no sé qué presagios de que daremos golpes 
magistrales. Don Rafael , que tenia gran re en 
sus presentimientos sobre estos asuntos, repu- 
tándolos infalibles accedió lu^o á su opinon. 
Don Alonso y yo » como nos habíamos puesta 
en manos de aquellos dos hombres de bien , es- 

»• pe- 
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petamos sin. hablar palabra la resulta 4e aque- 
lla conferencia. 

Resolvióse, pues, que tomásemos la vuelta de 
R^uena ^ y ^^^ dispusimos todos para ello. Cor 
mimos.. un. bocado , y después cargamos el ca- 
ballo con un pellejo de vino y lo restante de las 
prqvisioniís. Sobre vinieo^o la ftoche^ de cuya Ipr 
btreguez teníamos ntecesid^ para caminar seguros^ 
quísinios . salir del bosqyei peto aim no habíamos 
andado cien pasoá quando descubrimos por entrp 
los árboles una luz que nos dio mucho que pen- 
sar. ¿Qué significa aqueljla luz ? pceguacó Don 
Rafael. ¿No. sean qitfzá los c^^rchetes de Cuenca 
dcspachadt>s en ^segmmiento nuestro que sintien* 
donos en este bosque nos vengan á buscar en él? 
No' lo creo , dixo Ambrosio; antes bien serán 
algunos viajantes que cogiéndoles la npche se 
habrán. refugiado aquí hasta que amanezca 5 pe^ 
ro et\ todo caso , porque, puedo engañarme, quíer 
ío ir á, reconocerlos . yo, mientras tanto quédenr 
se los tres en este puesto, que vuelvo en un mo^ 
mentó. Diciendo esto se fué acercando á paso 
de lobo hacia donde se dexaba ver la luz , que 
no ^t^ba muy distante.^Fué desviando con xmtr 
cho tiento las hojas, los ramos y matorrales» que 
le impedían el paso, y al mismo tiempo iba m¡« 
rando y observando hacia todas partes con toda 
la atención que á su parecer merecía la cosa. Vio 
sentados, sobre la yerva , al jededor de una can* 
déla colocada sobre un monpncito de tierra , 2i 
q wtro hOiaoibres , que acababan: de compr una 

em- 
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empanada y de agotar un barril de vitioí qae 
iban pasando de mano en mano. A pocos pa- 
sos de distancia destulM'id ^ itn hombre y á una 
iRUger atados á'unárbóls y un poco ma^ tejos 
un coche de camino con muías ricamente enjae- 
zadas. Desde tuego sospechó que los quacro 
hombKs quc^ estaban sentidos 4tran ladrones , y 
por la conversación que los oyó acabó de - co^ 
nocer que ao habla sido; temeraria su sospecha. 
Disputaban los quarro salteadores sobre quien 
habla de poseer la dama que les habla caido em 
tre las manos , y trataban de sortearla. lostcui- 
do plenankme ¿amela volvió donde estábamo^ 
y tíos informó mfenudaménté de todb lo que 
habla visto y oído. ... 

Señores , dixo entonces Don Alfonso, ta mu- 

f;er y hombre que tienen atados á un árbol los 
acbrones quizá serán una dama y un cabaile* 
to de mucha cfístincion.^i Y hemos de sttftir no«^ 
sotros que sirvan de víctima á la bárbatíe y á 
la lasciva brutalidad de unos infames asasinos? 
Crcedme , señores , echémonos sobre esta vil 
canalla , y mueran todos á nuestras manos. Con* 
sintió Don Rafael , diciendo : yo estoy tan pron- 
to á hacer una Imena acción como una mala. 
Ambrosio por su parte protestó que solo desea- 
ba concurrir á una empresa tan toable , cuyas 
conseqüencias no podían menos de ser muy ven- 
tajosas para todos , y añadió : atrcvome á de* 
¿ir' que ísti eáta ^ocasión el peligro nó me ate^ 
tnoriza, y qutf níngua caballero andante em* 

prcn- 
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pt^tldid jafhás ¿om^iñaybF gúl^fd firv^ito^ hazaña 
ái^titná 'bd%r«sa-ctf=isfcrvfck>^ ite' &a^% P€^<*' 
si Us '^as se han^de tendel: pof ^'j(iit<P^r«¿|p^ 
y si nb jc há de hactr tiraictóíi á fe v«ttlaíti' él he- 
cho es que el peligro no tra grande ^ porque 
habiéndonos dkho Lamda que las srnias de los^ 
ladronea estaban ^odas amontonadas en un siiio> 
ai dies o'docíe pa^brdd éfié^^ <^$ era i^ciPiéxeckii^ 
tkrníiyestta'rcsofbdtki á maño salva* Atambs,^ 
pues, &• un árbol nuestra caballo, y hois^-fuí- 
Hfios acercando sordainénte y á paso lento a losí 
ladrones. Acalorados^ estos con el vino habla- 
ban tódW á uá tiempo* c6 ti; voces déscfttofíadas, 
ivtitíót confuso que fa voséela^ mucho ál golpe^ 
dé la sofpresa. Apoderámonos <Jc sus armas an-^ 
tes que nos descubriesen, y deparándolas en un 
mismo punto todos quarro , apuntando cada uno 
al suyo quasi á boca de jarro , todos quatro la- 
drones títyeron tendidos en t\ soeló. ' 
' ; Agitado e! viento cotí los tiros; apagó la luz, 
y nos quedamos en una tenebifosa obscuridad.- 
^n embargo de esa acudimosí Inmediatamente 
donde estaban atados el hombre y la muger : des- 
atámoslos prontamente^ pero estaban tan pre^^^^ 
cupados del terror que nov tnviierbn esp^iritú ni 
voz para darnos las gracias por el bien <)t!ie ioé 
hacíamos. Verdad es que aun ignoraban si nos 
debian mirar como á bienhechores ó como á nue- 
vos enemigos que los hablan librado de los otros, 
quitzá- paira t^áiíHflos' peor; 'Pero no5otro¿ prbcu^ 
ranios aquietarlos^ quanto antes ^ aseguráíidolos 
-' ' que 



^ 5"^ Las Jív'enturas dé QiI\Blas. 

gvii) d^cÁ» APí^br^io, i no .4ist9b%,na.as que ^{pedis^ 
legua. de.aUí;, donde p^^nan rqciCi^rsurse.dei siísh 
to , deKansár Jo que Ie$ p^c^cl^e r^ y seguíc 
después l^breinent^ 3U.caij[?íno. Después de esc^ 
seguridad, que los consoló y Ips^confortó gran- 
demente , los metimos, en s4ji:i;Qcbe y. lo$ sai;anG)osi 
filero d4lji>D$.que , tir^tndo npsotiQS W.n^vla$.P9^ 
^1 freno, ^upstros a^acor?P9^ ítaéron r ¿ visit^Ci 
la3 faldriqueras de los vencidos. Volyimos des- 
pués á desatar y traer con nosotros el caballo 
de Don Alfonso » y nos apoderamos también de 
los de iQS.lad/oD^ q)36;Q$tabat> 9j(ad0&> á y¥u;ío(é' 
árboles junto M: campo de batalla. MptHado^ 
ea unos y llevados otros del diestro seguímos 
al hermano Antonio , que habia montado en 
una muía del coche ) haciendo de cochero para 
conducirlo á la venta ^ habiendo tardado dos ho* 
ras en llegar 4. ella 9 aunque el se^or Lagiela npi^ 
había ;dicho que distaba del bosque np mas que 
una medis^ If^gua* 

Llamamos á la puerta con gran fuerza dan* 
do terribles golpes , porque toda la gente de ca- 
S9 : estaba, profundaipenteu dormida* Levantáron- 
se y vistiéronse de priesa el ventero y la vente- 
ra t, que no Amostraron el mas mínimo enfado 
porque jos hubiesen despertado á lo ipejor del 
sueno , quando vieron un equipage que prome- 
tía hacer mucho mas gasto dql que efectivamen- 
te hizo. Eti ^.n momefíto j5€,encetidkwn, luce§ por 
todala v«iw> D.AlfQnfQ y ei iiy stre.hijo.de X.u- 

ci« 
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clndá dieron el brazo á lá dama y al caballero 
para ayudarlos á baxar del coche , sirviéndoles 
como de gentil hombres hasta el quarto donde 
los conduico el ventero. Allí se hicieron mil cum- 
plitYiiéntos recíprocos, y quedamos verdadera- 
mente admkkdoi quando llegamos á entender 
que los personages que habiamos librado eran 
no menos que el mismo Conde de Polañ y sii hi- 
ja Serafína. ¿ Pero quién podrá describir el asom- 
bro de Osta dama y de Don Alfonso quando 
recíprocamente se/ reconocieron los dos ? El Con- 
de no atendió á esfópaiage porque estaba dis- 
ti'aído. Púsose á contar muy por menor el modo 
con que habían sido atacados por los ladrones 
y caido al fin en sus manos después de haber 
muerto al cochero > á un page y á un ayuda de 
cámara. Acabó diciendo que estaba infinitamen- 
te obligado á todos nosotros , y que si quería- 
mos ir á Toledo , donde estaría de vuelta den- 
tro de un mes , nos daría tales pruebas de su re - 
conocimiento que bastasen á hacernos conocer 
$i era ingrato ó agradecido. 

Ni á la hija de aquel señor se le olvidó dar- 
nos también mil gracias por la libertad que nos 
debía; y habiendo juzgado Don Rafael y yo 
que naturalmente gustaría Don Alfonso de que 
le facilitásemos el medio de hablar un rato á so* 
las con aquella joven viuda, lo dispusimos pron- 
tamente divirtiendo y entreteniendo al Conde de 
Potan. B^Ua Serafina , dixo á la dama el Don 
Alfonso en voz muy baxa , ya no me quejaré 

de 
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de mi desgraciada suqrte que nte obliga . á vivir 
como un vandido ^csícmáo de la sociedad ci- 
vil f habiendo tenido la fortuna de contribuir en 
parte ai importante servicio que se os ha hecho» 
Ah ! respondió ella suspirando y ¿ sois vos el que 
me habéis salvado el honor y la vida ? ¿Sois vos 
a quien mi padre y yo debemos tanta obligación? 
í Ah Don Alfonso ! ¿ por qué fuisteis vos quien 
dio muerte á mi hermano ? No dixo mas y pe- 
ro 4ixo lo bastante , y lo dixo en.üa tono mas 
que s^cientepaia que él congdeseque si Don 
Alfon$0! aaiaba perdidamente ^ Serafina i no a- 
maba menos ciegamente Serafina á Don Alfonso. 
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AVENTURAS ' 

DE GIL BLAS DE S ANTILLANA. 

LIBRO SEXTO. 
CAPITULO PRIMERO. 

De lo que hicieran Gil Blas y sus cwspééeros 

desde que se separaron del Conde de Polan. Del 

in^ortante proyecto que formó Ambrosio y y de 

qssé manera se exeeutó^ 

X^cspues de haber, empleado el Conde de Pó^ 
laa la mitad de la noche en darnos las gracias y 
en protestarnos que podíamos estar seguros de 
su eterno agradecimiento , llamó al Tentero paraí 
cofisültar con él de qué itiodo caminaría con, se-* 
gu^ridad á Tuds y a donde tcMa ánimo de ir. De^ 
xamos que tomase sobre esto sus medidas, y no^ 
sotros salimos de la venta siguiendo el camino 
que á Lámela se le antojó escoger. 

Ai cabo de dos horas de marcha nos aipa-^ 
necio cerca de . CanipíUo. Ganamos prontamente 
las montanas que hay entre aquel Lugar y Re* 
quena. Descansanlos aquel dia y y le pasamos ea 
contar nuestro caudal » que considerablemente se 
habia aumentado con el dinero que habíamos co-^ 
gido á los ladrones y en cuyas faldriqueras se en^ 
centraron .mas de tre:ci9ntx>s doblones. .A ld.en« 
TOM* ii. u tra^ 
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trada de la noche nos volvimos á poner en cami- 
no , y el dia siguiente al amanecer entramos en 
el Reyno de. Vaknfla. Retirámonos al primer 
bosque cjtrtf encontramos. Emboscámonos en él, 
y llegamos á un sitio por donde corría un arro- 
yuelo de agiia cristalina que lentamente se des- 
lizaba hasta embocarle en las aguas del Guada- 
laviaV. -taapax:íble,7 deliciosa sombra con que 
nos brindaban los árboles y la abundante ycrva 
que cí xatnp(!>^ oftecla parados caballos bastarían 
para determinarnos á^cer alto en aquél ameno 
campo aun qüando no estuviéramos ya r«uel- 
tos á descansar algunas^ horas ^n? él. 

Apeámonos , pues ^ y nos dispusimos á pasar 
alie aquel día '^ItfgrenieAttjílíífro ^batido quisi- 
mos almorzarnos 'halfeftiofr coA 4as- alforjas mal 
provistas. Comenzaba a faltínríios el pan , y la 
bota estaba poco méhes que agonizando. S&ao- 
rcs'.,idixd entonces Ambrosio ^-áin Ceresy sin Ba^ 
eo no me agrada ^clsltiá^-ínasi dditíóso* Es mér 
nester tenovar^nuesita» 'provisiones i y "yo par- 
to á Xelva á este fin. Xetvat es un bello Lugar, 
distante de aquí soIa$ dos ítgaas , y tardaré 
^cú^ éñ^taaxíorco^^viagjei !Dte<i>/^rg6^¿l ca- 
ballo d^bofarson^y Tas -alferla^^^ n^tó y ■ partió 
delibosqqe áítatí bitcn pa$ói q^trc ftos pr^meti- 
nos seria 'mliy príontaJ-á'^ Viatlta. '* ^^^ . 

Sin embargo* -^no volvió tan presto dottio lo 

esperábamos. Era ya mucho mas del medio dia^ 

y aun se -acercaba ys^ la 'ttoche á encapotar los 

árboles fcoQ su (obscura ry.i^egró manro / >qüan4d 

í ' .: r ,11 ../^ «vi- 
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yimas Já tiúestco . pravcejdor >/ cuy.a/ta^'danza cot 
menzaba á - damos cuidado. Engañó alegre^ 
Diente fijaestro sobresalto pot las muchas cosas 
de que venia proveído.. No solo traía el botarn 
ron lleno de excelente, vino» , y Jas alforjas ates-^! 
tadas de viandas ; asadas y ooddaay sino que re« 
paramos 'un gran fardo- acóníodado á las ancas 
del caballo que se llevó nuestra atención. Cono- 
ciólo Ambrosio , y nos dixo sonriiéndase : yo so 
ladoyáDoti Rafael! v y á rodos los. mas diestros 
adiviiio9¡ doL mundos á.qae no^^ivíoan por qué 
oi parar qaq cómpsé todo este farda : de 'ropl.'£>irf 
tíendor esto le desaító ¿1 mismo con sus manos, y 
k) deshizo para que viéramos por menor lo que 
cncocraba aquel especie de £ird)o« Mostrónos 'uo 
maoceo negroi y ana. sotana, del mismo, color, quia 
completaban: tm hab^oJai^Q;' db&c2hupas, «y dofe 
callones de :pa&6 negro ; un tintero áá cuerno^ 
compuesto de dos piezas ligadas con un cordón^ 
una dtf las qoales jera en. forma de caña , hueca 
por ^ adentro', y.' sen'iar pira meter las plum2ESi[ 
una: Alano de papel fino ^ un gran setio^ y út% 
candiido, ^'untamente'con v^a barreta de lacre á 
cera Tcrd^. ¡Vive 'Dios ! exclamó zumbándose 
D., Rafael luego que vio. todas aquellas barati-i 
p¡s '. vive Dios;qadjel señor Ambrosio |ia eqpleá^ 
do bitü el dimiQ ff : ¿ Que diablos :• piensas ihacee 
de todos estís rcachivacbie&>? Un uso» «dniicabici^ 
rtspohdiá rLamela. i Todos esos géneros ialo' me 
han costado^ diez doblones, y estoy persuadido 
á' que nos/hati d^ vaisr masdoqQhitc^tos^ Coiap 
') 1 tad 



1 ^4, Las Aventuras de Qií Blas. 

tad seguramente con ellos. No < sóy honibre que 
me careo de cosas inútiles > y para haceros ver 
que no ne comprado á tontas y á locas voy a 
daros patte de un proyecto que me. está bay-^ 
lando en la cabeza. Oid y juzgad. • 

Después de haber hecho provisioa de ];^aii me 
entié en una pastelería , y ordené que me asasen 
seis perdices , otras tantas pollas^ con igual nú- 
mero de gazapos. Mientras todo esto se estaba 
cocinando entró- en la pastelería Un hombre liiuy 
colérico quejándose agriamente de lainjoria que 
\t habla hecho un mercader del Lugar ^ y dixo 
al pastelero : Por Santiago Apóstol que Sarotid 
Simón es el mercader mas vil que hay en tocb 
h Villa de Xelva. Acaba de afrentarme en su 
tienda públicamcntie. No me quisoüar el gran^ 
dísinip iadron. seis varas de pifié ipaodo. ^ sábieiH 
do muy bien qué soy un oficial lionrado'» ^y.qnie 
á ninguno he quedado jamas á deber un ocha<- 
yo. ¿No os admiráis de tal bestia ? £1 fia sin re^ 
paro á los caballeros qoaiido sabe .por exjperien^ 
da qi^ de: muchos de eHos no baiie cobrar ni 
un-maravedr , y qo quiere fiar á un vecino hottA 
lado que está seguro de que le ha de .pagar has* 
ti el último cornado. ¡Qué manta ! \ maldito Ju-» 
dio! ;con qué gusto te veria yx>.qaOT:iadal Puede 
ser, que se trie cumpla algún áh^ .y : tid;. feltarátt 
ipercaderes que me ácompaikacii élv. 
: Estaba oyendo ya con Ja .mayor atciícion á 
aquel pobre oficial , el qual diieo otras muchas 
«osas del susodkha Samuel i y. de repente sentí 
\ no 
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ño sé qué Intertio prenuncio de que yo mismo 
había de vengarte, haciendo una pesada burla al 
señor Samuel Simen. Amigo, pregunté ai hom- 
bre que se quejaba tan amargamente ,¿ no me 
diréis de qué genio es ese mercader ? Del 
peor que se puede imaginar , me respondió bron- 
camente» Es un desenfrenado usurero , remedan^ 
do toda la apariencia de hombre concienzudo f 
virtuoso. Es un Judio que por interés se hizo Ca« 
tólico ; pero su alma es t^n Judia como la del 
mismo Caif&s. 

No perdí una sílaba de todo lo que díxo el 
irritado menestral $ y luego que salí de la pas^ 
releria procuré informarme de la casa de Sa- 
muel Simón. Enséñemela un hombre. Paróme i 
rev su tienda y examinóla toda, y de repente se 
me viene á la imaginación un enredo que digerí 
coo presteza , pareciéndome d*gno de un humil*' 
de criado y compañero del señor Gil Blas de 
SantMlana. Voyme derecho á una ropería , y 
compré los hábitos que veis^ uno para d que ha 
de hacer papel de Comisario del Santo Ofício, 
otro para el qtie ha de representar el de Secre- 
tario , y el tercera para el que ha de hacer ác 
alguacil. Esta fue la causa de mi rardarwa. 

¡Ah querido Ambrosio, Interrumpió Don Ra* 
fiíef arrebatado dé gozo , y qué admirable idea! 
¡'qué yim tan asombroso I Envidia tan delicadí- 
sima invención. Daría yo los mayores enredos 
de mi vida porque se me hulxese ofrecido este 
%m ingenioso. Amiga Lámela y prosiguió ^ pene- 
( tro 
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tro tfodo el fondo , todo dL valorde tú ^dcli£ackt 
pensamiento, y no debes poner duda -ea Ja feli- 
cidad de la execucíon. Solo necesitas de buenos, 
actores que no echen á. perder una comedia tañí 
bien imaginada} pero estos • actores los tienes i 
manó. Tu, con tu cara de ^ílañidera , devota y 
compungida , harás el de Comisario del Santa 
Oficio , yo el de Secretario, y el señor Gil Blas^ 
si se dignare, hará el de alguacil. Yá están los^ 
papeles distribuidos s . mañana: representaremos 
la comedia » y yo respondo del suceso , á m¿no& 
<\wc lo eche á perder, todo algunoídis aqueUól ac- 
cidentes imprevistos que importunamente áueien- 
venir á dar en tierra con los planes mas sabia f 
Oíaduramente concertados. 

Yo, por \o ,qucá mí toca , soló concebí ea 
confuso . ei proyecto que Don Rafael alabó taa-* 
to 5 pero dttr ante la comida me le • explicaron^ 
y verdaderamente me pareció ingenioso. Des- 
pués que hubimos despachado graii parte déla 
provisión ^ y hecho al botarron- cópidsas.san^ 
gxías^ nos tendiólos á dormit sobre :la^yerba. 
Tardamos poco en dormirnos) pero ápénas' ama- 
neció quando él señor Ambrosio comenzó á gri- 
tar : alerta , alerta ; los que tienen entre manos 
grandes empresas, que ¿xecutar no han de. ser 
dorrtilones -ni perezosos. M?ldítoc sea er %&of: 
Comisario '^ 'le' idiroiDdn; Rafael entre diipierco; 
y. dormido j y^Jo qücsu Séñóiia .ha 'madrugado. 
En verdad que el Judiazo de Samuel Simón da- 
rá á todos io&*dí^W<B^ tanta , y lgilancia« Conven^ 
^ii go 
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^o en ello , respondió Lámela y y os diré de mas 
a mas qué esta noche soñé que yo le estaba ar- 
xancando ios pelos de la barba. ¿ Y este sueño» 
señor Secretario, no es de muy mal agüero pa* 
xa el desdichado Samuel ? Con estas y otras chú- 
ñelas , que se dixeroo y nos pusimos todos de buen 
humor. Almorzamos alegremente , y nos dispu- 
simos para representar nuestros personages. Am- 
brosio se echó acuestas las vayetas y el hábito 
largo 9 de manera que tenia toda la traza de un 
verdadero Comisario. Don Rafael y yo nos ves- 
timos como pedia el papel que cada uno había 
de representar, esto es ^ uno de Secretario, y 
otra de alguacil. Gastamos bastante tiempo en 
disfrazarnos y en instruirnos » tanto que eran ya 
mas de las dos de la tarde quando salimos del 
bosque para encaminarnos á Xelva. Es verdad 
quie ninguna cosa nos apuraba > antes bien era 
del conjuro el no dexarnos ver en el Lugar has- 
ta algo entrada la noche. Por lo mismo caminá- 
bamos poco á poco j y aun ruvimos que dete- 
nernos casi á las puertas de la Villa , dando 
tiempo i qtie acabase enteramenoe la luz del día* 
i .Quando nos paóeció tiempo, dexarnos nues^ 
tcosí caballos en aquel sitio á. cargo' de D. Alfon- 
sq'í,} el'qual estimó mucho que nó le obligásemos 
á hacer .otro papel en una burla- tan pesada y de 
tan delicadas conseqüencias. Don Rafael , Am- 
Wosio^y yo nos fuimos derechos á la puerta de 
Samuel Simón. El mismo salió á abrirla, y que-, 
dó extr!aiiamente sorprendido quando se vio en 

su 
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su casa con aquellas tres figuras $ pero lo quedó 
mucho mas luego que Lámela (que llevaba la 
palabra) le dixo en tono y ayre imperioso : seor 
Samuel , de parte del Santo Oficio y cuyo in* 
digno Comisario soy , os ordeno que en este 
mismo momento me entreguéis la llave de vues- 
tro gabinete y escritorio. Quieto ver en él si 
son verdaderas las delaciones y acusaciones que 
hay contra vos. 

i £1 mercader á quien hatna desconcertado 
este discurso , dio dos pasos hacia tras como 
si alguno le hubiese empujado ó dado un gol* 
pe. en la barriga. L^os de sospechar en no* 
sotros alguna butla ó superchería creyó do 
buena fe que algún enemigo suyo le haáa de*^ 
latado al Santo Oficio. También es muy posi« 
ble que no reconociéndose él mismo por el me^ 
jar Católico , temiese con fímdamento haber da^ 
do motivo para alguna pesquisa ó secirta in^ 
formación. Sea b que foeife niinca vi hombce 
mas perdido ni mas turbado. Obedeció.'sin resis- 
tencia , y con todo el respeto que corresponde á 
un hombre que venera y teme á la Inquisición. 
£1 mismo nos abrió sii vgabinete > y al . entrir le 
dixo Ambrosio : señor Samuel , a lo biénosTC^ 
cibid con sumisión las órdenes del Sahta Oficio; 
retiraos á otro . quarto , y dexadnos hacer iibre-A 
mente lo que nos toca. No fué menos obedien*^ 
te á esta segunda orden , que lo habla sido á la 
primera. Retiróse á su tienda , y nosotros tres 
entramos . en su gabinete , donde .sin.{»érdidx de 

ticm* 
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tiémpoiios dimos priesa 4 huscar el dinero. CoSi 
tonos poco trabajo y menos tiempo el cncoptr^ir- 
le* Estaba enud cofre medio abierto , doadQ 
Irabía mas del que podiaixros llevar. Consistía en 
gran número de talegos j cada uno con su mar* 
ca., y todo él era en moneda de plata. Noso: 
tros hubiéramos querido mas que fuese en oro, 
pcfo no todas las cosas han de salir a rpedida 
de nuestro paladar, tuvimos paciencia é hicir 
mós virtud de la necesidad. Llenamos :bkn los 
volsillos , las faldriqueras , el hueco de lo? caU 
zpnes , y en fin todo aquello donde lo podíamos 
encajar s¡il <|ue( h?ícist fílela ^s^^ ¿^inociese 5 de 
suerte todos íbamos cargados con un peso exor- 
bitante \ sin que ninguno lo pudiese conocct 
ni aun sospechajc i gracias á la destreza de Am- 
brosio y de Don Rafael , que nos hicieron ver y 
palpar como no hay en el' mundo cosa mpjor 
-qpué rscr : cada ur>o • emímentíe cto . ^1 art^ qwe i>rQÍ 

; : Salífliios del gabinete después de. haber he- 
cho nueistro negocio, y por una razón que es fa-r 
x:il de adivinar , el señor Coinisario s^có el c^qi-r 
ifatdo qtíe llevaba prever)idp,;y ,por ^u. mispiíj 
jxiitío Iciecbó ala puerta poniéndole su sello , y 
diíñendo á Simón : Maestre Samuel , de parce 
de la Santa Inquisición os pongo .precepto de 
<]ue no toquéis á este candado ni á este sellos 
.que es el del Saf>to Qficio» el quaLv^s ytpdo^ 
d^b^n respetar. Yq vplMeté . ií)añiana ^ fsfíj ml^ 
m^ .tipra.á leyai^tarle^ y; á Jar©?, gai$. i6rdene,% 

. jTOM. n. MM Hc« 
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Hecho está mandó abrir la' puerta de la calle,, 
por la qual faimos todos desfilando alegremen-^ 
te , y quando hubimos andado como unos cin^ 
quema pasos ^ comenzamos á caminar con tarn* 
ta velocidad que apenas tocábamos con el pie 
en tietra sin embargo de la pesada carga que 
Itevábacoos. Salimos presto fuera de la Villa i y 
montando en nuestros caballos tomamos el ca-» 
mino de Segorve dando gracias por tan feliz 
suceso al Dios Mercurio ^ patrón de todos los 
robos. 

CAPITULO IL 

De la reSdluíkn que tomaron Don Alfonso y Gil 
Blas desputs de la aventura del capítulo 

ffecedente^ 



c 



laminamos toda la noche según nuestra loa^* 
ble costumbre , y nos hallamos al amanecer i 
vista de una miserable Aldea distante dos leguas 
de Segorve. Como todos estábamos cansados 
nos desviamos cotí gusto del camino real para 
¿cercarnois á unos: sauces que se descubrían co<* 
mo á unos mil y doscientos pasos de la Aldea^ 
en la qual no nos pareció conveniente detener- 
nos. Quando llegamos á los sauces vimos que 
hacían una apacible sombra , y que los bañaba 
el pie un cíaro y bullicioso arroyuelo. Agradó- 
nos lo delicioso del sitio , y resolvimos pasar en 
él lo restante del dia^ Quitamos los frenos a lofi 

ca- 
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•^cábatlos para que pudiese pacer , y nos tendi- 
mos sobre la verde ycrva. Reposamos un poco, 
y después acabamos de desembarazar las alfor- 
jas y el botarron. Luego que hubimos almorza- 
do opíparamente nos pusimos 4 contar el di- 
^Mro que hablamos robado al pobre Samuel Si- 
«non , y hallamos que moneaba como a unos tres 
mil ducados j cantidad que añadida al caudal 
que ya teníamos , componía un capital no des- 
preciable. 

Como se habían acabado nuestras provisio- 
nes y era menester pensar en hacer otras, Am- 
brosio y Don Rafee!, que ya se hablan despoja- 
do de sus hábitos inquisitoriales , se ofrecieron 
»á ir á buscarlas , diciéndonos que querían to- 
marse esc trabajo porque la aventura de Xcl- 
-Va los hafaia avivado el gusto de las aveamras, 
y tenían ganít de ir a Segorvc para ver si se les 
presentaba ocasión de emprender otra nueva ha- 
zaña igual ó mayor que la precedente. Voso- 
tros,' dixo el hijo de Lucinda, no tenéis mas 
•que esperarnos á la sombra de estos sauces ^á 
-donde presto volveremos á buscaros. Señoi Don 
Rafael, respondí yó sonriéndome, no sea que 
la vuelta de Vmds. sea como la vuelta del hu- 
-1110. Temo que sí una vez se van , tarde nos Jun- 
tarémoí. Esa sospecha, replicó Ambrosio, es 
«itíy ¿fensíva á nuestro honor, y no merecía- 
los q©e 4IOS hicieses tan poca merced. Es ver- 
dad que en pártete disculpo, v no me puedo 
quejar de la desconfianza <jtíe tienes de nosotros^ 

acor* 
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acordándote también de lo que hicimos en Va- 
iladolid quanda abandonamos á los compañeros 
que teníamos en aquella Ciudad. Pero sábete 
' que te engañas enormemente. Aquellos cámara* 
das eran de un perverso carácter ^ y ya no pc^ 
diamos aguantar mas su compañía^ Es menester 
hacer esta justicia á los de nuestra profesión^ 
que no hay gremio alguno en la vida civil ea 
que el interés dé menos motivo á la división; 
mas quando no son conformes las inclinaciones 
-piíéde alterarse la unión comió én el resto de 
rodos los demás gremios humanos. Por tanto» 
señor Gil Blas , suplico á Vmd. y al señor Don 
Alfonso que nos hagan mas merced, y que rran- 
quilicen su corazón en punto ai deseo que Don 
Rafael y yo tenemos de ir á Scgorve. 

Es iDuy fácil , dixo entonces d • hijo de Lu- 
cinda , librarle de toda inquietud en este pun- 
to* Basta para eso dexar dueños del caudal á 
estos señores. La mejor caución, de Duestra sc- 
.gura vuelta será que que^te todo en sus manos. 
Ya ^é Vmd. señor Gil Blas ,.quc esto se lla- 
ma no andarnos por las rtmas , (Sino ir dere^ 
chos al punto de la diñcultad. Quedareis así 
resguardados sin que Ambrosio/ni yo tengamos 
^osjpcchas de que os ausentéis cortan rica fianr 
«a. Ea vista de.uoa prueba tan convincente dc 
nuestra buena fe , tendreia todavía dificultad ei» 
-fiaros de nosotros? No por Cierto i respopdíyoj 
y así podéis ahora hacer todo lo que os. pa- 
deciere. Partieron . inmediatasnetitc - CqA las ai* 
.•; : for- 
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jfbtjas y el boiarcon ^ dcxándome á mí con Doa 
Alfonso y el qual me dixo luego que se fueron: 
señor Gil Blas yo quiero abriros enteramente 
mi corazón» . Confieso que me avergüenzo , y 
;que » mí í»isn\<> me estoy continuamente acu- 
íS^do de/ la -yjllai^a: condescendencia que tuve 
en >untarme. con estos bribones y en venir has- 
ta aquí con elloSé No os puedo decir quantos 
millares de veces me he arrepentido de tan in- 
fame ruiadid..;Ayei; noche mientras me. quedé 
^lo guacdaado los caballos hícQ mil reflexión 
fies' que j!dc despedazaban . el corazonv Conside- 
re que era muy ageno de quien nació con horv 
la y se crió con principios de una christiana 
educación vivir, gon unos hombres tan malva^ 
dos como Rafael y. Lámela >' que. si por desr 
gracia .( eomo deiih.asjad^tnente fHiecle suceder ) 
se. descubriese algún dia una de estas malda^ 
^es y cayésemos todos en manos de la Justicia 
jme veiia publicamente castigado » quiza con una 
4puerte /ajfirtutosa y como, un vil ladrón. No 
,|iuedQ>lapíaí?tar inl on solo |ristaqte,4e miimar 
ginai^ion .^tos^ íw^stQs pasamientos > y así ce 
confieso que estoy resuelto á separarme para 
siempre de tan mala compañía, por no ser cóm- 
jplfcc en los nuevos delitos que en pídela nte po^ 
drán ., hacer. Tengo por cierto ( s^ñadió ) que nx? 
dcsáiprdbarás ewe pensamiento. Seguramente no, 
ic ríspondí. Auftqtie Vmd. me víó ayer hacer 
el papel de alguacil en la comedia de Samuel 
Simoa i PQ, por, eso qr^a.que sem^cjantes burte 
-.:i ^ son 
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íson de mi gusto, y mucho ttv&íos íás desaquella 
última especie , antes bleñ me decia yo á mí 
mismo mientras estaba representando el tal pa^ 
peí : á fé , señor Gil Blas , que si- la'jüsticia vi- 
niera ahora á cogerle á Vmd. por ta gotilli^ 
fio lo habia de contar por gracia > ^ y que sin 
duda le pagarla bien el salario qbe ' el señor 
alguacil tenía tan merecido. Así que , señor Don 
Alfonso , no estoy menos fastidiado que Vmd, 
de tan honrada compañía , y de büeha gafna 
se la haré á Vmd. , si es quei me lo permite, 
á qualqtiiera parre cjue vaya. Qüando vuelvan 
estos señores les suplicaremos que se haga el 
repartimiento del dinero , y mañana muy tem- 
prano ó desde esta misma tioche tíos despediré* 
mos de eiíos para sicmpríe. 

Kptobb mí proposición el amante de la bella 
Serafina, y me dixo : pasaremos á Valencia , y 
nos e"mJ3arcarémos para Italia , donde podremos 
entrar al servicio de la República de Veneciai 
I No es mucho mejor seguir la ftoble y glorioi- 
sa carrferíKic las armas <\Mq continuar la mip 
y arrastrada vida que traemos ? 'En aquella 
podemos hacer buena figura con elditíero!que 
nos ha tocado. No ya porque dexe de remor*^ 
derme la conciencia de servirme de dinero tan 
mal adquirido ; pero sobre que la necesidad tík 
obliga á eüo, juro de resarcir á Samuel 'Simón 
el dañó .que pude hacerle á la oieíior í&nvLtsi 
con que me favorezca la guerra. Aseguré á 
Don' Alfonso que en las mUmias c&posíciones 

me 
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me hallaba yo , y quedamos de acuerdo en que 
el dia siguiente ;$1 am&rtecer; t\qs$eparariarnos 
de nuestros camaradas. Ño dimos lugar á la 
íentatíon de aprovecharnos de su au^enrqla > le^ 
yantando el campo y llevándonos el dinero ; la 
confianza que habían hecho de nosotros de- 
jándonos dueños de él no permitió que ni ^un 
siquiera nos:^paSase^ $egoe)^nte xuipdad po^; ^ 
pensamiento^, aunque la burj?k qit^ me, hicíe^ 
ron en Valladolid disculpaba este robo por de* 
recho de represalia. 

Hacia el fin de la tarde volvieron de Sc- 
gorve Ambrosio, y I>on Rafael, La primera co- 
sa que nos dixeron fué que hahian hecho un 
viage muy feliz , y que dexaban echados los 
fundamentos de una aventura , que, según to* 
das las apariencias , sería sin comparación de 
mucha mas ganancia que la del dia anterior. 
Comenzó á contarnos el- plan el hijo. de Lu- 
cinda 5 pero Don Alfonso le atajó , diciéndole 
que él estaba resuelto á separarse de la com- 
pañia 5 y yo por mi parte les declaré hallarme 
en la misma resolución. Por mas que hicieron 
para persuadirnos que prosiguiésemos acompa- 
ñándolos en sus expediciones , no les fué posi- 
ble conseguirlo. La mañana siguiente no$ desr 
pedimos de ellos después de habcir retpartido por 
iguales partes el dinero \ y los dos tomamos el 
camino de Yaleacia. . 



^ j 



CA- 



iy6 Idas j4venturas de Gil Blas. 
■• ■ CAPITULÓ III. 

« • 

J, * . . . ' • . ' . 

Como Dan Alf&nso se baila en el colmo de sai 

dichas 5 y la aventura por la qual se vé 

Gil Blas de repente en feliz, situación. 

artitótHóis^felkWidmej hastó Buñdy ¿onde pot 
unía dósgtacíi fté preciso- detenernos. Sintióse 
malo Don Alfonso. Asaltóle una ardiente ca- 
lentura con ctecimientos que me hizo temer 
por su vida. Por gran fortuna no habla Médi- 
co en el lugar /y salimos^ á buen préciO' de 
aquel susto ^* pues sólo nos costó et miedo. Al 
tercer dia $e halló el enfermo enteramente lim- 
pio , á lo que no contribuyó poco mi cuidado- 
sa asistencia. Mostróse muy agradecido á lo que 
habia hecho por él , y como era recíproca /a 
inclinación del uno; por el btro nos juramos 
una eterna * amistad. 

Proseguimos nuestro viage firmes siempre 
en la resolución de embarcarnos para Italia á 
la primera ocasión que se ofreciera así que 
llegásemos á Valencia. Pero ^ el Cielo dispuso 
las cosas de otro modo. Vimos á la puerta de 
una hermosa casa de campo que estaba en d 
camino una multitud de gente que formaba 
«n ^ran corro , y baylaban dentro de ella di- 
virtiéndose alegremente. Acercáxnonos á '.ver ia 
fiesta , y Don Alfonso que estaba muy ageno 
de hallar el objeto que se le presentó , se sor- 

pren- 
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prendió extrañamente al descubrir entre los con- 
currentes al Barón de Steinbach. Este , que tam- 
bién reconoció por su part« á Don Alfonso^ 
corrió luego hacia el con los brazos abiertos, 
y todo arrebatado de gozo exclamó : ¡Ah, que- 
rido Don Alfonso ! ¡Vos aquí ! ¿Es posible que 
lo crea ? ¡ Por toda España se os andaba bus- 
cando , y ahora i^na feliz casualidad os ha pues* 
to delante de m^s ojos ! 

Apeóse prontamente del caballo mi compa- 
ñero, y partió precipitado á dar mil abrazos 
al Barón , cuya «^alegría me pareció excesiva. 
Ven , hijo mió , le dixo el buen viejo : presto 
sabrás quien eres y mejorarás mucho de fortu- 
na. Diciendo esto le introduxo en la sala, don- 
de yo también entré con ellos , porque me ha- 
bla apeado ; y até á un árbol los caballos míen** 
tras eiloj se abrazaban. El primero que encon* 
tramos fué el dueño de la misma quinta. Era 
un hombre como de cinqüenta años , y de be- 
llísima traza : señor , le dixo el Barón de Stein- 
bach y aquí tenéis á vuestro hijo. A estas pala<- 
bras , Don César de Ley va, que así se llamaba 
aquel señor , echó los brazos al cuello de Don 
Alfonso , y le dixo llorando de gozo : recono-^ 
ce , hijo mió , al padre que te dio el ser. Si te 
he dexado ignorar por tan largo tiempo tu ver- 
dadero estado cree que ha sido a costa de 
una cruel violencia. Mil veces he suspirado de 
dolor , mas no podia hacer otra cosa. Cáseme 
con tu madre solo por amor , era de nacimien* 

^ TOM. u# NH to 
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to muy inferior al mío : vivía yo baxo la au- 
toridad de un padre duro é impetuoso , fuémc 
preciso tener secreto un matrimonio contrahido 
sin su consentimiento. Valíme de mi amigo e| 
Barón de Steinbach ^ único dueño de mi con- 
fianza 9 quien de acuerdo conmigo te crió. En 
fin ya no vive mi padre -, y puedo declarar ai 
mundo que tú eres mi único heredero. Aun no 
lo he dicho todo : pienso casarte con una da- 
ma , cuya nobleza es igual á la mia. Señor^ le 
interrumpió Don Alfonso, suplicóos que no me 
hagáis pagar tan cara la dicha que me acabáis 
de anunciar. ¿Será posible que la primera no- 
ticia del honor que tengo de ser hijo vuestro 
ha de venir acompañada con /otra que nece- 
sariamente me ha de hacer desgraciado ? ] Ab, 
señor ! No queráis vos ser mas cruel conmigo 
que lo filé vuestro padre con vos. Si este no 
aprobó vuestros amores, á lo menos tampoco 
os obligó a tomar muger. Hijo mió , respondió 
Don César , ni yo pretendo tampoco tiranizar ru 
inclinación ni tus deseos. Solo quiero tengas la 
complacencia de ver á la esposa que te tenia 
destinada antes die resolverte á tomar otro par- 
tido. Es hermosa $ pero no por eso te haré vio*- 
lencia. No está lejos : hállase actualmente en 
esta misma casa. Siguenne , y si no te agrada- 
re, te doy palabra de no obligarte á que te 
cases con ella. Diciendo esto tomó de la mano 
á Don Alfonso y le conduxo a un magnífico 
quarto , permitiéndonos al Barón d^ Steinbach 

y 
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y á mí que los fuésemos siguiendo» 

Estaban en él el Conde dc^ Polan con sus 
dos lujas Serafina > Julia , y Don Fernando de 
Leiva isu yerno ^ el qual era sobrino de Dort 
César» Acompañábanlos otras muchas damas y 
caballeros. Don Fernando (coma ya se ha di* 
cho) habla sacado á Julia de su casa , habían- 
se casado , y con motivo de esta boda habían 
concurrido á festejarla los aldeanos de tos con- 
tornos» Luego que se dex6 ver Don Alfonso, 
y que su padre le presentó á toda la compañía,, 
se levanto el Conde de Polan y corrió exha- 
lado á abrazarle ,. diciendo á gritos : sea bien 
venido mi libertador. Don Alfonso ( prosiguió 
cl Conde ) reconoce lo que puede la virtud en 
las almas generosas» Si tu quitaste la vida á 
mF hijo ,. también salvaste la del padre. Desde 
este mismo punto te hago el sacrificio de mi 
resentimiento^, y te decFaro dueño de Seratina> 
cuyo honor salvaste también. Este es el des- 
empeño de la obligación en que me constituyó 
tu valor y tu generosidad» El hijo de Don Cé- 
sar correspondió con^ las mas vfvas expresiones 
de reconocimiento al cumplido que le hacia el 
Conde de Polan , no siendo fácil díscermr qual 
de los dos afectos competian la preferencia eti 
su agitado corazón, ó el gozo de haber des- 
cubierto su distinguido nacimiento , ó la dicha 
tan cercana de lograr por esposa a su idola- 
trada Serafina» Con efecto pocos días después 
se celebró este matrimonio coa el mayor gusto 

y 
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y aplauso de ios contrayentes y de toda la 
parentela. 

Como yo había sido uno de los que con-* 
currieron á libertar al Conde de Polan , este 
me conoció , y me dixo que corria de su cuenta 
mi fortuna. Yo le di muchas gracias por sti 
generosidad , pero le respondí que no aspira*' 
ba ¿ otra que á la de servir á Don Alfonso, 
el qual me declaró mayordomo de su casa, 
honrándome después con toda su confianza. Lúe? 
go que se casó , no pudíendo olvidar el dañp 
que se habia hecho al pobre Samuel Simón, me 
despachó á restituirle todo el dinero que le ha- 
biáiQos robado ) esto es, á hacer una restitución 
lo qual en un mayordomo se llama empezar el 
oficio por donde debía de acabar. 



FIN DEt SEGUNDO TOMO. 
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